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   Cada momento que vivimos y amamos, cada momento que elegimos


  para compartir son momentos irrepetibles. Pero si tuviera que


  elegir un momento para poder revivir sería la primera vez que miré


  en lo profundo de tus ojos marrones, besé tus labios de terciopelo y


  pronuncié enamorado tu nombre, Esther.


  Fran García.


                        Prólogo


  



  El cumpleaños feliz resuena en esta tarde de junio donde toda la familia celebra el sesentaitrés cumpleaños del cabeza de familia, que con energía sopla las velas, para después dedicarnos una gran sonrisa y decirnos:


  —Demos las gracias a Natasha por esta tarta tan maravillosa que nos vamos a comer —dice él, con un cuchillo en la mano—. Cariño, haces que me sienta orgulloso.


  —Gracias —balbuceo—. Sé que la tarta de fresa es tu favorita.


  Mi padre la prueba con un dedo, cosa que no se debe hacer, y, tras decir que le encanta, comienza a cortar trozos para el resto de la familia, que, con gran alegría, da buena cuenta de ella, incluso la pequeña Sofía, que prueba un poco de la crema de fresa del dedo de su madre, Irina.


  Continuamos con la celebración hasta bien entrada la noche, cenamos y hacia el final de la cena mi padre golpea su copa con la cuchara para pedir silencio.


  —Quería agradeceros a todos esta jornada tan especial; mucho tiempo ha pasado desde que esta mujer tan maravillosa —dice refiriéndose a mi madre, Mari Carmen— entrara en la pastelería donde yo trabajaba cuando era joven, coqueteara conmigo y, a pesar de ser algo remilgada, consiguió que me enamorara de ella —Mi madre le da un pequeño golpe en el brazo, para después darle un pequeño beso en los labios—. Ahora tenemos un negocio que funciona de maravilla, unos fantásticos hijos —refiriéndose a Irina, Juan y a mí— y hasta un par de adorables diablillos. ¿Qué más podría pedir? Gracias familia por otro año más.


  Así es mi padre, dado a los grandes discursos. Alzamos las copas y brindamos por su cumpleaños. Un rato más tarde, cuando ya me disponía a irme, él me separó del resto del grupo con la más radiante de las sonrisas.


  —Tashita mía, quería enseñarte una cosa que ha llegado esta mañana.


  —¿Qué es? —le pregunto.


  —Tú mira.


  Saca del bolsillo del pantalón un sobre doblado por la mitad y me lo entrega. Lo miro y reconozco de inmediato el logo de la empresa Construcciones Fernández S.L. Dentro hay una nota de cartulina agradeciéndonos los servicios prestados.


  Desde Construcciones Fernández S.L., queríamos agradecerles la calidad de la tarta y los pasteles de los que nos han dispuesto para nuestro 20º aniversario. Los invitados a dicho evento quedaron maravillados ante la calidad de dichos dulces felicitándonos varias veces tras degustarlos. Sin más, aparte de la felicitación, comunicarles nuestra intención de seguir haciendo negocios con ustedes en un futuro no muy lejano. Le dedico mis más sinceros saludos.


  Saludos cordiales.


  Héctor Fernández,


  Vicepresidente ejecutivo.


  Me sonrojo bastante. Mi padre me mira con dulzura y me dice:


  —Sabes lo que significa, ¿no? Construcciones Fernández es una de las grandes constructoras de la ciudad; mueve muchos eventos y dinero al año. Deberías estar muy, pero que muy, orgullosa de esto.


  —El trabajo es tuyo —le contesto azorada.


  —No te engañes, Tashita, el diseño es tuyo y participaste en esto tanto como yo. Has hecho un gran trabajo.


  —Gracias papá. —Nos abrazamos y, sin que pudiera evitarlo, me caen unas lágrimas por las mejillas.


  Ya cuando nos hemos despedido todos, subo a mi viejo Clio y pongo rumbo hacia mi piso; hace muy poco que me he independizado y aún están poniéndolo todo a mi gusto.


  A lo que deben de ser altas horas de la madrugada, he caído redonda con una gran sonrisa en los labios, mas mi teléfono suena una y otra vez. Me levanto pensando quién demonios será, me pongo mi albornoz y, al contestar, escucho la voz de mi hermano Juan muy agitada.


  —Natasha, ven corriendo al hospital. Es papá, se ha empezado a encontrar muy mal esta noche y se encuentra en observación.


  Hablo durante unos minutos con Juan, para que me informe del estado de mi padre; parece que se ha empezado a marear y casi no se sostenía en pie, por lo que mi madre ha llamado a una ambulancia.


  Cuelgo y me quedo en shock unos segundos. Esta tarde todo estaba bien y, unas horas después, todo ha dado un giro de 180º. Me digo a mí misma que todo irá bien, me visto con lo primero que pillo y corro hacia el hospital, donde me espera mi familia.


  



  



  



   


                           Capítulo 1


  



  «Me llamo Natasha y soy la dueña de la pastelería Pekarnya. Me llamo Natasha y soy la dueña de la pastelería Pekarnya», me repito una y otra vez a mí misma mientras espero nerviosa sentada delante de un micrófono de una radio local.


  El locutor abre el programa y comenta que hoy tiene con él a una persona especial, me saluda, y yo, bobaliconamente, contesto:


  —Me llamo Natasha y soy la dueña de la pastelería Pekarnya.


  —Eso ya lo sabemos, Natasha, por eso estás aquí.


  —Lo siento, Rodrigo —Dirigiéndome al locutor—. Estoy muy nerviosa, es la primera vez que participo en un programa de radio.


  —Ya se nota, ahora relájate y cuéntales a nuestros oyentes que es lo que hace tan especial a Pekarnya. —Me sonríe.


  —Bueno, pues nosotros no nos dedicamos solo a los típicos dulces que tiene cualquier otra pastelería. Contamos con un gran equipo que es capaz de diseñar y elaborar casi cualquier cosa que se le pida, por lo que al año hacemos muchas tartas por encargo para diferentes eventos. Además, también tenemos varios dulces típicos de Rusia que gustan mucho a nuestros clientes.


  —Dulces de Rusia —dice él, intrigado—. ¿Por qué Rusia?


  —Mi padre era un enamorado de ese país, fíjate en mi nombre o en el de mi hermana Irina —Rodrigo se ríe—. Bueno, pues pasó un tiempo allí y, tras aprender bastante, decidió importar esos conocimientos a nuestro país.


  Sin que pudiera evitarlo, siento una punzada de nostalgia al hablar de mi padre. El locutor continúa con sus preguntas que yo, bastante más tranquila, voy respondiendo. Al final de la entrevista, Rodrigo me da las gracias por el programa y por unos pasteles de souvenir que les he regalado. Hablo un rato más con él y me da su tarjeta por si alguna vez me apetece tomar algo, me despido y salgo de la radio con muchas ganas de volver al trabajo.


  Cuando entro en el obrador, me invade el olor a magdalenas recién hechas, a chocolate caliente y a otro sin fin de aromas que hacen que cualquier problema que haya fuera se solucione con un buen dulce. No más preguntas enrevesadas, aquí estoy en casa.


  Mi teléfono móvil no para de sonar para felicitarme por el programa y, dicho sea de paso, para bromear con mi entrada. Luego, subo a cambiarme para ponerme manos a la obra.


  Sara, una de mis empleadas, me da la lista de pedidos que están por salir para hoy. Los leo y hay uno de ellos que destaca; unos pasteles especiales que han dejado preparados para el 25º aniversario de uno de nuestros mejores clientes, Fran García, dueño de un concesionario. Empaqueto este pedido y lo saco fuera, donde Nerea, la dependienta, quien se tiene que encargar de ponerle el nombre y dejarlo junto al resto de pedidos que ha de entregar Jorge, nuestro repartidor.


  —Nerea, este paquete de aquí es para el Sr. García —Se lo señalo—. Es muy importante que llegue antes de las tres de la tarde así que, en cuanto llegue Jorge a recogerlos, le dices que este va el primero. Además, prepara una bandeja de pastas para cuando venga a mediodía Esperanza a por el pan, que es su cumpleaños y quiero regalarle algo.


  La muchacha asiente. Hace solo unos pocos meses que lleva trabajando con nosotros y aún no ha conseguido adaptarse del todo. Yo vuelvo al obrador, trabajo un rato y luego me marcho a comer a casa, donde me preparo una ensalada.


  Conforme me siento, suena el teléfono, lo miró y veo el nombre de Jorge en la pantalla, lo cojo y algo molesto me dice:


  —Natasha, estoy con el Sr. García en su casa. Me comenta que estos no son los pasteles que encargó para su mujer. De hecho, no son pasteles, sino pastas.


  —No pueden ser pastas, Jorge; yo misma los he empaquetado.


  —Pues es lo que hay aquí, como no haya sido Nerea que ha mezclado otra vez los pedidos…


  Claro, Nerea ha mezclado los nombres y estas son las pastas de Esperanza.


  —Jorge, pásame un momento con él —Se escucha como Jorge se despega del teléfono y le pide que se ponga—. Fran, soy Natasha.


  —Dime —contesta él.


  —Siento mucho lo ocurrido —le contesto—. Voy a ponerme ahora mismo a repetirlos y a media tarde, como mucho, tienes los pasteles en casa. Por supuesto, le haré un buen precio por las molestias.


  —Bueno, vale, pero que no se retrasen, por favor. Es un día muy importante.


  —Por supuesto. De verdad que siento lo que ha pasado.


  —No pasa nada, Natasha, son cosas que pasan.


  Muy molesta, cuelgo, me vuelvo a poner el abrigo y otra vez de vuelta a la pastelería a trabajar. Conecto mi música, no sé trabajar sin ella, supongo que lo he heredado de mi padre que siempre ponía su tocadiscos en el obrador. En un par de horas tengo todo hecho y empaquetado, llamo a Jorge para que lo lleve y subo a mi despacho a pensar qué hago con Nerea.


  No tardo mucho en decidirme que tengo que despedir a Nerea o sino, tarde o temprano, acabará por cometer un error que no tenga solución, y eso es malo para la pastelería; me da mucha pena, pero es así. Decido esperar hasta que termine el turno y, con todo cerrado, la llamo al despacho.


  —Nerea, pasa y siéntate, por favor —le digo cuando toca a la puerta.


  —Lo siento mucho, es que hay mucho lío hoy y mezclé los paquetes —va comentando mientras se sienta.


  —Vamos a ver, Nerea, esto es muy serio. Aunque tengas mucho lío, era un asunto bastante sencillo. Si en el momento en el que te lo di le hubieras puesto el nombre, no hubiera pasado nada.


  —Lo siento de verdad, no volverá a pasar.


  —Nerea, las cosas no se solucionan así, hoy me has hecho perder dinero y podría haber perdido a uno de mis mejores clientes. Lo siento mucho, estás despedida, recoge tus cosas, te llamaré en unos días para arreglar lo de tu finiquito.


  Ella se levanta de golpe maldiciendo y diciéndome de todo, pero se marcha. Cuando me cercioro de que ya no queda nadie, cierro las puertas, organizo los pedidos para mañana y redacto un mensaje para poner un anuncio en un periódico local:


  Panadería Pekarnya busca dependiente, se requiere experiencia en atención al cliente, valorándose la experiencia en puestos similares. Mandar currículo a esta dirección: Natasha@pekarnya.com.


  Apago el ordenador y me voy con mi amiga Gema.


  



  



                        Capítulo 2


  



  A la mañana siguiente, comienzan a llegar currículos, algunos bastante interesantes. De momento, yo me encargo de atender a los clientes, aunque Marga me ayudará de vez en cuando para que yo pueda evaluar candidatas y hacer entrevistas.


  Por las noches llego agotada, han llegado montones de currículos; desde gente sin estudios hasta ingenieros, maestros, etc. Me dedico a seleccionar los más interesantes.


  Al día siguiente, la rutina es la misma; por la mañana atender, comer en el restaurante de enfrente con el que tenemos un acuerdo de negocios, les vendemos la repostería y el pan barato y, a cambio, comemos a buen precio y nos publicitan para eventos tipo bodas, comuniones, etc. Hay que reconocer que este trato nos beneficia bastante, ya que donde de verdad ganamos dinero es con las tartas de encargo y los pasteles para eventos.


  Por la tarde, dejo a Marga un rato en el despacho y me subo a terminar la selección para empezar mañana con las entrevistas. A media tarde, dos aspirinas después y puede que tres o cuatro cafés. Marga me llama por el teléfono del despacho:


  —Nathi, aquí abajo hay un chico preguntando por el encargado del negocio.


  —¿Te ha dicho el motivo?


  —Tiene pinta de vender algo; va vestido muy formal y con una bolsa de cuero de esas que llevan los ejecutivos.


  —Bueno —Suspiro—, dile que enseguida bajo.


  Me tomo un par de minutos para arreglarme un poco; hay que dar buena imagen. Bajo, me quedo mirando a lo que, malamente, Marga ha llamado chico, no podía estar más errada, y me acerco hasta él.


  —Buenas tardes, me llamo Héctor Fernández —dice él mirándome a los ojos, mientras me dedica una sonrisa a  la vez que extiende su mano.


  Le estrecho la mano fuertemente, mi padre me dijo varias veces que un fuerte apretón de manos demuestra seguridad en los negocios, y me presento:


  —Encantada, soy Natasha Sánchez, la dueña del negocio. ¿Qué puedo hacer por usted?


  Sin poder evitarlo, sonrío. Si Gema estuviera aquí diría eso de: «o con usted», y para qué vamos a engañarnos, a mí tampoco me molestaría, pues delante de mí tengo a un chico alto y guapo; no es un modelazo, pero sí es atractivo. Al ver que sonrío, me devuelve la mirada y me mira fijamente a los ojos.


  —Venía porque estaba muy interesado en optar al puesto de trabajo que anuncia. —Abre la bolsa de cuero, saca una carpeta y, de ella, un currículo.


  Lo cojo y lo leo por encima, mientras que de reojo veo a Marga con una sonrisa un tanto estúpida. Tiene 27 años, ha estudiado marketing y tiene bastante experiencia profesional en distintos sitios: supermercados, grandes centros, etc.


  —Me parece muy interesante, aunque he de matizar que, en principio, buscábamos a una chica para este puesto. Y, ahora que lo pienso, ¿por qué no lo has mandado por email? Es más cómodo.


  —Porque los correos electrónicos, aunque útiles, son fríos. Me gusta mirar a los ojos a la persona a la que voy a pedirle trabajo, saludarla y presentarme como debe hacerse.


  Decir que me ha dejado con la boca abierta es poco, además no para de mirarme con sus ojazos verdes y de dedicarme medias sonrisas. Me muerdo el labio. Él me mira un poco sorprendido, y, para evitar que me vea sonrojada, me tapó con su currículo haciendo como que lo leo. Dejo unos instantes y le digo:


  —Muchas gracias por traerlo, es muy interesante y lo tendré en cuenta para una futura entrevista.


  —De nada, ha sido todo un placer charlar con usted.


  Noto un tono algo descarado cuando ha dicho lo de: «ha sido todo un placer». Además, no sé si ha sido cosa mía, pero me ha mirado de arriba abajo, después se ha dado la vuelta y se ha marchado.


  Suspiro y Marga, que lo ha escuchado y visto todo, se acerca y me dice:


  —Vaya pieza, ¿no?


  —Desde luego, está muy sobrecualificado para el puesto.


  —No seas tonta, que sabes que no me refería a eso. ¿O me vas a negar que había cierta tensión sexual? Desde luego a vender ha venido, a venderse a sí mismo.


  —Venga, Marga, que solo hemos hablado unos minutos.


  —Bueno, lo que tú digas. ¿Vas a llamarlo?


  —Creo que es un buen candidato.


  —Sí, desde luego —me dice mientras se marcha.


  Así es Marga, como mi tía. Me dice lo que tiene que decir sin cortarse y, la verdad, después de tantos años como lleva trabajando aquí, me fio de sus consejos. Lo malo es que ya no queda mucho para que se jubile, ya está bien entrada en años, y, aunque aparenta ser más joven con su cara regordeta y su piel sin muchas arrugas, la edad va pasando. Al no ser muy alta y algo entrada en kilos, se da un parecido gracioso a las mujeres gnomos que se ponen en el jardín. De vez en cuando cojea de una pierna por una vieja lesión, intento que se siente y ella se niega; es muy cabezota.


  Mando a Marga a casa, me quedo un rato atendiendo y a la hora cierro todo; me marcho yo también a descansar. Ya en casa, le doy de comer a Flip, un pececito naranja que me regaló mi hermana para que no estuviera sola, me preparo una ensalada para cenar y me siento con el ordenador a seleccionar candidatos para empezar las entrevistas.


  Un par de horas más tarde ya estoy muy cansada. Me quito las gafas y tonteo con el móvil. Gema no para de mandarme fotos guarras, es la típica amiga alocada que todas tenemos, trabaja en un Carrefour o eso dice ella, porque tiene mucho tiempo libre para enviarme estas cosas, pero es una de mis mejores amigas y haría cualquier cosa por mí. Le contesto mandándole el emoticono del mono tapándose la cara.


  Gema: ¿Qué tal el día? ¿Has ligado con alguien?


  Yo: No todo en esta vida es ligar y follar.


  Gema: Entonces no es una vida, es un aburrimiento. No seas sosa y líate con algún yogurín.


  Yo: Pues que sepas que he conocido a alguien interesante.


  Gema: ¿Sí? ¿Dónde?


  Yo: En la pastelería, vino a entregar el currículo. Es muy guapo, alto y con los ojos verdes. Ahora miraré bien su currículo, pero creo que voy a llamarlo para hacer una entrevista.


  Gema: ¿No me digas? ¿Y le vas a pedir que te enseñe sus credenciales? Mira que si mide menos de 15cm no merece la pena.


  Yo: ¡Mira qué eres vulgar! Voy a ser profesional.


  Gema: Ya claro, pero mira, chica, me alegro. Que después de lo de Mateo, creía que te ibas a hacer monja.


  Continuamos con esta estúpida charla un rato más, vuelvo a ponerme las gafas y sigo con el trabajo. Busco el currículo de Héctor, lo leo bien, y, tras cerciorarme de que vale para el puesto, lo separo junto al resto de personas a las que voy a llamar para hacer la entrevista mañana por la tarde.


  Selecciono un par de personas más, apago el ordenador, me voy a la cama y leo un rato. Estoy leyendo una novela erótica de una autora española que me tiene francamente enganchada.


  Llega un momento en el que los ojos se me cierran y cabeceo, hasta el punto de que casi me doy con el libro en la cara, algo que a cualquier persona que le guste leer habrá vivido más de una vez, por eso apago la luz y me duermo. Sueño, como tantas otras noches, con el día del cumpleaños de mi padre, cuando me felicita por mi gran trabajo y el mal trago de después, cuando se pone enfermo e ingresa en el hospital.


  Me despierto sudando, miro el despertador, aún quedan un par de horas para que tenga que levantarme, e intento volver a dormirme, cosa que me cuesta mucho.


  Me levanto ojerosa y muy cansada, me doy una ducha y, andando, voy hasta la pastelería donde un rato más tarde empiezo a llamar para la entrevista. Cuando llega el currículo de Héctor, me muerdo el labio y, algo nerviosa, lo llamo.


  —¿Dígame? —pregunta.


  —Buenos días. ¿Es usted Héctor Fernández?


  —Sí.


  —Hola, soy Natasha, de la pastelería Pekarnya, le llamaba porque dejó ayer un currículo y quería saber si estaba dispuesto a venir para vernos, perdón, para hacer una entrevista.


  —Por supuesto, si me dice hora y día, allí nos vemos.


  —A eso de las seis esta tarde, ¿le viene bien? —pregunto algo roja.


  —Muy bien.


  —Pues en eso quedamos, muchas gracias.


  —Hasta la tarde —se despide.


  —Hasta la tarde —le contesto, cuelgo y suspiro.


  Termino de llamar, he elegido a ocho personas. Me voy a comer a casa y me arreglo para las entrevistas, una camisa escotada tipo ejecutiva blanca y un pantalón negro ajustado, he de reconocer que me encanta vestir así, me hace sentir fuerte y con carácter y por lo que me dice Gema, me queda sensacional con mis grandes pechos y culito respingón, a veces pienso que le va un poco todo y por eso me dice esas cosas. Para terminar, me aliso mi pelo moreno, que me llega por debajo de los hombros, y me calzo unos tacones considerables que hace que sea un poquito más alta. Mido aproximadamente 1,71 metros; aunque no es que sea muy alta, tampoco soy baja.


  Voy a tomar café. Ana, una camarera muy joven que trabaja por las tardes para pagarse la carrera de Derecho, me sonríe y me dice:


  —¡Hola!, qué arreglada vas hoy.


  —Sí, esta tarde hago las entrevistas para elegir a la persona que trabajará en la pastelería.


  —¿Y entrevistas a algún chico?


  —Sí, ¿cómo lo sabes?


  —Llevo trabajando aquí un año, vienes la mayoría de las tardes a tomar un café y nunca vas tan arreglada. Incluso te voy a decir más, me acuerdo cuando hiciste la última entrevista y contrataste a esa chica…. ¿Cómo se llamaba?


  —Nerea.


  —Sí, eso. Me acuerdo de que estuviste hablando conmigo del tema, de que estabas nerviosa porque era la primera vez que ibas a contratar a alguien, y no ibas tan arreglada.


  —¡Oye! —protesto—. La confianza da asco, parece que no me arreglo nunca y sí que lo hago. Salgo por ahí, he tenido citas y reuniones de negocios.


  —Ahora te pones a la defensiva. Está bien claro.


  —Qué observadora eres.


  —Quiero ser una buena abogada, para eso hay que estar atenta a todo, ¿o no has visto esas series que ponen por la tele?


  Me río por la tontería y le pido que hoy el café sea para llevar, descafeinado de sobre y con dos azucarillos; todos los días bebo lo mismo. Ella me lo sirve y subo de cabeza a mi despacho a prepararme para las entrevistas. A eso de las cinco, sube la primera chica, una profesora infantil que está muy nerviosa. Hablo con ella durante unos diez minutos y la despido. Entra la siguiente, una animadora infantil, y así una y otra vez hasta que llega el último, Héctor.


  Nada más entrar, me dedica una de sus sonrisas mientras me saluda.


  —Buenas tardes, Sr. Fernández.


  —Buenas tardes. Y, por favor, solo Héctor, el Sr. Fernández es mi padre.


  —Vale Héctor, ¿comenzamos?


  —Adelante. —Me guiña un ojo.


  —Bien, he estado revisando tu currículo y me he fijado en una cosa que me ha llamado la atención —Cojo su currículo, que está sobre la mesa y miro—. En los últimos dos años has pasado por bastantes empresas y siempre en periodos no especialmente largos —Bajo los papeles y lo miro firmemente a los ojos—. ¿Esto a qué se debe? Porque, desde el punto de vista empresarial, es algo bastante llamativo.


  Él me dedica una media sonrisa y me dice:


  —Bueno, Natasha, puedo llamarte así, ¿verdad? —Asiento con la cabeza—. El motivo de estas salidas y entradas en distintas empresas es bastante simple. En ninguna de ellas me he sentido realizado ni a gusto porque en el fondo no eran un grupo o una entidad, sino solo un grupo de números en un espacio delimitado ejerciendo una serie de tareas —Se detiene un momento y me mira, dejándome atontada durante un segundo con esos ojazos verdes que tiene—. Sinceramente, para la mayoría de las empresas, un trabajador es un número de una lista, para muchos de estos trabajadores sus compañeros son solo otra persona más de esa lista interminable, no se ayudan, y, si se puede crecer a costa de los demás, mucho mejor. Lo siento, no quiero formar parte de empresas así. No me gusta nada ser el número 300 de esa interminable lista, sino ser algo más que un triste número.


  Decir que me he quedado boquiabierta es poco, y, si no fuera porque lo tengo delante, miraría si llevo las bragas aún puestas o las he perdido. Durante unos segundos no puedo articular ninguna palabra y tampoco puedo dejar de mirarlo. Él vuelve a sonreír y consigo recobrar la compostura y decir:


  —Todo un discurso, desde luego. Pero, de esto me surgen dos preguntas. La primera cuestión es: ¿qué podrías aportar a esta empresa que la haga diferente? Y la segunda: ¿por qué crees, ya que has venido a esta entrevista, que nosotros en esta pastelería somos diferentes al resto de empresas?


  Se pone muy serio y comienza a hablar:


  —Son buenas preguntas, no cabe duda. Como contestación a la primera, podría destacar que estudié marketing y ayudaría con mis conocimientos, aunque para eso quizá debería pasar un tiempo. Además de esto, se me da bien la gente, y creo que mi forma de ser podría encajar bien en ese tipo de atención especial que todo comercio creciente busca. Esto nos lleva a la segunda pregunta, sé que esta empresa tiene ese toque, cómo decirlo, familiar, gracias a la entrevista de la radio del otro día. Hablabas de tu padre, de tus trabajadores y clientes como si fueran un trocito de ti, evidentemente tu padre era un trozo grande, claro, y, dicho sea, siento su pérdida.


  Una parte de mí se pone ñoña, la otra se ruboriza al recordar esa endiablada entrevista en la que parecí un poco tonta. En el fondo tiene razón, Pekarnya es una empresa familiar.


  Durante un buen rato, sigo haciéndole preguntas que él me responde con fluidez. Luego, le comento los que serían sus deberes, horarios, etc. Después, doy por terminada la entrevista, y, con un fuerte apretón de manos, nos despedimos. Cuando se marcha, por un instante, aunque puede que me equivoque, noto como su mirada se queda clavada en mí de forma, no sé, un tanto rara.


  



  



  



                        Capítulo 3


  



  «Un poco de crema por aquí, unas letras de chocolate por acá y ya está terminada la tarta de cumpleaños», me digo para mí misma.


  Puede que hablar sola sea de locas, pero, como decía mi padre cuando empecé a aprender y le preguntaba:


  Hija mía, los jardineros les cantan a sus plantas para que crezcan, y nosotros les hablamos a los pasteles, así conseguimos que tengan la esencia para transmitir los sentimientos que representan.


  Qué gran hombre, cuánto le echo de menos. Además, podría ayudarme con esta difícil decisión, solo han pasado dos horas desde que terminé con las entrevistas y no puedo decidirme. Por un lado, una de las muchachas, y por otro, Héctor es especial, arrollador y da un nuevo enfoque a esto. ¡No sé qué hacer!


  Subo a mi despacho y me siento en mi sillón. Cojo el mando a distancia de la cadena, enchufo la música y comienza a sonar una canción de Aventura. Segundos después, ya estoy cantándola mientras organizo los pedidos del día siguiente. Al poquito sube Marga.


  —Ya he cerrado —me dice al entrar.


  —Vale, ahora hago yo la caja. Tú vete a descansar que falta te hace, que llevas aquí todo el día.


  —Tranquila, cielo. Hasta que encuentres a alguien, serán días duros.


  —Sí, pero mañana me quedo yo. Ayuda a las chicas con la tarta del bautizo y te vas a casa.


  —Me parece bien. Por cierto, ¿cómo han ido las entrevistas? Porque has estado mucho más tiempo con el muchacho último que con el resto.


  —Bueno —Miro para otro lado—, es que es un muchacho bastante interesante.


  —¿Te gusta?


  —Creo que sería bastante bueno para la tienda, aunque hay otra muchacha que también encaja perfectamente para…


  —Natasha —me corta—, sabes que no te he preguntado eso.


  —Ya sé lo que me has pregunta Marga, y sí, me parece alguien bastante interesante, pero no es el momento de decidir sobre eso, sino a quién meter a trabajar en la tienda.


  —Lo entiendo, pero es la primera vez en mucho tiempo que vuelvo a verte interesada en alguien —Mete la mano en uno de los bolsillos del delantal—. Ten, me dio esta nota para ti antes de irse.


  Me da un papel cuidadosamente doblado. La despliego, tiene una letra firma y clara, aunque no muy bonita, y comienzo a leerla.


  A la atención de Natasha. Muchas gracias por esta entrevista, estaría encantado de poder trabajar aquí. Al salir, no he podido evitar mirar un par de magdalenas redondas, bastante grandes, turgentes y con un puntito en la punta totalmente irresistibles. He tenido que comprarlas, claro, y no deseo más que llevarlas a casa para poder darles un buen mordisco, pero con tranquilidad, pues los mejores manjares se toman con calma. Bueno, sin más, volver a agradecerte esta jornada tan interesante y hacerte saber lo encantado que estoy con los productos que ofrece este negocio.


  Atte. Héctor Fernández.


  Marga me mira, debo de estar sonrojada, porque tiene esa sonrisita boba que tanto odia el que está enfrente.


  —¿Qué pasa? Te has puesto colorada.


  —Marga, creo que la nota es una metáfora de mis pechos.


  —Venga ya, no me lo creo. No puede ser tan descarado.


  Le dejo la nota para que la lea y, nada más terminarla, comienza a reírse a carcajadas.


  —Pues creo que tienes razón —me dice—. ¿Qué habéis hecho aquí dentro a solas?


  —¿Una entrevista?


  —Ya veo ya.


  —Anda, vete ya a casa, que el cansancio te está haciendo pensar cosas extrañas —le digo algo molesta.


  —Bueno, vale —me contesta—. Hasta mañana.


  Marga se marcha con la misma sonrisa tonta de antes, yo me quedo sentada en el sillón aturdida. ¿De verdad está pasando esto? Alguien, al que acabo de conocer, que supuestamente ha venido buscando un trabajo, ha tenido el descaro de quedarse mirando mis pechos.


  «Venga, Natasha, solo ha sido una entrevista más. Con Mateo ya tuviste bastante», me digo a mí misma.


  Bajo al despacho, hago la caja, apago y cierro todo. Cojo el coche, tengo un Mini rojo, y conduzco hasta mi casa dándole vueltas al tema de a quién coger para la pastelería.


  Llego a casa, dejo las llaves en un bol que tengo en la entrada, le doy de comer a mi pececito Flip y pongo a calentar el agua del Jacuzzi. Mi casa es mi orgullo, la compré muy barata y la reformé entera; le puse calefacción, que salta cuando baja de cierta temperatura, lo que se agradece ahora que es pleno noviembre. La cocina se une a un salón bastante amplio mediante una península con un horno de buena calidad, es lógico dado mi oficio, aunque no suelo hacer casi nada de repostería en casa y, mi electrodoméstico favorito, un frigorífico americano de los de dos puertas.


  Aunque hay dos cosas que hacen este piso perfecto. La primera es un balancín que puse en el balcón, no es muy grande pero lo suficiente para tumbarme en verano en bikini o ropa interior, por supuesto está oculto de miradas indiscretas, y la segunda es un vestidor enorme. Luego está el Jacuzzi, no obstante, eso ya es menos relevante. Por lo demás, el resto de la casa es normal; un salón amplio, lleno de DVD y libros, que son algunos de mis vicios, una habitación unida al vestidor y otro cuarteto para la lavadora y secadora, además del cuarto de baño, claro.


  Compruebo el agua, ya está perfecta, echo un poco de jabón aromático, unas sales y preparo al lado, en una banqueta, la novela exótica que estoy leyendo y un refresco de cola.


  Me meto en el agua. ¡Qué gustito! Me estiro lo que puedo y me sumerjo en la novela hasta que me arrugo como un pez. Salgo del agua, me seco y me quedo mirando al espejo, no sé por qué, pero no consigo verme atractiva, aunque mi amiga Gema dice que me echaría un polvo, yo la creo. Tengo la intuición de que es bisexual y lo propone en serio, por lo que se ve, le ponen las bajitas morenas con bastante pecho y ojos marrones que suelen ponerse tacones y vestidos escotados.


  Me pongo el pijama, es rosa con búhos, muy suave y está calentito porque lo he dejado en el radiador. Salgo a la cocina y me preparo un paquete de fideos chinos de los que se hacen en dos minutos. En cuanto empiezan a oler, mis tripas rugen. ¡Qué hambre tengo! Después de tenerlos listos, los pongo en un bol, cojo un tenedor y otro refresco, y me tiro en el sofá a ver la televisión, curiosamente ponen una película romántica que me encanta, hasta que me quedo dormida. 


  Duermo fatal, desde luego mi sofá no es el sitio idóneo para descansar. Aunque este no ha sido el motivo, he soñado con la mirada de Héctor fija en mis pechos, para después, con decisión, tumbarme sobre la mesa de mi despacho y hacérmelo como un animal. ¡Mmmm! Me pongo muy caliente solo de pensarlo; creo que tengo que dejar de leer novelas eróticas por la noche, hacen que sueñe cosas muy raras.


  Me levanto, bebo agua y miro el móvil, quedan solo diez minutos para que suene la alarma, ¡qué pereza, con lo bien que se está en la cama! Haciendo acopio de valor, me doy una ducha rápida, me alegro y me voy al trabajo.


  Marga y las chicas ya llevan un rato trabajando. Cuando entro, todas me saludan, sonríen, y Marga me señala una taza de café que ya me tiene preparada para cuando llegara.


  —Vaya pinta me traes. ¿No has dormido bien? —me pregunta acercándome la taza.


  —Para nada. Me quedé durmiendo en el sofá y no he descansado nada.


  —Vaya. Si es que como una buena cama para pasar la noche no hay nada. ¿Ya has tomado una decisión?


  —Creo que sí.


  —¿El chico? —Asiento con la cabeza—. ¿Estás segura? —me pregunta Marga seria.


  —Sí, creo que lo es mejor. Es agradable, magnético, sabe marketing, etc.


  —Desde luego es apañado —me dice Marga con una media sonrisa.


  —Sí, es guapo, sí.


  —No me refería a eso, pero vale —esta vez con una sonrisa más grande—. Confío en tu criterio.


  —De verdad Marga, creo que es algo diferente y nos va a venir muy bien. No voy a negar que me gusta, pero soy una profesional y sabré evitar las tentaciones.


  —No eres tú la que me preocupa, es él; desborda energía, como tú misma has dicho, es magnético, atrae a la gente, pero aún no sé si para bien.


  —Tranquila, no lo quiero para acostarme con él, sino para llevar el despacho. Saldrá bien.


  —Eso espero Natasha, eso espero.


  Marga se marcha seria. Desde mi última ruptura, se ha vuelto muy protectora conmigo, la verdad es que lo pasé fatal y no sabría decir si lo he superado aún, ya que ha dejado grandes secuelas en mí. He de reconocer que se lo agradezco.


  Volvemos a centrarnos en el trabajo, tenemos una tarta nupcial especial para el domingo, y hoy es miércoles, por lo que me subo a diseñarla al despacho. Un par de horas y cuatro o cinco cafés después, consigo esbozar un diseño que me convence, lo bajo al obrador y busco el número de Héctor.


  —¿Sí? —dice Héctor tras cuatro o cinco tonos.


  —Hola, soy Natasha de Pekarnya. Te llamaba para preguntarte si estarías dispuesto a empezar el lunes.


  —Por supuesto —dice él muy contento.


  —¿Te parece bien pasarte el viernes para hablar, y ya me traes los papeles?


  —Claro. ¿A qué hora?


  —Hacia las 10. Si te viene bien, claro.


  —Perfecto.


  —Pues hasta el viernes pues.


  —Hasta el viernes y muchas gracias —se despide y cuelga.


  Suspiro.


  «Ya está hecho», me digo a mí misma mientras me sirvo otro café y vuelvo al trabajo.


  
    

  


                       Capítulo 4


  



  La mañana ha pasado muy tranquila. La tarta nupcial ha cogido forma. Gracias a ello, me puedo ir a comer tranquila y centrarme en hacerle más detalles esta tarde tranquilamente. Estoy pensando en añadirle motivos franceses, ya que se van de luna de miel a recorrer Francia.  Cuando salgo, Susana, una muchacha regordeta que trabaja en el turno de mediodía y fines de semana porque estudia económicas en la universidad, me dice que ha venido un tal Mateo a verme y que, como no le cogía el teléfono y estaba tan liada, me ha dejado un recado pidiéndome que lo llame por favor.


  Ya me han fastidiado el día, con lo bien que iba. Miro el móvil y es verdad, tengo 4 llamadas perdidas de Mateo. No me apetece llamarlo, pero lo conozco, y, si no lo hago, al final vendrá una y otra vez, y las cosas se pondrán feas.


  —Dígame. —Se escucha la voz grave de Mateo al coger el teléfono.


  —Soy Natasha. ¿Qué narices quieres?


  —Hola, Natasha. ¿Cómo estás? ¿Qué te parece si quedamos y así hablamos cara a cara?


  —¿Y qué tal si me lo cuentas y así nos ahorramos las tonterías? —digo bastante irritada.


  —Venga, Nath. Hemos pasado mucho tiempo juntos y buenos momentos. Al menos ven y escúchame, que no pierdes nada… —lo corto bruscamente.


  —Ni se te ocurra volver a llamarme Nath —Estoy enfadadísima—. En una hora, te veo en la cafetería a la que solíamos ir y espero, por tu bien, que no sea para otro de tus caprichos de niño mimado, porque si es así, la vamos a tener.


  Cuelgo el teléfono sin darle tiempo a despedirse, cojo mis cosas, me subo al coche y pongo dirección a donde hemos quedado, mientras escucho la radio y le doy vueltas a qué querrá mi queridito exnovio, después de amargarme la vida durante un mes tras la ruptura y haberme hecho perder cuatro años de mi vida en una relación. Al principio todo era bueno, como cualquier relación, todo eran risas y felicidad. Él es empresario, tiene asuntos de bolsa, carteras inmobiliarias, etc. Pese a la crisis, ha sabido montárselo bien, por lo que tiene mucho dinero. Primero me tenía como una reina, hacíamos viajes a Italia, me llevaba a sitios caros a cenar, aunque en realidad no necesitaba esas cosas.


  Nos conocimos en una fiesta que daba un cliente, estaba tomando una copa cuando sin querer tropezó conmigo y me la tiró por encima. Me pidió rápido disculpas, le dije que no había pasado nada, y desde entonces estuvo encantador hasta que consiguió mi número de teléfono y a los pocos días me envió un SMS invitándome a un café y de ahí a salir fueron cuatro o cinco. Después, siempre fue atento y cariñoso hasta que, por lo que sea, empezó a llegar tarde o directamente no llegar, y, cuando lo hacía, la mayoría de las veces era enfadado y contestando mal. Algo muy parecido pasaba con el sexo, pasamos de hacerlo todos los días a muy de vez en cuando y mal.


  Pero bueno, estaba enamorada, y todo se soporta cuando uno está enamorado, bueno, todo no. Dos días seguidos fueron los desencadenantes del caos, el primero fue el 23 de diciembre del año pasado. Como tantas otras veces, lo invitaron a una de esas aburridas cenas de negocios. Aunque las odiaba, siempre iba, y eso que las mujeres que solían acompañar a sus amigos siempre me miraban mal, pero ese día estaba muy ocupada con los preparativos de Nochebuena y me negué a ir. Discutimos por la tarde, se fue él solo y no supe nada de él hasta bien entrada la mañana del día siguiente. Le recordé que habíamos quedado para cenar en casa de mi madre; maldita sea la hora que lo invité. Llegó algo bebido a casa de mi madre, me dijo que había estado tomando unas cervezas con su hermano, en la cena continuó bebiendo y, ya muy pasado y sin venir a cuento, dijo:


  —Natasha, eres una zorra. Anoche me dejaste tirado. Si no fuera porque estás buena y eres un adorno necesario para mis negocios, te mandaba a la mierda.


  Todos nos quedamos mudos hasta que conseguí decir:


  —Tú eres gilipollas, ¿no? Anda, deja de beber y vámonos, que la que vamos a tener no va a ser pequeña —le dije en voz alta.


  —Cállate de una vez anda, siempre dando órdenes y creyéndote importante. No eres nada, sin tu padre no serías nada, que bueno, para la mierda de empresa que te dejó, ya podrías venderme el local y que alguien le sacara provecho.


  Eso fue la gota que colmó el vaso. Mi hermano Juan es policía y no pudo aguantarlo más, lo enganchó por la camisa y lo sacó a la fuerza diciéndole de todo; suerte tuvo de que no le pegara una paliza, porque mi hermana Irina y yo no le dejamos.  Nos jodió la noche a todos.


  Al día siguiente, nos plantamos Juan y yo en su casa a por mis cosas. Entre amenazas, conseguimos recogerlo todo, y mi hermano en última instancia le dijo que me dejara en paz o se las tendría que ver con él. Pero Mateo, en su arrogancia, no dejó de llamarme ni de visitarme en la pastelería durante un mes, pidiéndome que lo perdonara; siempre decía lo mismo, que había pasado muy mala semana en los negocios y demás excusas que no sirven para nada. Durante ese mes casi no pude dormir, hasta el punto de tener que tomarme ansiolíticos. Menos mal que después de que lo visitara mi abogada, me dejó en paz, y pude volver a la tranquilidad, hasta hoy.


  Llego pronto a la cafetería, es a la que solíamos ir los fines de semana. Él ya está allí sentado en la terraza fumando y bebiendo una piedra de whisky, vestido con un traje negro caro y camisa blanca, el mismo corte de pelo que siempre, tipo ejecutivo, que, junto a sus ojos marrones, nariz chata y labios carnosos, le da el aspecto de típico adicto al trabajo. Me ve y me saluda con la mano. Cuando me acerco, se levanta para darme un beso; le corto de forma brusca.


  —Mateo, no. He venido aquí no sé ni por qué, pero olvídate de carantoñas y demás sensiblerías como si fuéramos amigos.


  —Natasha, no hay que ser borde. Siento lo que pasó, pero he cambiado.


  —Sí, eso se dice mucho. Un momento, voy a saludar a Javier.


  Asiente, y paso dentro del local a saludar a Javier, el dueño del negocio, un hombre mayor muy amable y con apariencia graciosa debido a que siempre lleva sombrero y un gran bigote. Pregunto por él en la barra, y rápidamente sale recibiéndome con un gran abrazo.


  —Natasha, me alegro mucho de verte. Ha pasado bastante tiempo —me dice.


  —Demasiado, diría yo. ¿Cómo va todo?


  —Bien, bien. Ya sabes que por esta zona hay mucha oficina, y los oficinistas necesitan descansar y tomar café —Sonríe irónicamente—. ¿Y tu pastelería? He oído que va de maravilla.


  —No me puedo quejar, la verdad —le respondo—. Pásate cuando quieras, al primer pastel estás invitado.


  —Lo tendré en cuenta —Mira el reloj—. Tengo que irme, que tengo trabajo. Pásate otro día y hablamos tranquilamente.


  —Vale, de todos modos, tengo que hablar con Mateo.


  —¿Mateo? Hmmm. —Pone mala cara.


  —¿Pasa algo? —pregunto.


  —No me cae nada bien.


  Doy una carcajada.


  —A mí ahora tampoco. —Nos reímos los dos.


  —Cuídate cielo. —Me da dos besos y vuelvo hasta la mesa donde está Mateo.


  Cuando me siento, se me queda mirando fijamente, da un sorbo a su vaso y llama con la mano a la camarera. Le pido un bombón bien cargado de leche condensada; vale, soy una galga, pero por algo me hice pastelera en vez de dentista.


  —Bueno, vamos al grano —le digo bastante seria—. ¿Qué es eso tan importante que no me podías decir por teléfono?


  —No seas borde. Te he llamado para pedirte perdón y decirte lo estúpido que fui. Creo que nos merecemos una segunda oportunidad.


  Me echo a reír, no una risa normal, sino una irónica y cargada de desprecio.


  —¿Para qué quieres otra oportunidad? —le increpo—. ¿Para volver a llamarme zorra? O mejor, ¿para volver a fastidiar otra Nochebuena familiar insultando a mi padre? ¿Crees que pidiendo perdón volveré a ponerme un vestidito y ser tu zorrita de negocios y de cama?


  —Creo que estás exagerando.


  —No, perdona, exagerar era lo que tenía que hacer en la cama cuando lo hacíamos, lo que hago ahora es mandarte a la mierda. Adiós, Mateo. Olvida que existo.


  Me levanto de malas maneras, cojo mis cosas y le doy un billete de 5 euros a la camarera que pasa por mi lado. Le digo rápidamente que se quede el cambio mientras por el rabillo del ojo veo como Mateo está rojo de ira. Camino hasta la puerta, pero él me sigue y me coge por el brazo.


  —No te vas a marchar así —dice en voz alta.


  —¡No me toques! —le grito mientras me vuelvo y, con todas mis fuerzas, le doy un tortazo de esos que se dirían que te cruzan la cara.


  Me suelta al momento, se echa la mano a la cara; se le marcan los dedos en su rostro perfectamente afeitado, y se me queda mirando fijamente. Yo no lo dudo ni un segundo, me marcho rápidamente hasta el coche y arranco.


  El móvil suena varias veces mientras conduzco. Es Mateo, lo veo en el manos libres. Como no se lo cojo, al final se cansa y deja un mensaje en el buzón de voz:


  ¿Cómo te has atrevido? Me has avergonzado y bofeteado delante de un montón de personas que nos conocen de vista. No pienso perdonártelo nunca y sé que, tarde o temprano, vendrás arrepentida con el rabo entre las piernas, entonces te arrepentirás de lo que has hecho hoy.


  —Pero ¡quién se cree que es el gilipollas este! —grito en el coche.


  Una de las peores cosas que puedes hacer cuando estás conduciendo es enfurecerte; en estos casos pisar el acelerador es un instinto básico y puede ser muy peligroso, ya que casi tengo un accidente debido a que iba demasiado rápido. Por suerte consigo llegar a casa bien.


  Nada más subir, le doy de comer a Flip, el pobre no tiene ninguna culpa de que su dueña sea tonta, y me voy a la cama directamente, donde la pobre almohada paga todos los platos rotos. La muerdo, golpeo, pataleo y la insulto hasta que no puedo más y lloro hasta quedar sumida en un duermevela lleno de pesadillas.


  A medianoche me desvelo, sudorosa y temblando. He soñado que se abría la puerta, y una sombra entraba y me miraba desde los pies de la cama. Enciendo la luz, no hay nadie, sé que es una tontería, pero me siento más tranquila. Doy vueltas y vueltas, voy al salón y durante un rato veo la televisión, la teletienda, sin conseguir volver a dormirme.


  Al final, acabo por asearme y vestirme para irme al lugar que más me relaja del mundo, el obrador de la pastelería.


  



  



                       Capítulo 5


  



  Canturreo una canción de Alex Ubago mientras hago masa madre. El olor de la harina, el calor del horno y concentrarme en algo hace que me encuentre mucho mejor, hasta que alguien me toca por la espalda, y, tras darme un gran susto, veo a Marga muy seria tras de mí.


  —Me cago en la puta, casi me da un infarto —le digo tras quitarme los cascos del iPad.


  —Buenos días a ti también.


  —Lo siento, no sé ni qué hora es. —Bostezo.


  —Solo las cuatro de la mañana. Por cierto, ¿qué haces tan temprano aquí?


  —No podía dormir y vine un poco antes.


  —¿Mateo?


  Asiente con la cabeza y le cuento toda la historia. Ella cambia su cara, no dice nada, pero me escucha atentamente hasta que termino y dice:


  —Menudo gilipollas. Yo que tú lo denunciaría.


  —No vale de nada, Marga. Voy a dejarlo estar, aunque si vuelve por aquí, llamaré a Juan y veremos qué decisión tomamos.


  Poco a poco, van llegando las chicas, y el jaleo vuelve al obrador, lo cual me alegra. Pese a todos los problemas y dolores de cabeza que da llevar un negocio como este, ese bullicio y alegría que da trabajar aquí merece la pena.


  Todo va cogiendo forma; abro la pastelería y los primeros clientes vienen, suelen ser madres que llevan a sus hijos al colegio y les compran el almuerzo antes, por lo que entre unas cosas y otras se hacen las diez y veo entrar a Héctor. ¡Mierda! No me acordaba de que venía.


  —Buenos días —me saluda él con una gran sonrisa.


  —Buenos días —le contesto mirándolo de reojo mientras acabo con una clienta.


  Está guapísimo hoy, lleva un pantalón vaquero y camisa verde. Seré tonta, que después de pasarlo tan mal ayer por un tío, hoy estoy babeando por otro, pero es que esa forma de mirarme con sus ojos verdes, entre otras cosas, hace que tenga una sensación extraña.


  —¿Traes todo? —le pregunto.


  —Creo que sí. —Comienza a rebuscar en su bolso.


  —Espera que llame a Marga, y subimos al despacho, que hablaremos más tranquilos.


  —Vale.


  Paso, llamo a Marga y le pido que se quede atendiendo clientes. Ella, por supuesto, acepta, ¿qué haría sin ella? Pero me dice que me suba antes a arreglarme un poco, que tengo muy mala cara, además de harina por los mofletes. Me pongo algo colorada, aunque en verdad en mi oficio no es algo raro.


  Subo corriendo al baño y en dos minutos me lavo la cara rápidamente y me siento en mi silla esperando a que Marga lo haga subir, cosa que no tarda mucho.


  —Hola otra vez —me dice.


  —Siento que hayas tenido que esperar, pero he tenido que ir al baño.


  —No pasa nada, la necesidad es la necesidad.


  En nada de tiempo ya estamos hablando de las condiciones de trabajo, días libres y ese tipo de cosas. Él me hace bastantes preguntas: si puede llevar barba, ropa de trabajo, etc. Tras un rato hablando, los dos nos ponemos de acuerdo, él me entrega los papeles para hacerle el contrato, y bajamos a que le presente a sus nuevos compañeros.


  El primero que le presento es Jorge, justo nos lo encontramos al bajar por las escaleras y me paró para hablar:


  —Jefa, nuestros amigos del restaurante de enfrente nos piden más pasteles. Hoy llenan.


  —Perfecto —le digo—. Mira cuantos quedan, y, si no hubiera suficientes, me lo dices para que haga algunos más. Por cierto, Jorge, te presento a Héctor, el nuevo dependiente.


  —Encantado —se dicen mutuamente mientras se estrechan la mano.


  Comienzan a hablar entre ellos. Les dejo y voy un momento al obrador, van a trabajar mano a mano, así que es bueno que hagan migas. Llamo a Marga, que ya le queda poco para irse, y juntas vamos hasta donde están Jorge y Héctor. Llegamos y, ¡cómo no, están hablando de deportes!


  —Héctor, ella es Marga —digo señalándola—. Supongo que ya os conocéis de vista.


  Asienten y se dan dos besos. Jorge se despide y continúa trabajando.


  —Marga es la segunda al mando, cualquier duda que tengas puedes preguntársela a ella. Por lo demás se encarga de que el obrador funcione.


  —Es bueno saberlo —dice muy seguro.


  —Ya que hablamos del obrador, ¿por qué no enseñárselo? —afirma Marga.


  —Claro —le contesto.


  Pasamos, le enseñamos entre las dos el obrador, llamamos a las chicas para que se acerquen, y, tras un rato de holas, besos y demás convenciones sociales, acompaño a Héctor hasta la entrada.


  —Bueno, pues entonces hasta el lunes 8 —le digo—. Si tuvieras cualquier duda, pues ya sabes dónde estamos, y tienes mi número de teléfono.


  —Sí, lo tengo todo. Un placer y el lunes nos vemos.


  Nos despedimos dándonos dos besos, es menos profesional, pero ha salido así. Al acercarme, huelo su perfume, ¡me encanta! Tiene un tono así como dulzón. Se marcha despidiéndose con la mano, y vuelvo al obrador a hacer más pasteles, pues al final sí que faltan unos pocos.
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  Trabajo, trabajo y más trabajo, así es como he estado estos dos días, pero ya es sábado por la noche y me apetece bastante disfrutar de un rato libre. A decir verdad, tampoco es que me quedara otra, porque cuando hablé con Gema y le conté lo de Mateo, dijo que hoy salíamos sí o sí. Aunque también me aseguró que iba a castrarlo y a pegarle una paliza, mas, ese es otro tema.


  Hemos quedado a cenar en un italiano que han abierto hace un par de semanas y como no, diez minutos antes, mientras iba en el taxi, me llega un mensaje de Gema diciéndome que va a llegar tarde. Nunca aprenderé, tengo que decirle de quedar quince o veinte minutos antes de la hora a la que vamos a quedar.


  Como hace bastante frío, paso dentro a esperarla, y, rápidamente, un camarero, que está bastante bien, me lleva a mi mesa y me pregunta qué quiero de beber. Pido una copa de vino y tonteo con el móvil hasta que Gema llega.


  —Así me gusta tía —dice cuando me ve—. Escotazo, taconazo y seguro que lencería. A volver loco al primer pringado que nos encontremos.


  —Mira que eres burra —le digo mientras le doy un abrazo.


  —¿Ya has empezado? —Refiriéndose a mi copa de vino.


  —Claro, es sábado.


  —Así me gusta, esa es la actitud.


  —Sí —Doy un trago largo de mi copa de vino—, aunque me ganarás.


  —Pues claro. Hay que vivir la vida.


  Gema es una fiestera, casi todos los sábados sale de fiesta. Según ella, bastante tiene con ir de uniforme casi todos los días. Es morena, no muy alta y tiene el pelo corto, con ese toque exótico que atrae a los tíos, claro, que ayuda mucho los vestidos que se pone, hoy un minivestido azul, y el tatuaje de pantera que sube por su pierna derecha.


  Vuelve el camarero a tomarnos nota, ella le guiña un ojo y le pide una cerveza. El camarero le pregunta qué marca quiere y ella le contesta:


  —La que tú quieras, cielo.


  El muchacho, porque es casi un crío, se sonroja y al poco vuelve con un botellín de cerveza Alhambra.


  —Esta me gusta a mí —le dice y sonríe.


  —Mmm, tienes buen gusto —le contesta ella.


  Se marcha algo más azorado, aunque volverá después a tomarnos nota de lo que vamos a pedir.


  —Lo que te gusta tontear —le digo.


  —Pues sí, especialmente con tímidos —me dice con una sonrisa picarona.


  —Ya, eres muy perversa.


  —Déjate, tonta. Que los tímidos son los peores.


  —Supongo que ya lo has probado.


  Nos reímos y miramos la carta.


  —Mmmm, creo que me apetecen unos tallarines —dice Gema.


  —Pues para mí unos espaguetis con albóndigas.


  Vuelve el camarero, pedimos una ensalada, los platos y una botella de vino.


  —Sabes que prefiero la cerveza —me dice.


  —Pues no bebas entonces.


  Seguimos bromeando un rato hasta que se pone seria y me pide que le cuente bien lo de Mateo. Vuelvo a repetirle la historia, además le dejo que escuche el mensaje.


  —Desde luego. Este tío es gilipollas. ¿Te encuentras bien?


  —Mentiría si dijera que no me afecta.


  —Normal. Pero ya te adelanté que, como me lo encuentre, le voy a dar tal patada en las pelotas que no va a saber si es hombre o mujer.


  —Pero que burra eres —le digo riéndome.


  —Realista.


  Cenamos, le mandamos una foto a Cris para darle envidia. Las tres somos amigas desde el instituto y siempre estamos juntas, cuando vuelve desde la universidad, claro. Al poquito nos contesta diciendo que somos unas cabronas, que ya falta poco para que vuelva y que nos lo pasáramos bien.


  Terminamos la botella de vino, ya vamos un poco contentillas, pedimos la cuenta, un taxi y nos vamos de fiesta. Llegamos a un local que abrieron hace poco y está de moda; hay una cola hasta la esquina. Gema se acerca al portero, le da dos besos, habla unos segundos con él y pasamos.


  —¡Qué morro! —le digo.


  —Es lo bueno de conocer a gente, Nath. Que te ahorras colas.


  —¿Vienes mucho?


  —Bastante. Aquí trabaja Mario, ese amigo que…


  —Sí, ese amigo que te tiraste un par de veces.


  —Exacto. —Me sonríe.


  Pasamos hasta el fondo del local y nos acercamos a la barra donde un camarero alto y rubio atiende. Gema se apoya en la barra, saluda al camarero y le da los abrigos para que los guarde.


  —¿Qué os pongo? —nos pregunta tras dejarlos en un rincón.


  —Ron con limón —le digo.


  —Un gin de los que tú sabes —le contesta Gema.


  Comenzamos a movernos al ritmillo de la música, ese semi baile que se hace cuando aún no estás a tono y acabas de llegar a un sitio. Mario vuelve con las bebidas y unos chupitos de tequila de postre. Brindamos y nos los bebemos de un trago.


  —Aghh ¡cómo quema! —digo tras bebérmelo y morder el típico trozo de limón.


  —No seas blanda, que aún nos quedan muchos por bebernos.


  Brindamos de nuevo, pero esta vez con nuestras copas, y ahora sí bailamos un poco. Cada poco vuelve Mario con otra ronda de chupitos, y, de vez en cuando, a cambiarnos las copas, por lo que no mucho después, ya vamos bastante contentillas, y, para que engañarnos, nos lo estamos pasando genial; bailamos, nos reímos, Gema insulta mucho a Mateo y algo que no puede faltar en una fiesta, sacarnos fotos. Poco a poco, un grupo de tíos se va acercando, nos miran mucho, y eso nos incomoda. Al final se atreven a acercarse, nos preguntan nuestro nombre y si nos pueden invitar a una copa.


  —No, gracias —le digo—. Ya hemos bebido bastante por esta noche.


  —Bueno vale, me llamo Jose, y ellos son Dani, Alex y Manuel —nos dice uno de ellos señalando a su grupo.


  —Encantadas.


  Nos presentamos más por educación que por otra cosa. Intentamos de forma educada que se dieran cuenta de que no queríamos nada con ellos, hasta el punto de que Gema les dijo que era lesbiana, pero no había manera de que se fueran. Bailábamos, y ellos se acercaban para bailar con nosotras. Sonó una canción lenta que nos encanta a las dos, la bailamos juntas y nos rodearon. Gema, muy enfadada, iba a ir a hablar con Mario, cuando alguien tiró de mi brazo y me atrajo hacia donde estaba. Me encontré frente a frente a Héctor que en voz alta me dijo:


  —Hola, cariño, siento haber llegado tarde.


  Y, sin darme tiempo a decir nada, me da un beso bastante intenso en los labios. Ni que decir tiene que me he quedado a cuadros al igual que Gema, que tiene la boca abierta. Héctor mira a los otros y les dice:


  —Lo siento, están conmigo. Así que, si hacéis el favor de dejarnos para que podamos pasar un buen rato, os lo agradecería.


  El grupo lo mira y termina por marcharse al centro de la sala, no sin murmurar pestes. Abrazo a Héctor, vuelve a oler a ese perfume que tanto me gustó el otro día, y le echo la bronca.


  —Te habrá parecido buena idea coger y plantarme el beso que me has dado a traición.


  —Os vi desde el fondo. He venido con unos amigos a celebrar una despedida de soltero y creía que os estaban molestando. Me pareció buena idea.


  —Sí, pero eso no te da derecho a…


  Gema me corta mientras coge a Héctor por el brazo diciendo: «¡ejem, ejem!».


  —La verdad es que ha sido muy buena idea. Hoy has sido nuestro caballero de la brillante armadura —Le guiña un ojo—. ¿Tomamos algo? Por cierto, me llamo Gema, ya que aquí la señorita no nos presenta.


  Se dan dos besos y nos acercamos a la barra. Por un lado, estoy algo molesta, por otro… me ha encantado. Pedimos una ronda de chupitos, hablamos un par de minutos, y él nos dice que tiene que volver con sus amigos, pero que si queremos acercarnos estamos invitadas. Yo le digo que, si eso, ahora nos acercamos, y se marcha con su grupo, no sin antes volverse y mirarme fugazmente.


  —¡Tía! ¿Qué ha pasado ahí? ¿De dónde lo conoces? Está bueno.


  —¡Sabía que me ibas a preguntar!


  —Nos ha jodido —me dice mientras bebe de su copa—, de golpe un tiarrón te saca de un grupo de moscones y te planta un besazo, pues tú me contarás.


  —¿Te acuerdas de que entrevisté a un hombre para el puesto de dependiente?


  —Sí. ¿Es ese Héctor? —me dice prácticamente gritando mientras me coge el brazo.


  —Ajam.


  —¿Qué dices? ¿Y le planta un beso a su jefa porque sí? Qué huevazos y qué morbo, ¿no crees?


  —Bueno… —Me pongo roja. 


  —Además, pillina, a ti te gusta —Me da un leve codazo—. Por lo que me has contado de él y que no le has dado un pedazo de torta en cuanto te ha besado, pienso que te gusta, y bastante, además.


  —¿Cómo me va a gustar? Es mi empleado.


  —Claro, porque los chicos guapos, altos, con tejanos y camisa no te gustan nada —dice irónicamente—. Creo que me voy a acercar a hablar con él.


  —No, Gema, ni se te ocurra.


  Pero ya es tarde, Gema cruza la sala como si fuera suya. La sigo, y, cuando me doy cuenta, ya está hablando con él. Él rápidamente nos presenta a sus amigos y uno de ellos, Javier, va a por una ronda de cubatas. En realidad, no debería beber más, ya ando bastante mareadilla, mas, salvo por los moscones, me lo estaba pasando bastante bien, y parece que la cosa mejora. Gema le susurra algo a Héctor, él me mira, sonríe y le contesta al oído sin que pueda escucharlo. Javier vuelve con las bebidas, brindamos y bebemos. Héctor me saca a bailar y bailamos bastante pegaditos. Mientras Gema tontea con Javier. Al poco, todo se repite; una ronda de copas, otra de chupitos, bailamos hasta que Héctor me dice que no debería beber más, que ya voy bastante borracha.


  —Yo puedo beber todooo lo que quiera. Que para esoo soy tu jefa. —Me río con el típico jijiji tonto.


  —A sus órdenes milady. —Hace una reverencia, todos nos reímos y continúa la fiesta.


  Cubatas, bailes, música, cubatas, bailes, música, me lo estoy pasando genial, pero voy algo borracha.
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  ¡Joder! ¡Maldita luz! Los rayos solares entran por la ventana, abro los ojos e intento taparme con la almohada. No vale de nada, ¡cómo me duele la cabeza! Me levanto, o al menos lo intento, y miro alrededor. Estoy en mi cama y al lado mío está Gema abrazada a la otra almohada.


  «¿Cómo hemos llegado aquí?», me pregunto a mí misma.


  Miro el reloj, son las once de la mañana. Consigo levantarme, bajo la persiana y me vuelvo a dormir. Un buen rato después, o lo que se supone que es un buen rato después, porque con resaca no se duerme demasiado bien, al menos yo, noto como me mueven.


  —Tía, despierta —se escucha la voz de Gema—. ¿Dónde está mi tanga?


  Me levanto como un resorte y miro debajo de las sábanas, yo sí llevo ropa interior.


  —¿Cómo no vas a llevar el tanga? —le pregunto sorprendida.


  —Pues porque no lo llevo. ¿Te acuerdas de cómo llegamos aquí?


  —No tengo ni idea. ¡Maldita resaca! —Me echo las manos a la cabeza.


  Me levanto como puedo, tengo mucha angustia, llego al baño y vomito. ¡Maldito alcohol! Esta frase mítica se ha dicho millones de veces. Gema se queda en la cama, y yo decido darme una ducha rápida, hay pocas cosas que me dan más placer que una buena ducha de agua caliente, sobre todo, cuando no te encuentras demasiado bien como hoy. Salgo, me pongo mi albornoz y vuelvo a la habitación. Gema se me queda mirando.


  —Joder, yo sé que estuvimos con tu amigo Héctor hasta las tantas. Pero ya no me acuerdo de mucho más.


  —Yo recuerdo que estabas muy pegada a Javier.


  —Algo me quiere sonar —me dice ella con una tímida sonrisa—. Pero, en su defecto, tú estabas pegada a tu caballero.


  —Eso de caballero creo que habrá que discutirlo. ¿Quieres ducharte?


  —Creo que lo que más me apetece es llamar a un taxi e irme a mi casa a dormir.


  Le doy unas bragas, ir con un minivestido sin ropa interior no puede ser buena idea; se viste, llamamos a un taxi y se marcha a su casa. Yo me tumbo en el sofá, no me apetece comer nada; de hecho, el olor de la comida me da angustia ahora mismo. Me quedo durmiendo otro poco, con la televisión puesta muy flojita por el dolor de cabeza. De golpe, cuando mejor dormía, suena el móvil. Lo miro y me encuentro un mensaje de Héctor.


  Buenas tardes, siento si molesto. Solo quería saber cómo te encontrabas. Anoche, cuando os llevé a tu casa, caísteis redondas en la cama, así que espero que no tengas mucha resaca. Bueno, espero que todo vaya bien. Atte. Héctor.


  P.D.: Tengo el tanga de Gema, se lo dejó ayer en el taxi y la lencería es cara. ¿Qué hago con él?


  Al menos ya sé cómo llegamos aquí y también donde está el tanga de Gema, aunque no por qué se lo quitó. ¡Qué vergüenza!, pienso. ¿Cómo me pude poner así anoche? Y más delante de un empleado que me tuvo que traer a mi casa.


  Me doy con el almohadón del sofá en la cara, me quedo así unos segundos, cojo el móvil y escribo:


  Hola Héctor. Gracias por traernos a casa, creo que la cosa se descontroló un poco, bueno, bastante. Estoy regular, la resaca y yo no somos buenas amigas, pero por lo demás, bien. He de reconocer una cosa, fue un desfase, pero un desfase en el que me lo pasé de pm. Qué pases buena noche. Bss.


  P. D.: No llegues tarde mañana.


  P. D. 2: ¿Para qué pijo se quitó Gema el tanga?


  Justo termino de mandar el mensaje cuando me llama Marga.


  —Buenas, Marga. ¿Todo bien?


  —Como siempre. Imagino que lo pasaste bien anoche.


  —Si yo te contara Marga…


  —Pues cuenta, ya sabes que soy una cotilla.


  Tiene mucha razón. Marga tiene muchísimas virtudes, pero también defectos y uno de ellos es este, es más maruja que las viejas del pueblo. Me despido de ella hasta el martes, mañana libra. Voy a la cocina para prepararme la cena y, al abrir el armario donde tengo el pan de molde, iba a hacerme un sándwich, encuentro una bolsa de palomitas de microondas con mantequilla. Y claro, me han entrado ganas de peli y palomitas. Termino el sándwich, cojo una Coca—Cola, pongo las palomitas a hacerse y elijo una película de la estantería del salón. He de reconocer que soy una friki de las pelis, tengo una buena colección en DVD y me gusta tenerlas ordenadas por género, también puede ser debido a que soy muy tiquismiquis con el orden, aunque algunos me llamarían obsesa. Como no me decido por la película que quiero ver, hay tantas que me gustan, cierro los ojos y cojo una al azar. La miro y no puedo evitar decir un:


  —Perfecto.


  Por supuesto es Algo pasa en las Vegas de Ashton Kutcher y Cameron Diaz, una película que no he visto ninguna vez, esto quiere decir que la he visto cerca de cien veces y ya me sé los diálogos.  Meto las palomitas en un cubo de palomitas y me siento a ver la película.


  Tengo que reconocerlo, soy feliz viendo películas, en cuanto puedo voy con mis amigas al cine. Cuando rompí con Mateo, estuve un mes viendo películas ñoñas cada noche. Hacen que una se sienta identificada. En esta película hay una escena que me encanta, cuando Ashton se mea en el fregadero porque no puede entrar al baño y le dice que le toca fregar a ella. Eso sí, siempre que la veo pienso: «Si es mi novio lo mato».


  Un poco antes de terminar, me contesta Héctor:


  Tranquila, no llegaría tarde por nada del mundo. Hasta mañana jefa, que tengas dulces sueños.


  P.D.: Gema le dijo al del taxi que no llevábamos dinero pero que le pagaba con su tanga. Le guiñó un ojo y se metió dentro. No espero que tenga mucho sentido.


  P. D. 2: Me encantan los P. D.


  Sonrío tontamente, termino de ver la película, me lavo los dientes y me tumbo en la cama.  Le cuento a Gema por mensaje lo de su tanga y rápidamente me contesta con un: ¿En serio?  Todo esto acompañado de unas caritas coloradas, claro que, si fuera yo, no serían coloradas, sino totalmente rojas.


  Duermo del tirón toda la noche. Aunque cuando suena el despertador dan ganas de lanzarlo por la ventana y dormir otra hora más, no es posible. El despertador, para más inri, es de esos clásicos con los dos timbres encima; era de mi padre y dijo que con él nunca se había quedado durmiendo, claro que mi madre también comentaba por lo bajo que, si por ella fuera, hace mucho tiempo que lo hubiera ahogado, al despertador, no a mi padre. Me doy una ducha, desayuno mientras veo el periódico y al trabajo; otro lunes más.


  Como tantos otros días, tenemos un montón de trabajo, reparto las tareas, conecto el iPod y al lío. Estoy tan concentrada en el trabajo mientras tarareo canciones, que no me doy cuenta de que son las ocho menos cuarto. Es Sonia la que me avisa tirándome bolitas de masa, es la forma que tenemos de comunicarnos cuando no queremos alejarnos de nuestro puesto de trabajo o bien no escuchamos al de al lado. Me vuelvo hacia ella, quitándome el auricular primero.


  —Dime —le digo.


  —Me ha parecido que tocaban a la puerta —me contesta ella.


  Miro el reloj, son casi menos diez. Corro hacia la puerta, están tocando a la persiana, abro y veo a Héctor en la puerta esperando.


  —Siento mucho el retraso —le digo.


  —Tranquila, acabo de llegar. Y buenos días. —Me dedica una gran sonrisa.


  —Tienes razón. Buenos días, pasa.


  Pasa y cierro por dentro. Entramos al obrador, y Carmen, que trabaja cerca de la puerta, se acerca y le dice:


  —Hola, guapo. ¿Nervioso en tu primer día? —Le pasa un dedo por el pecho.


  —Un poco, demasiadas mujeres en un mismo sitio para sentirme tranquilo —le contesta.


  —Tranquilo —Le acaricia el hombro con la punta de los dedos—, no mordemos, bueno, ellas no muerden.


  Le sonríe, se da la vuelta y se marcha contoneando el trasero hacia su zona de trabajo. Carmen es la más joven del equipo, solo tiene 21 años y es algo alocada, como demuestra su pelo lila. Además de alocada, es bastante provocativa siempre le gusta vestir con escotes y minifalda, claro que con 21 años y siendo tan bonita como es, lo entiendo. De cara afilada, labios carnosos y ojos oscuros, además de un buen cuerpo, tiene esa aura seductora al hablar con la que trae locos a los repartidores cuando vienen.


  Héctor saluda al resto con la mano y entra al vestuario. Vuelve a los pocos minutos vestido con una camiseta marrón de manga corta, vaqueros y un delantal rosa con un corazón rojo en el centro sin atar, es mío de cuando empecé a venir a ayudar a mi padre, por lo que es imposible que consiga cerrarlo. Me mira exasperado y me dice:


  —Esto es una broma, ¿verdad?


  Al decir esto, todas lo miran y comienzan a reírse.


  —No es una broma. No había ninguno más grande, tendrás que apañarte de momento con ese.


  Se escucha una carcajada desde la puerta, es Jorge que acaba de entrar.


  —¿Tomando el pelo al nuevo?


  Héctor me mira de forma orgullosa, le sonrío, subo sin decir nada a mi oficina y bajo con un delantal blanco, con el nombre de Héctor y el logo de la empresa bordados.


  —Anda, quítate ese y ponte este otro. Solo era una bromita de bienvenida.


  —Esto ya es otra cosa —dice mientras se lo pone.


  La verdad es que tampoco es que le sobre mucho, es bastante grande y ancho de hombros.


  —Bueno, vamos a empezar —le digo.


  Salimos a la tienda, le digo a Héctor que traiga unas bandejas con barras para colocar mientras yo abro. Entre los dos vamos colocando pan y a los pocos minutos entra la primera clienta del día, se llama Fátima, una mujer mayor muy simpática que viene siempre a comprar a esta hora el almuerzo de sus nietos.


  —Buenos días, Fátima. ¿Qué tal el fin de semana?


  —De maravilla, fuimos al pueblo y esas cosas. Vamos, lo de siempre. ¿Tú qué tal?


  —Bien, muy tranquilo. ¿Qué te pongo hoy?


  Justo entra Héctor cargado con más barras de pan.


  —¿Y este quién es? —me pregunta curiosa.


  —Se llama Héctor, el nuevo dependiente. Héctor, ella es Fátima, viene todos los días a por dos barras de pan y algo de bollería.


  —Encantado —dice él.


  Preparo las dos barras y unas bombas de chocolate que ha pedido Fátima. Le dejo a Héctor que cobre y le explico cómo funciona la caja. Cuando se marcha Fátima, sigo explicándole más cosas, como los diferentes tipos de pan, productos especiales; diabéticos, celíacos, etc. 


  Al rato de las explicaciones, veo que está más perdido que una cerveza en el Día de San Patricio, y, como vienen clientes, él intenta traerme lo que van pidiendo. Sobre las once, tenemos un momento de descanso, me acerco a él, le doy unas palmadas en el hombre y le digo:


  —¿Qué, vas bien? —le pregunto.


  Me mira bastante serio, bufa y me contesta:


  —Es difícil de decir. Desde luego es más complicado de lo que me esperaba.


  —¿Qué te creías? Qué ibas a llegar aquí, pim, pam, pongo cuatro barras de pan, hago la caja y a casa. Pues no, este trabajo tiene mucha miga.


  —¿Es una metáfora?


  Me paro un momento a pensarlo y me echo a reír.


  —Me ha salido sin querer.


  —Espero que hacer metáforas sin querer no sea un requisito para trabajar aquí, porque entonces vamos mal.


  Me río.


  —No, tranquilo, pero señálame una barra de leña.


  Avanza, se para un momento y señala con la mano.


  —Esa es la gallega —le digo seria—. Inténtalo otra vez.


  —Tienes razón, es esta. —Señala otra barra.


  Asiento, me acerco a él, huele a ese perfume dulzón y le digo:


  —¿Ves cómo no era tan difícil? Aún te queda mucho por aprender, al siguiente cliente que venga intenta venderle unas cookies, que hoy las tenemos en oferta.


  —Vale. ¿Tengo carta blanca?


  —Mientras seas profesional.


  —Perfecto.


  Lo noto muy seguro. A los pocos minutos entra una mujer rubia de mediana edad. Nos saluda, Héctor se acerca al mostrador y con su mejor sonrisa la atiende.


  —Buenos días —le dice—. ¿Qué le pongo?


  —Un par de barras, pero que estén tiernas, y media docena de bocaditos de nata.


  —En seguida se lo prepara mi compañera —le dice—. Mientras espera, si le interesa tenemos las cookies de chocolate en oferta.


  —No, gracias —dice ella—. No comemos mucho chocolate en casa.


  —Bueno, ¿pero me haría el favor de probarlas? Así tengo opiniones y puedo comentarlas con los clientes cuando me pregunten.


  Con su mejor sonrisa, se acerca, coge una galleta y se la ofrece a la mujer mientras yo lo miro fijamente desde el mostrador de los pasteles. La mujer, algo reacia, la acepta, le pega un pequeño mordisco, se queda un momento parada y le dice:


  —Mmm, están riquísimas. Ponme una docena, que seguro que a mis hijos les encantan.


  —Me alegro de que le hayan gustado —le dice mientras las va cogiendo.


  Con su compra hecha, la mujer rubia le paga a Héctor y se marcha muy contenta. He estado muy atenta al proceso de pago/cambio, y, la verdad sea dicha, se ha apañado muy bien. Él se vuelve a mirarme, está claramente orgulloso de sí mismo, se acerca a mí, que ceñuda, le digo:


  —No ha sido un mal truco, pero no te va a funcionar siempre. Además, has sido muy agresivo, aunque también me he dado cuenta de que sabías lo que hacías y manejabas la venta a tu antojo. No es mala idea lo de ofrecerles una muestra, pero tampoco dejes que se malacostumbren o tendrás que darles algo siempre que vengan. En general me ha gustado, felicidades.


  —Gracias.


  Puede que haya sido algo dura. Sin embargo, aquí estoy en mi terreno, y él no se siente tan seguro de sí mismo aquí. Además, he de demostrarle claramente que soy la que manda. Aunque hay que reconocer que tiene un talento innato para tratar con las personas.


  A las diez le mando un mensaje a Gema preguntándole si quedamos a comer. No tarda mucho en contestarme diciéndome que vale, por lo que quedamos sobre la una y media en el restaurante de enfrente. Alrededor de la una menos cuarto viene Susana, la muchacha de apoyo que viene a mediodía y los fines de semana porque está estudiando derecho. Con ella aquí puedo dedicarme a explicarle cosas a Héctor más tranquilamente hasta que llega la hora de irme.


  —En tus manos lo dejo, Susana —le digo—. Yo me marcho a comer.


  —Vale —me contesta—. Qué te aproveche la comida.


  —Y Héctor, a las tres a casa y vuelves a las cinco, ¿vale?


  —Vale, aquí estaré.


  Estos primeros días Héctor va a trabajar muchísimas horas, pero necesita soltarse y aprender hasta que pueda quedarse solo. Me despido de ellos, voy al restaurante y, sorprendentemente, Gema ya me está esperando sentada en una mesa.
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  —¿Qué tal la resaca? —me pregunta Gema una vez que ya nos hemos saludado, y yo me he pedido un refresco.


  —No fue muy mal. La pasé a base de palomitas y viendo Algo pasa en Las Vegas.


  —Esa película que no has visto nunca, ¿no?


  —Solo un par de veces.


  Nos reímos. Hemos visto muchas películas de este estilo las dos juntas, su favorita es Titanic, un clásico de las tardes nostálgicas.


  —Pues esta tarde libro. ¿Siesta y palomitas? —me dice ella.


  —No puedo —le contesto—. Esta tarde me quedo con Héctor para enseñarle.


  —Es verdad —Sonríe como una tonta—. ¿Y cómo lo lleva?


  —La verdad es que bastante bien. Ha aprobado con nota.


  —Eso es porque le hace favores a la profesora.


  La miro muy seria.


  —Eres muy tonta, ¿lo sabías? Además de una muy mala influencia.


  —¿Yo? Si soy un pedacito de cielo.


  —Claro, que me saca a emborracharme, intenta que me líe con mi empleado y le da su tanga al taxista para pagarle el viaje.


  —Y que lleva un chupetón en el hombro que no sabe de dónde ha salido.


  —Eso y que lleva un… ¿Perdón? ¿Has dicho un chupetón?


  —Sí. ¿No sabes nada de eso?


  —No. Fuimos al baño y no sé qué hablabas de un polvo con unas que estaban allí, volvimos y seguiste pegada al amigo de Héctor. Supongo que te lo haría él.


  —Supongo.


  El camarero viene y nos toma nota de lo que queremos comer. Continuamos hablando un buen rato, y, para el postre, Gema pide uno de los pasteles que hacemos nosotros.


  —Tía está buenísimo. He tenido orgasmos peores.


  —Entonces es que eran fingidos —le contesto.


  —Ahí te he visto rápida. Entonces ahora a pasar un rato con el chico del notable.


  —No he dicho que tenga un notable. Aunque no es mala nota.


  —Para el sobre tendrá que trabajarse un poco a la jefa, ¿no?


  —Hmmm, no es mala idea. Un masaje no me vendría mal.


  —Y un polvo entre la harina tras el trabajo, tampoco.


  —Claro, bien recubierta de harina por todo el cuerpo. —Me muerdo la lengua.


  —Mira que eres pava —me dice—. Al final te volverás una viciosa y seguirás diciendo que yo soy la mala influencia —en tono irónico.


  —No soy yo la que tiene un chupetón que no sabe de dónde ha salido.


  Esta vez es ella la que me mira seria, pero tras un momento se empieza a reír a carcajadas.


  —Vale, me has pillado.


  Tomamos el café, pagamos y Gema me lleva a casa en el coche. Charlamos un rato en la puerta mientras Gema se fuma un cigarrillo, y, justo cuando me voy a marchar, me acuerdo de una cosa.


  —Te escapaste con Javi, o creo que se llamaba así, a fumar y tardasteis un buen rato en volver.


  —¿De verdad? No me acuerdo.


  —Normal, lo raro es que yo sí.


  —Bueno, mientras acabara en tu cama y con las bragas puestas —Comienzo a reírme y ella me mira—. Creo que no ha sido una frase afortunada.


  —No, desde luego.


  Me despido de ella y duermo una siesta rápida de una horita. Cuando vuelvo al trabajo, Héctor ya está allí, sonriente, como siempre, junto a la máquina de café.


  —Buenas tardes, Natasha —me dice—. ¿Un café?


  —Sí, un bombón, porfa.


  Lo dejo con la cafetera mientras subo a ponerme el delantal, y, al bajar, me espera mi taza de café, roja con corazones lilas y mi nombre. Lo remuevo, le doy un sorbo; está buenísimo, como a mí me gusta.


  —¿Cómo lo has sabido? —le pregunto tras darle otro trago.


  —Era una suposición, tienes pinta de que te gusta mucho el dulce.


  —¿Y si no hubiera sido así? —pregunto curiosa.


  —Pues te hubiera dicho que he estornudado y se me ha caído mucha leche condensada.


  —Tienes respuestas para todo, ¿no?


  —Eso decía mi madre.


  Sonrío, es un poco listillo. Vuelvo a darle otro trago mientras él se apoya en la mesa del café. Aún quedan diez minutos para abrir.


  —¿Qué tal la comida? —le pregunto.


  —Algo corta, pero bien. Me he hecho un poco de pasta y me he echado una siestecilla de media hora. ¿Y la tuya?


  Me quedo mirándolo un momento, se le nota cansado. Su turno normal será entrar sobre las diez, ya que Marga estará desde las ocho hasta las diez que entre él; luego se irá a las tres, volverá a las cinco y otra vez hasta más o menos las diez. Desde luego son muchas horas.


  —Bastante bien —le contesto—. He comido con Gema y después me he echado una siesta. Si alguna vez quieres, enfrente nos hacen algo de descuento en el menú y se come bastante bien.


  —Bueno es saberlo. ¿Tenemos trato de negocios con ellos?


  —Sí, les suministramos el pan y algunos postres.


  Asiente, abre la tienda, y, a los pocos minutos, entra el primer cliente. Durante un rato le voy pidiendo productos, y él me los va trayendo, pero lo que le cuesta bastante es envolver los pasteles. Le hago practicar una y otra vez, y, a media tarde más o menos, consigue hacer un paquete decente. Cuando noto que ya puede quedarse solo, al menos un rato por la tarde que es cuando menos trabajo hay, me subo al despacho.


  Pongo un poco de música, me relajo en el sillón y leo el móvil. Tengo varios mensajes, incluido uno de Gema:


  Luego me cuentas cómo ha ido la tarde con Héctor. Quiero detalles. Un beso guarri.


  Le contesto rápidamente:


  No pienso contarte nada hasta que no tengas la edad suficiente para saber lo que hacemos los adultos. Un beso luego hablamos.


  Me encanta este pique sano que nos traemos las dos. Me pongo manos a la obra, organizo los pedidos del día siguiente y me pongo a trabajar en un encargo de cumpleaños, y cuando me doy cuenta son casi las ocho y quiero ir a comprar. Me pongo el abrigo y justo suena el teléfono del despacho.


  —Natasha —Suena la voz de Héctor—, hay aquí una tal Nerea que dice que quiere verte.


  —Ah sí. Le comenté que viniera a partir de hoy a por el finiquito. Dile que suba.


  «Maldita sea, ahora que iba a irme. Bueno, cuanto más pronto empecemos, antes terminaré con esto», me digo.


  Preparo sus papeles mientras sube, y, a los pocos segundos, tocan a la puerta.


  —Adelante —digo mientras me siento en mi sillón.


  Y por la puerta entra Nerea, una muchacha de 25 años bajita, morena, pechugona y con cara de mala leche. Empezó a trabajar aquí hace tres meses; al principio parecía que iba a ser de las buenas. No obstante, al final, por algo que no sé, empezó a errar en un montón de cosas; la caja no cuadraba muchas veces, confusiones en los pedidos, etc. Además, una cosa que me molestaba mucho era que siempre tenía alguna excusa. En realidad, aunque, cuando se marchó fue una borde, no le deseo nada malo, solo que es imposible que trabaje aquí.


  Nos saludamos con educación. Le doy un sobre con los papeles del finiquito y un sobre. Me lo firma hurañamente.


  —Bueno, supongo que todo está bien —le digo—. Siento la manera en la que acabó todo y espero que te vaya bien en otra empresa.


  —Sí, bueno, voy a marcharme porque no soporto estar en sitios de mierda.


  Consigue enfadarme, pero prefiero no ponerme al nivel de una niñata.


  —Desde luego será lo mejor. —Me levanto y le abro la puerta.


  Nerea baja por las escaleras, aunque, justo a la mitad donde dobla una esquina, se para, se da la vuelta y me dice:


  —No iba a decir nada, pero no puedo irme sin callarme. Solo eres una triste putilla que juega a ser empresaria gracias a la gloria de papaíto. Fíjate que teniendo como tenías a un hombre como Mateo, que vino suplicando por ti el mes pasado, lo has tratado como una mierda. De hecho, no has tardado nada en conseguirte un becario para que te eche un polvo al cierre.


  Ver como insulta el nombre de la empresa y que me hable de Mateo así hace que me hierva la sangre. De hecho, la abofetearía, pero no merece la pena. Al final reviento y le grito que se marche o llamaré a la policía. Héctor, que escucha el grito, entra y me ve con la cara roja de rabia y a Nerea con una sonrisa de mal bicho. La coge del brazo y le dice que se marche. Ella se suelta, dice que ya se marcha, y, antes de que pueda hacer nada Héctor, ella lo atrae hacia su cuerpo y le da un beso en los labios. Él la empuja para quitársela de encima, pero el mal está hecho. «Vaya zorra», me digo. Ella se relame y sale por la puerta seguida por Héctor.


  Me siento en las escaleras y lloro. A los poco segundos entra Héctor. Se acerca y se sienta al lado mío desde un punto en el que pueda ver la tienda. Intenta hablarme, pero al final se decide y me pasa un brazo por mi hombre, y yo, que ahora mismo necesito cariño, me abrazo a él y lloro desconsoladamente.


  Entra un cliente, y él se va a atenderlo. Me quedo unos minutos sentada, me toco el bolsillo, y, al notar las llaves del coche, me acuerdo de que tengo que ir a comprar. No es que me apetezca, pero casi no tengo de nada; además necesito comida para Flip. Salgo a la tienda y le digo que voy a comprar y que vengo ahora. Él me mira serio.


  —No creo que se buena idea, Natasha. En tu estado ahora mismo no deberías conducir. Estás bastante enfadada y tiemblas un poco.


  Tiene razón, tiemblo aún entre la ira y la tristeza; soy así de tonta. Al final se ofrece a llevarme a comprar después de cerrar, y, como casi es la hora y no hay nadie, le digo que cierre ya y, así, mientras uno recoge, el otro hace la caja. De esa forma, en nada de tiempo lo tenemos todo y podemos irnos.


  Me lleva hasta su coche, un todoterreno enorme de color verde, y ponemos rumbo hasta el híper más cercano. Por el camino, me pregunta por el motivo de la discusión, y le cuento todo sobre Nerea, algo sobre mi padre y menos sobre Mateo, de hecho, no menciono ni su nombre. Unos minutos más tarde, estamos ya comprando, él también aprovecha para comprar. Desde luego me está viniendo de maravilla; Héctor bromea todo el rato, aunque creo que lo hace sobre todo para que esté mejor. Cuando llenamos el carro, pagamos y por el camino pasamos por un McDonald´s, él se queda un momento parado y me dice:


  —¿Qué te parece si cenamos?


  —No me apetece mucho la verdad —le contesto.


  —Venga, anímate, y así nos conocemos un poco.


  —Bueno, pero vamos a dejar primero la compra.


  Llevamos todo al coche, volvemos, pedimos y nos sentamos en una mesa a cenar. Hablamos y hablamos, le cuento cosas de mí y mi familia, de mis gustos, como que me gustan las películas románticas, leer, etc. Él, que tiene una hermana, le encanta ir al cine y que en sus ratos libres también lee o juega al ordenador. Bueno, también que su película favorita es 300, algún defecto tenía que tener. Cuando ve que pongo mala cara al mencionar esa película me dice:


  —Supongo que no te gusta nada 300.


  —No entiendo cómo os pueden gustar tanto esas películas a los tíos.


  —Por lo mismo que a las mujeres os gustan las románticas. La mayoría son muy cursis.


  —No son cursis —Le saco la lengua—. Ya podríais aprender algunos de los hombres de esas películas.


  —¿Qué debemos aprender? Ricachón de la leche contrata a puta por sus artes con la lengua y se enamora de ella. Muy creíble, sí.


  —¿Te metes con Pretty Woman? La vamos a tener.


  —Si yo lo respeto; de hecho, con mi ex vi El diario de Noah y lloré. Es buena película, pero la mayoría son pasteladas sin sentido.


  —Claro, y 300 espartanos enfrentándose a un millón de persas tiene mucho sentido.


  —Está basado en hechos históricos.


  Vale, he de reconocer que, aunque no lo parezca, me gusta esta conversación. Lo que pasa es que, para ser el primer día de trabajo, todo es un tanto raro, pero salvo por lo de Nerea está siendo un día perfecto. Terminamos de cenar, me lleva a mi casa y nos despedimos con dos besos.


  Subo corriendo al baño, como a muchas mujeres nos pasa que cuando llegamos a casa nos toca correr, coloco todo y me acuesto. Me mando unos cuantos mensajes con Gema, y, cuando ya voy a dejar el móvil, entra uno de Héctor:


  Espero que te encuentres mejor. Cuando quieras o me necesites, ya sabes dónde estoy, aunque solo sea para cenar.


  Le contesto rápidamente:


  Muchas gracias por preocuparte. Desde luego, sin casi conocerme ha sido un detalle la forma en la que me has tratado. Nos vemos mañana, que duermas bien y de nuevo muchas gracias.


  A los pocos minutos me responde de nuevo:


  A ti por contratarme.


  Y así, con una sonrisa en los labios, me duermo.


  El despertador suena fiel como siempre. Además, no sé si me he vuelto loca, pero me ha parecido escuchar a un perro ladrar varias veces. ¡A las cuatro y media de la mañana! ¿Quién narices pasea el perro a esa hora?


  Me levanto con desgana, he dormido fatal y me he levantado varias veces; además, tampoco es que haya descansado muchas horas. Me arreglo, como algo rápido y salgo por la puerta. Mientras bajo vuelvo a escuchar ladridos. Llego al portal, y ahora los ladridos son bien claros; alguien le dice a su perro que se calle. Me asomo con cuidado, es algo raro que a estas horas haya alguien por la calle, y me encuentro a Héctor enfrente de mi puerta con un perrazo blanco con manchas negras. Al verme, me sonríe y me saluda con la mano.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto sorprendida.


  —Anoche me quedé bastante preocupado, y el granuja este necesita pasear —refiriéndose al perro que tira para venir conmigo—. He aprovechado y nos hemos venido dando un paseo.


  —Pero muchacho, que es tempranísimo —Me agacho y me acerco al perro—. ¿Cómo se llama?


  —Aquiles, como el héroe griego.


  —Curioso nombre. ¿Es un juego de palabras porque tú te llamas Héctor, y te muerde todo el rato? —digo riéndome.


  —No. Aparte de por mi nombre, como ya te has dado cuenta, cosa que no hace mucha gente, es porque es un cobarde, y Aquiles se supone que no tenía miedo a nada.


  —Entiendo, sigue siendo curioso. Llevas bastante esperando, ¿verdad?


  —Un rato, sí.


  —Estás loco —le digo mientras jugueteo con el pelo.


  —Solo que me preocupo por la gente, aunque la acabe de conocer. Pero eso sí, tienen que ser personas que desde una primera impresión dejen honda su huella.


  Desde luego es una persona extraña, pero muy agradable. Si cualquier otro hombre viniera a esta hora a buscarme, con el tiempo que lo conozco a él, estaría ya llamando a la policía; no obstante, Héctor tiene algo que hace que confíes rápidamente en él. Esto no tiene por qué ser bueno.


  Me acompaña al trabajo mientras hablamos un rato. Cuando llegamos, nos despedimos con dos besos, acaricio a Aquiles, que ya está intentando meterse entre los dos, y vuelve a su casa; supongo que se echará un rato, que aún tiene tiempo. Entro en la pastelería y me pongo al lío, hasta que vuelve y nos ponemos a colocar el género. Abrimos, y dejo que Héctor atienda a los clientes bajo mi supervisión, y, poco a poco, me voy dando cuenta de que no voy a tener ningún problema para dejarlo solo.
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  Van pasando los días y nos plantamos en diciembre. Héctor ya no necesita que esté siempre con él, por lo que paso la mayoría del tiempo en el obrador o en el despacho organizando todo. Y en eso estoy ahora mismo, preparando la cena de Nochebuena, aunque queden aún dos semanas. Tocan a la puerta y entra Marga.


  —Tasha, ¿cómo vamos a hacer este año lo de la cena de empresa?


  —¡Mierda! —exclamo—. Se me ha olvidado. No tengo ni idea de cómo vamos a hacerlo.


  —Joder. Bueno, aún se podrá hacer algo.


  Se acerca a un calendario que hay colgado de la pared. Yo me levanto y voy con ella. Señalo el catorce a Marga, a quien le parece bien ese día. Ella me deja sola y comienzo a llamar por teléfono a restaurantes para intentar reservar mesa, pero no hay suerte. Pregunto por otras fechas y nada, no hay suerte, y la culpa es mía. Me dejo caer en el sillón algo deprimida y dándole vueltas al problema hasta que suena el teléfono.


  —¿Sí? —pregunto.


  —Siento molestarte, pero necesitaría algo de cambio.


  —No hay problema, ¿qué necesitas?


  —Monedas de un euro y de veinte céntimos.


  Todos los días se ingresa el dinero, pero siempre tengo bastantes monedas de diversos tipos guardados en una pequeña caja fuerte. Bajo, cambio las monedas por billetes, y, cuando ya me marcho, le digo a Héctor:


  —¿Tú no conocerás algún restaurante donde podamos coger sitio?
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  ¿Vestido azul hasta las rodillas o negro más corto y ajustado? Ese es el dilema que tengo para la cena de esta noche. Por supuesto, Héctor en menos de diez minutos logró lo que yo no pude en cerca de una hora, conseguir restaurante para la cena. Me dijo que conocía al dueño de un restaurante y que le debía un favor.


  Me meto en la bañera, ya que tengo mucho tiempo, y me relajo mientras escucho música. Un buen rato después, salgo, me seco y me quedo delante del vestidor intentando elegir el vestido. Es tontería darle vueltas, el negro es más ajustado y me hace mejor escote, además es mi favorito. Termino de arreglarme, me rizo el pelo, me pongo lencería de color negro, unos buenos taconazos, me pinto lo labios de un rojo fuerte y dejo el bolso y demás accesorios preparados. Llamo a un taxi y pongo camino al restaurante.


  Llego al restaurante y me encuentro con Héctor y Jorge en la barra hablando con un hombre trajeado. Me ven llegar, se dan la vuelta y escucho a Héctor decirle al hombre de traje:


  —Manuel, ¿cuántos grados tiene esta cerveza? —dice levantando un botellín que tiene en la mano y se lo enseña a los dos—. Te lo pregunto porque solo llevo una y ya veo diosas caminar entre mortales. —Me guiña un ojo.


  Me pongo muy nerviosa y colorada. Termino por acercarme a ellos y saludarles. Héctor se levanta del taburete donde estaba sentado y, con un gesto caballeresco y pasado de moda, coge mi mano, la besa y me dice:


  —A sus pies, princesa.


  Si antes estaba roja, ahora debo de parecer un tomate. Jorge me saluda con la mano, y Héctor me presenta al hombre con el que hablan.


  —Manuel, esta chica tan guapa es mi jefa Natasha, dueña de la pastelería Pekarnya —le dice señalándome—. Natasha, él es Manuel, dueño de este magnífico restaurante y amigo mío.


  —Encantado —me dice él extendiendo la mano.


  —Igualmente —le contesto y le estrecho la mano yo también—. Muchas gracias por reservarnos en el último momento.


  —No hay problema —Le da una palmada detrás de la espalda a Héctor—. Haría cualquier cosa por este muchachote.


  —Ya —contesta Héctor—. Pero acuérdate de esto cuando nos pases la cuenta, que te conozco. —Le sonríe.


  —Los negocios son los negocios. Hablando de esto, Natasha, conozco vuestra pastelería y puede que en el futuro necesitemos de vuestros servicios. Si me hicieras el favor de disponerme un número de contacto o tarjeta.


  —Por supuesto —Saco del bolso un tarjetero lleno de tarjetas de la empresa, siempre llevo por si acaso, y le cedo una—. Cualquier cosa, solo tienes que llamar o dejarme un correo electrónico.


  —Perfecto, gracias —dice Manuel tras cogerla—. Os dejo, que tenemos mucho trabajo hoy. Un placer.


  Le sonrío y vuelvo a darle las gracias. Me quedo con Jorge y Héctor. Jorge se ríe de mí por llevar tarjetas incluso cuando vamos de cena, y hablamos durante unos minutos.  Ellos me dicen que la mayoría de las chicas ya están dentro y me indican la entrada a un salón. Mientras camino hacia el salón, por el rabillo del ojo me fijo que Héctor no deja de mirarme y comienzo a caminar moviendo el culo. Entro y me quedo mirando el salón. Han reservado uno enorme solo para nosotros. Sentadas y bebiendo se encuentran ya Marga, Susana y Carmen. Me saludan, Carmen se levanta y me pasa el brazo por la cintura. Me quedo mirándola, y está deslumbrante vestida con un minivestido violeta, el pelo suelto y un collar engarzado que le cae en un sugerente escote. Hoy esta chica ha salido de caza y lleva todas las armas encima.


  —Jefa, hoy estás tremenda —me dice.


  —Gracias, pero tú sí que estás tremenda. Me da pena el que caiga hoy en tus redes.


  —Mmm —Se queda mirando mi escote—, ya veremos. Aunque me da pena no ser lesbiana —Me guiña un ojo—. Pero siempre se puede hacer una excepción. —Me da un beso en la mejilla y se sienta.


  ¡Joder con la cría! Espero que solo sea uno de sus jueguecitos, aunque he de reconocer que me ha puesto un poco caliente. Será por como mira, parece que se te va a echar encima y comerte. Poco a poco, van llegando el resto y sentándose. Héctor se sienta enfrente de mí, a un lado Carmen y al otro Marga. El camarero viene rápido y toma nota de las bebidas. El camarero no tarda en volver con las bebidas y entre ellas un par de jarras de sangría. Deja una delante de Héctor, él pregunta si queremos, y Carmen dice que sí; yo prefiero el vino.


  —Para una buena celebración, nada mejor que una sangría casera. Anima el espíritu y la velada. Además, la de aquí está buenísima —afirma Héctor.


  —Bueno venga. Lo malo es que la sangría me sube bastante rápido —le contesto.


  —Pues con más razón —añade él.


  —¿Quieres verme borracha? —pregunto y le doy un sorbo—. Está rica.


  —¿Ves? —me dice él.


  —Has ignorado mi pregunta.


  —Premio —Se levanta, alza su copa y da unos golpecitos con el tenedor para que lo escuchen—. Brindemos por nuestra jefa; nos paga un sueldo y además nos proporciona una buena cena con la que hermanarnos. ¡Por Natasha!


  —¡POR NATASHA! —gritan todos y alzan las copas.


  Bebemos con gusto, yo estoy coloradísima y no por el alcohol, aunque tampoco es que haga falta mucho para sacarme los colores.  Los entremeses llegan: gambas, canapés, jamón, chusmarro y esas cosas que se suelen poner, todas bastante buenas. Las bebidas abundan tanto como las risas y bebidas. Esto último especialmente porque Héctor no para de llenarme la copa con más sangría, y, cuando va por la mitad, vuelve a pedir otra jarra, aunque no solo me sirve a mí. A Carmen también se la rellena todo el rato y ya va bastante contentilla; de hecho, al poco se levanta para ir al baño, que está detrás de Héctor, pero antes de ir, se acerca a Héctor, y por el lado pone su mano sobre la de Héctor y le dice:


  —Eres un encanto. Siempre atento. Consigues que cualquier mujer se sienta especial.


  —Gracias, solo intento ser simpático —le responde.


  —No seas modesto, afortunada será la tía que te pesque.


  —Bueno, no es para tanto. Tú tienes babeando a todos los hombres del local.


  —Pues a ti no te veo babear. —Le acaricia una mejilla y se asoma un poco más dejando ver claramente su pronunciado escote.


  —Puede que sea más que un hombre, preciosa.


  Ella sonríe, le da un beso en la mejilla de forma muy seductora y tranquila, se levanta y le dice antes de irse:


  —Guapo, muchos dicen ser algo más que hombres, pero a la hora de la verdad ante una mujer de verdad no dan la talla —remarca esto último y se marcha dejándolo con la boca abierta.


  En el fondo se lo merece. En el trabajo siempre están así picándose el uno al otro, y, curiosidades de la vida, Héctor siempre pierde ante Carmen en este juego del gato y el ratón, pero siempre vuelve a por más. Jorge le da una sonora palmada en la espalda.


  —No aprendes —le dice—. Pillas más que un saco de boxeo.


  —Que va, ya le voy ganando terreno.


  —Tú juega con esa loba, que al final te morderá. —Se ríe.


  —Tranquilo, que tengo la piel dura. Solo es un juego.


  —La gente piensa otra cosa, Héctor.


  —Bueno, es divertido —le dice mientras me mira fijamente.


  No sé por qué, pero en el fondo siento muchos celos de esa «relación». No hay nada entre ellos, solo juegan; sin embargo, Carmen es un torrente de atracción sexual; de hecho, yo creo que, si hubieran querido hacerlo, ya lo habrían hecho. Claro que, y quién dice que no lo han hecho ya. Me levanto y voy al baño, Carmen está retocándose el maquillaje, saco el pintalabios del bolso y me pongo al lado suyo.


  —Bueno, ¿piensas liarte con Héctor o piensas esperar hasta Navidad? Porque hay muchísima tensión sexual entre vosotros, lleváis semanas tonteando.


  Ella me mira seria.


  —Entre Héctor y yo no va a haber nada. Quizá hasta sería interesante y salvaje, tiene pinta de ser una fiera en la cama, pero —para un momento—… jefa, nos conocemos ya unos pocos años; el chico me parece guapo y, sobre todo, es inteligente, no se deja llevar por mis insinuaciones, sino que las devuelve y es más de lo que hacen muchos. Pero chica, no sé a qué esperas, desde que llegó has cambiado mucho y no precisamente para mal. Acércate, dile que te gusta al oído, y, bueno, el resto no tengo que explicártelo, ¿verdad?


  Suspiro.


  —No lo sé, Carmen. Es verdad, creo que me gusta y me pongo celosa cuando tonteáis, pero me da miedo; es mi empleado y yo su jefa.


  —Me siento halagada de que sientas celos de mí y si alguna vez quieres algo de juerga siempre se podrá montar algo. Pero hazme caso no seas tonta y ataca.


  Le sonrío y salimos las dos del baño. La cosa es bastante curiosa; yo pensaba montarle un pollo y al final he sido la sermoneada y hasta me ha ofrecido sexo. Volvemos, nos sentamos y continuamos con la cena. Noto que Carmen tontea menos con Héctor, y que él me mira demasiado. La verdad sea dicha, quiero saber cómo besa, cómo me acaricia, entre otras cosas, mas tengo la cabeza hecha un lío.


  A medianoche terminamos de cenar. Manuel viene con la cuenta y un camarero con una bandeja llena de chupitos. Le pago, me agradece que hayamos venido y me comenta que unos taxis nos esperan en la puerta. Salimos y veo como Héctor también se despide. Nos juntamos en una discoteca que está de moda. De hecho, Héctor y Jorge ya están esperándonos en la barra con una ronda de chupitos de tequila que está sirviendo la camarera. Brindamos todos y de un trago me lo bebo. ¡Joder, qué fuerte está! Tras esto, pedimos una ronda de copas y poco a poco nos vamos desperdigando; unos bailan, otros simplemente conversan o se salen a fumar. Héctor me saca a la pista, acepto encantada, y durante un rato bailamos bastante pegados, después otra ronda de chupitos y copas y otra vez a bailar. Así estamos un buen rato, aunque cuando no bailo yo con él, rápidamente va Carmen a sacarlo y pegarse mucho a él. Al final tengo que sentarme en uno de los sofás porque estoy muy mareada. Marga se sienta al lado mío.


  —¿Qué haces aquí sola? —me pregunta—. Deberías estar en la pista bailando y divirtiéndote como hacen los jóvenes. —Se queda mirando a Carmen y Héctor.


  —Estoy algo mareada.


  —Claro que estás mareada, pánfila. Estás bebiendo cubatas como si bebieras agua —me dice con una sonrisa.


  —Técnicamente los hielos son agua.


  —Sí, claro, pero el resto no. Levanta el culo de ahí y a divertirte.


  Busco a Carmen y Héctor con la mirada. Ya no están en la pista, Carmen habla con un camarero y a Héctor no lo veo. Me acerco a Carmen, me saluda mientras bebe un cóctel con pajita y pide al camarero otros chupitos. Brindamos, y me saca ella a la pista. Bailamos muy pegadas, la verdad es que llevo un buen pelotazo, y de forma muy sugerente. Muchos hombres nos miran, ella pasa sus brazos por mi espalda y va bajando sus manos hasta mi cintura o, más bien, mi trasero.


  Pero la suerte no está de mi parte. Yo, que me dejo llevar a esta situación ayudada por el alcohol, con la intención de calentar a Héctor, al levantar la mirada, veo que está hablando con una chica muy joven con coletitas de colegiala, una camiseta mini y una minifalda que bien podría ser un cinturón. Hablar, hablar no es que hablen, ella le tontea claramente, le tira de la mano para bailar, le pega el culo para picarlo y así todo el rato. Me enciendo y me acerco a él por la espalda pasándole los brazos por la cintura.,


  —Hola, guapo. ¿Me invitas a una copa? —le digo muy insinuante.


  Se vuelve como si fuera un resorte y se me queda mirando. Por detrás se acerca la muchacha. La miro mejor, desde luego es muy guapa y sexy; típica niña con una carita de ángel, melena pelirroja, unos pechitos que no son muy grandes, pero sí sugerentes que, acompañado con esas piernas kilométricas, la vuelven bastante apetecible.


  —¿Es tu novia? —pregunta ella.


  Héctor va a responder, mas yo no le dejo.


  —Para nada, mona. Soy su jefa y, básicamente, la que manda sobre su bonito culo. A todo esto, ¿quién eres?


  —Me llamo Silvia —Se pega a él, me mira y se muerde el labio—. Eres preciosa.


  —Tú también. ¿A qué viene eso?


  —Simplemente lo eres —contesta ella—. Aún no me has dicho tu nombre.


  —Natasha —le respondo.


  —Me gusta. Bueno, cambiando a temas serios. ¿Os apetece un trío?


  No me esperaba esta salida. Ella vuelve a morderse el labio, miro a Héctor, que se encoge de hombros, y quizá sea porque ya voy bastante borracha la beso en los labios. Ella responde bien, sus labios saben a algún caramelo afrutado, juega con su lengua y hace que me ponga muy caliente. Cuando para, mira fijamente y, entreabriendo muy sensualmente la boca, me dice:


  —Supongo que esto es un sí.


  —Esto, chicas —habla Héctor por fin—. ¿Yo no tengo derecho a opinar?


  —¡NO! —contestamos las dos.


  Silvia pasa un brazo por mi cintura, me mira a los ojos y vuelve a besarme. Después se da la vuelta y esta vez se abalanza sobre Héctor, yo no desaprovecho el momento y la beso por el cuello. Héctor al final nos separa y nos dice:


  —Ya que no cuenta mi opinión, vamos a mi casa antes de que esto se ponga más caliente.


  Asienten con la cabeza, Silvia va a buscar un taxi, y nosotros dos nos acercamos al grupo para despedirnos. Cuando decimos que nos vamos, Marga sonríe, y Carmen me manda un beso mientras alza la copa. Seguro que el lunes somos el chismorreo de la semana y menos mal que mañana no abrimos. Cogemos los abrigos y nos marchamos hasta donde Silvia, quien ya nos está esperando con el taxi. Desde luego la muchacha es puro morbo, lleva la típica gabardina que te pondrías cuando no llevas nada debajo y unas botas altas. Cuando estamos ya cerca de ella, nos sonríe y, con un gesto muy infantil, nos dice:


  —Venga, lentorros. Que cuanto antes lleguemos, antes follamos.
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  El viaje en taxi está siendo de todo menos tranquilo. Caricias, besos, insinuaciones lo han hecho muy entretenido. El conductor no dice nada, pero cada poco nos va mirando por el espejo central del coche.


  Llegamos a la casita de Héctor. La llamo casita por decir algo, porque no esperaba para nada una finca con una casa de dos pisos como esta. ¿Cómo narices se podrá permitir esto un dependiente? No me da tiempo a darle muchas más vueltas a esto porque Héctor abre la puerta, y Aquiles sale disparado a recibirnos. Se para tímidamente junto a Silvia, la huele y luego viene corriendo hacia mí, me salta encima buscando que lo acaricie. Héctor lo llama y lo manda a su casa, supongo que tiene una caseta o algún sitio para dormir. Héctor nos pregunta si queremos beber algo, le decimos que sí, por lo que va a preparar las bebidas.


  Silvia me mira fijamente a los ojos, se muerde el labio y comienza a empujarme hacia el sofá. Consigue tirarme, se me lanza encima y comienza a besarme por el cuello. Al principio me resisto, pero dos besos después ya me dejo hacer lo que sea. Silvia no se detiene solo en eso, ataca al escote, primero besa, luego lame y acaba por morder. ¡Joder, me retuerzo de gusto! Tanto insistir, que al final consigue lo que quiere, quitarme el vestido dejando mis senos al descubierto, ya que estos vestidos son de los que marcan todo y lo llevaba con pezoneras. Se queda mirando mi pecho, se relame y de golpe me muerde en un pezón.


  —Mmm… —gimo y me muerdo el labio.


  Héctor entra por la puerta cargado con las bebidas.


  —Pero bueno… ya podríais haberme esperado —nos dice Héctor algo ofendido.


  —Solo estaba calentándote esto. —Señala uno de sus pechos.


  —Bueno, sí es así.


  Héctor se quita la camiseta, le da un azote a Silvia, que se ha quedado en una posición perfecta para ello, y comienza a besarme por el pecho que se queda libre mientras en el otro está Silvia. Esta baja hasta mi entrepierna, mueve un poco el tanga hacia un lado y comienza a lamer en el espacio que queda. Sufro espasmos de placer, hacía mucho tiempo que nadie me tocaba ni me hacía cosas como esta.  Cunado consigo quitármelos de encima, termino de quitarme la ropa. Silvia me imita y me quedo mirando sus pechos redondos y firmes.


  —¿Te gustan? —me pregunta ella coqueta—. No son para mirar, son para comer.


  Pillo la indirecta rápido, me siento en el sofá, ella se pone encima de mí, y comienzo a besar sus pechos. Héctor se desnuda también y, con un cubata en la mano, se sienta a ver el espectáculo desde el sofá de enfrente.  Al final vamos intercambiando posiciones; nos besamos, nos lamemos, así hasta que acabamos una encima de la otra en la famosa posición del 69 mientras gemimos. Héctor aprovecha la situación y penetra a Silvia, aunque antes ella le practica una felación, que es la que está arriba. Ella jadea, yo suspiro profundamente porque ella no para de lamer y de introducirme dedos en mi vagina. Héctor decide cambiar la posición, me pone a cuatro patas; Silvia se sube al sofá con las piernas abiertas. Es evidente lo que quiere, así que no tardo nada en empezar a darle besos alrededor de su húmedo coño, que por cierto lleva totalmente depilado. De pronto noto como Héctor me penetra.


  —¡SÍ! —grito—. Más, quiero más.


  Silvia aprieta sus muslos contra mi cabeza forzando la penetración de la lengua dentro de ella y también grita de gusto, mientras Héctor va cambiando de velocidad constantemente para mi disfrute. ¡Joder, la de tiempo que llevaba necesitada de un buen polvo!


  Cambiamos la posición varias veces, hasta que Héctor dice de subir a la cama, según él estaremos más cómodos. Subimos dos plantas, y, al entrar, me quedo maravillada, el muy cabrón tiene una alcoba en una buhardilla con una claraboya. Silvia me mira y me dice:


  —¿Pero tú cuánto le pagas a este tío? Menuda casa tiene.


  —Eso me estoy preguntando yo.


  Héctor nos da un azote en el trasero, se tumba en la cama y nos dice:


  —¿No os gusta que la luna ilumine la cama?


  —Es un poco hortera, pero sí me gusta —admito.


  —A mí me encanta —dice Silvia sentándose a horcajadas sobre Héctor—. Es diferente.


  —Desde luego que es diferente —contesto mientras le pongo mi entrepierna en la cara a Héctor.


  Todos disfrutamos de esta manera, Silvia lo cabalga como una loca, y él se aplica con bastante habilidad en mi clítoris, y, sin poder evitarlo, tengo el primer orgasmo de la noche mientras aprieto su cabeza contra mi entrepierna del gusto. Silvia, que se ha dado cuenta, me mira y sonríe, aunque solo por un momento, porque al instante cierra los ojos del gusto. Cambian de posición. Silvia se tumba en la cama, Héctor le levanta las piernas y vuelve a penetrarla. Yo tengo la brillante idea de ponerme encima de Silvia y ayudar a Héctor a la penetración abriéndole el coño, y, de paso, acariciando su clítoris. Silvia decide vengarse de mi acto haciendo lo mismo que le hago yo, pero además me da pequeños mordisquitos.


  Unos pocos minutos más tarde de gemidos, gritos y maldiciones o bendiciones a Dios, Silvia se corre; se le nota porque se muerde el labio con mucha fuerza. Me quito de encima de Silvia, Héctor cae a un lado, y yo me subo encima de él.


  —Eres insaciable —me dice apoyando sus manos en mi trasero y presionándome con fuerza. Aprieto los muslos y lo único que puedo hacer es gritar y gritar de placer. Él gime y gime, hasta que termina por correrse—. Me ha encantado. 


  Sin movernos de esa posición, me atrae hacia él y me besa. Silvia decide que ella también quiere y se une hasta que, rendida, me quedo durmiendo abrazada a Héctor.
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  —Mmmm. —Abro los ojos, me desperezo y veo en la cama a Silvia desnuda aún durmiendo.  Un olorcillo, que reconozco muy bien, sube hasta la habitación. ¡Churros!


  Me levanto y comienzo a buscar mi ropa. Me acuerdo de que está abajo en el salón y no sé si buscar una camiseta en el armario de Héctor o bajar así, desnuda. Me decido por bajar desnuda, y, cuando me asomo en la planta baja, veo a Héctor sentado en la mesa del salón. Aquiles viene corriendo a saludarme, desde luego es un animal muy cariñoso. Él me ve y sonríe cuando me tapo un poco.


  —Buenos días —le digo mientras bajo hasta el sofá y me pongo el tanga—. ¿Me prestas una camiseta?


  —Claro, en el tercer cajón de arriba, aunque no tienes de que avergonzarte. ¿Chocolate?


  —Vale.


  Subo, abro el armario, lleno de trajes y camisas, y cojo una camiseta azul clara. Me la pongo, bajo y me siento al lado de Héctor, que ya tiene una taza con chocolate preparado. Él me mira y dice:


  —No te pongas otra ropa nunca, esa camiseta te queda de escándalo.


  Me ruborizo y me miro. Me queda justo por la cintura dejando a la vista cierta parte de mi trasero, además, como no llevo sujetador, se me marcan los pezones.


  —Gracias —le digo tímida mientras cojo un churro/ porra y lo mojo en chocolate.


  Él se queda mirándome y vuelvo a sonrojarme.


  —No me mires así —protesto—, que no puedo comer mientras me miras.


  —Es que me encantan tus ojos, pero vale —Mira al suelo—. ¿Así mejor?


  —Mmm, sí —contesto mientras le doy un bocado al churro.


  —¿Has dormido bien? —me pregunta sin dejar de mirar al suelo.


  —No he dormido mal. Silvia sigue durmiendo.


  —Sí. Vaya noche, ¿no?


  —Ha sido intensa, pero quizá deberíamos hablar del tema.


  Justo es hablar de Silvia, y se comienzan a escuchar unos pasos bajar por la escalera. A los pocos segundos, Aquiles se levanta del sofá y corre hacia Silvia, que baja completamente desnuda al salón. Ella nos sonríe, se estira y se acerca a la mesa.


  —Buenos días —nos dice animadamente—. Hmm, churros para desayunar. Me encanta.


  Coge uno, lo moja en mi taza de chocolate y lo muerde introduciéndoselo lentamente y de forma sensual en la boca. Avanza hacia el sofá, termina de comérselo, se viste rápidamente y vuelve a la mesa.


  —Me lo pasé genial anoche —Pone una mano sobre mi hombro y, cuando la miro, me coge la cabeza y me planta un pedazo de beso que me deja atontada—. Hay que repetirlo —dice ella sin despegarse.


  —Ya veremos —digo aturdida mientras Héctor nos mira con los ojos como platos.


  Ella se acerca a mi oído y me susurra:


  —Tranquila, que no quiero quitártelo. Solo me gusta jugar, y, si tuviera que elegir, te prefiero a ti. —Me da un beso en la mejilla, saca una libreta del bolso y anota algo. Me tiende el papel y dice que se marcha.


  Héctor la acompaña hasta la puerta, los sigo con la mirada, ella le susurra algo al oído y para despedirse le da un beso fugaz en los labios, se marcha y vuelve Héctor con una pequeña mancha de carmín.


  —¿Qué te ha dado? —me pregunta.


  Abro la nota, me ha dejado algo atontada y no la he abierto. Además, cuando salía iba contoneando el trasero para que la viera.  Veo que pone su número de teléfono con la coletilla: avisarme para otra fiesta y vengo encantada.


  —Me ha dado su número de teléfono para que la invitemos a otra fiesta.


  —Interesante. Bueno es saberlo —dice mientras me guiña un ojo.


  —Pues yo lo veo un problema.


  —¿Por? —me pregunta serio.


  —Somos jefa y empleado. —Bajo la mirada.


  —Natasha, solo somos dos adultos profesionales que se han acostado juntos. No hay por qué llevar más allá esto si no quieres.


  —Entiendo. Tienes razón, somos adultos y profesionales. —Evito ese comentario de llevarlo más allá, no estoy preparada para responder a ello.


  Él sigue mirándome fijamente, le sonrío tímidamente y le digo que debería irme. Me pregunta si no prefiero quedarme a comer, le contesto que no, necesito pensar, él asiente y llama a un taxi. Un ratito más tarde llega, nos despedimos dándonos un beso fugaz en los labios, y me marcho a mi casa después de pasar una noche de infarto y volverme con la cabeza hecha un lío.
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  Dejo que pasen unos días antes de hablar con Héctor.  El lunes cuando llegué al obrador ya estaba esperándome Carmen, con una sonrisa boba y sin darme tiempo ni a darle los buenos días, ya me estaba preguntando si me lo pasé bien con Héctor por la noche, y, al contestarle que fue una noche entretenida, ella me dijo simplemente: 


  —Seguro que sí.


  Durante estos días, la relación con Héctor es bastante profesional, aunque se nota que hay algo de tensión en el ambiente. Él me mira muy intensamente cada vez que nos cruzamos y hace que me ponga nerviosa. Lo bueno es que tenemos mucho trabajo estos días, y suelo estar bastante ocupada; de hecho, ahora mismo estoy trabajando en una tarta de chocolate con dos anillos de boda entrecruzados para una parejita que va a hacer su primer aniversario. Seguro que en vez de comérsela acaban jugando con ella en la cama. La verdad es que he de reconocer que la idea es excitante, me imagino a Héctor con trozos de chocolate por el cuerpo, especialmente sobre su miembro, que, aunque no es muy grande, sí que es bastante grueso. ¡MMM! Solo de pensarlo me pongo a mil, y la idea de mandar a todos a por café, cerrar y subirlo a mi despacho a hacer el amor coge fuerza.


  El móvil me saca de mis sueños. Tengo un mensaje de Gema diciéndome que quedamos esta noche a cenar con Cris, mi otra mejor amiga, que ha vuelto a la ciudad a pasar la Navidad, y así nos ponemos al día. En verdad no me ha puesto nos ponemos al día, ha sido más bien: Y nos cuentas lo de Héctor guarri, que a tu amiguita del alma solo le has contado que pasaste la noche con él.


  Esto es verdad, no he tenido mucho tiempo ni ganas de contarle que el primer polvo que he hecho con Héctor ha sido un trío, aunque seguro que se ocupan de sacármelo entre las dos. Continúo con el trabajo, que si no me pierdo y hoy tenemos bastante que hacer, hasta el punto de que me he traído un tupper con sopa para calentarme en el microondas y comer aquí. Bueno, también es verdad que me apetece ir esta tarde al gym y por eso hago horas extra al mediodía.


  Como rápido, termino la tarta de aniversario y me voy al gimnasio a mentalizarme para hablar con Héctor al cierre.


  Conforme entro por la puerta con una gran sonrisa, me dice:


  —¿Qué tal la tarde, jefa?


  —Bastante bien, la verdad. ¿Has hecho la caja?


  —Aún no —contesta—. Estaba limpiando primero.


  —Pues deja lo que estés haciendo, tenemos que hablar.


  Se pone muy serio, arquea una ceja y me contesta:


  —Lo suponía, has estado bastante seria estos días.


  Me quedo mirándolo mientras cierra la puerta de fuera, vuelve, se apoya en el mostrador, y nos quedamos cara a cara.


  —Héctor, lo del otro día estuvo genial; además, necesitaba algo así, pero…


  —Somos empleado y jefa —termina la frase—. Creía que lo habíamos hablado, pero entiendo que estés preocupada por esto.


  —Gracias por entenderlo. —Le sonrío seria.


  —Igualmente aquí estoy; si necesitas un día hablar o salir a tomar algo ya sabes…


  Lo miro con los ojos muy abiertos. ¿Pero qué se ha creído? Quizá debería despedirlo y empezar esa relación de sexo sin compromiso que me ofrece. Él me mira a los ojos, atrae mi cuerpo con sus brazos y, con su cara muy cerca de mí, me susurra:


  —Puede que esté mal, pero no puedo evitarlo. —Sin darme tiempo a protestar me besa intensamente.


  Todo me pilla de sorpresa, y, sin poder evitarlo, le paso los brazos por la cintura. Él comienza a besarme el cuello, y jadeando le digo:


  —Esto es un error.


  —Pero un error delicioso —contesta él mientras me alza con sus brazos encima del mostrador y me besa por el canalillo.


  Él me quita la camisa que llevo puesta y el sujetador, me muerde un pezón suavemente, y jadeo como una loca. Va pasando de pezón en pezón, y tengo la brillante idea de cogerme los pechos y levantárselos para que le sea más fácil, con la suerte de que sin querer llevaba las manos manchadas de chocolate y, al hacerlo, he dejado restos por mis pechos. Él los mira, se relame y exclama:


  —Esto sí que es un auténtico bizcocho para adultos.


  Vuelve a atacarlos con auténtica pasión. Gimo y gimo sin parar, pero estamos en la tienda, y este no es un buen sitio para hacerlo, por lo que le hago subir hasta el despacho, donde me desnudo del todo y pongo música. Él también se desnuda, retiramos las cosas de la mesa de escritorio, me sube encima y, abriéndome de piernas, comienza a comerme la entrepierna a lo que solo puedo responder con gemidos y apretando mis muslos en su cabeza.


  —Supongo que, como esto no está bien, debería parar —me dice jocoso.


  —Ni se te ocurra —Lo empujo para quitarlo de encima, me planto ante él, le muerdo el labio mientras le doy la vuelta y lo tumbo encima de la mesa y me subo a ella—. Ahora te vas a enterar de lo que es bueno.


  Comienzo a moverme arriba y abajo, él pone las manos sobre mi cintura ayudándome en la penetración. Vamos cambiando de posición y sitio; conmigo en el sillón o de espaldas a la mesa, luego es él quien está sentado en el sillón, y yo me subo encima y así constantemente; todo ello complementado con muchos mordiscos y besos, hasta que, cuando en uno de esos lances sexuales con los dos encima de la mesa, esta cruje y se parte cayendo los dos al suelo entre gritos. Héctor se levanta muy rápido, me mira, me ayuda a levantarme y me pregunta:


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, sí. Bueno, me duele todo un poco, pero sí me encuentro bien. ¿Y tú?


  —Eras tú la que estabas debajo, has amortiguado la caída. Dime que no era la mesa de tu padre.


  —No, no. La compré cuando empecé a llevar yo todo. Puse el despacho a mi gusto.


  Se queda mirando todo, fija de nuevo la mirada en la mesa y se echa a reír como un poseso él solo; ¿se habrá vuelto loco? Miro yo también la mesa rota, pienso en lo que estábamos haciendo y comienzo yo también a reírme.


  —Creo que por hoy hemos acabado, ¿no? —comenta Héctor.


  —Sí, creo que con una mesa rota ya es suficiente.


  —¿Estamos bien entonces? —pregunta tierno mientras me abraza.


  —Supongo que sí. Aunque si cada vez que follemos, vamos a romper algo y golpearnos las costillas, quizá debería contratar un seguro.


  —No es mala idea. —Se ríe.


  Me dice que va a bajar a terminar de recoger y hacer la caja. Antes de marcharse me besa intensamente dejándome atontada y con ganas de más y es entonces cuando me acuerdo que había quedado a cenar. Miro el móvil corriendo y veo una infinidad de llamadas perdidas y mensajes de mis dos amigas.


  
    

  


                       Capítulo 14


  



  —¡Tíaa! ¿Dónde te habías metido? —exclama Cris al verme y me da un abrazo—. ¿Me has cambiado por un tío?


  —Ya se ha chivado Gema —Nos damos dos besos—. Te he echado de menos, cielo.


  —Y yo a ti.


  —Vale, ya os habéis puesto ñoñas. ¿Nos cuentas porque doña puntual ha llegado tarde? —pregunta Gema.


  —Se ha roto la mesa de mi oficina —digo con una sonrisa—. Estaba teniendo una conversación con Héctor, y se ha roto.


  Las dos se me quedan mirando fijamente. Es Cris la que decide tener la iniciativa y hacer la pregunta obvia:


  —¿Y se puede saber cómo demonios se ha roto la mesa mientras conversabais? —Pone tonito irónico en el conversabais.


  —Pues eso, le estaba echando una bronca por un tema y tengo una sed tremenda. ¡Camarero! —lo llamo de una voz, se acerca y pido un refresco.


  —No cambies de tema —comenta Gema cuando se marcha el camarero—. Tú te lo tiraste el otro día, y me da a mí que te lo has vuelto a tirar hoy.


  Enrojezco totalmente; las dos se quedan con la boca abierta.


  —Pero ¡qué es cierto! —exclama Gema en voz tan alta que los de la mesa de al lado se nos han quedado mirando.


  —Sí, me lo he tirado —en voz bajita—. Pero no hace falta que se enteren en el pueblo de enfrente.


  —Tía —dice Cris mientras me mira—, pero ¿quién es exactamente ese tal Héctor? Ponme al día.


  Suspiro y comienzo a contarle a Cris desde el principio todo. Cuando llego a la cena de empresa, de la que Gema no sabe casi nada, las veo mirándome fijamente casi sin respirar. Llego a la escena del trío, y a Cris se le escapa un: «¿Hola?». Gema no dice nada, pero no para de beber vino. El remate llega cuando les cuento lo de esta tarde y la mesa, no doy excesivos detalles. Ellas prácticamente están con la boca abierta.


  —Y luego la pervertida soy yo —suelta Gema, que ya ha bebido un poco más de lo normal.


  —Pero vamos a ver Natasha, hay una cosa que no entiendo. ¿Conocías a esa tal Silvia?


  —No, qué va. Fue algo totalmente espontáneo.


  —¿Y te la tiraste? —insiste Cris.


  —Yo estoy flipando —vuelve a hablar fuerte Gema.


  —¿Qué queréis que os diga? Había bebido y el tío me gusta. Bastante dolor de cabeza me da que sea mi empleado. Por cierto, a qué Gema no te ha contado que se quitó el tanga en un taxi el otro día y le apareció un chupetón de la nada.


  —¿Cómo? —dice Cris—. Eso no me lo has contado perraca.


  —No me pareció relevante. —Se ríe Gema.


  Continuamos cotilleando un buen rato, me piden muchos detalles, aunque solo doy algunos y, sobre todo, ignoro la pregunta continuada sobre el miembro de Héctor. Les pregunto sobre cosas que han hecho ellas; Gema comenta que ha hecho un trío con dos tíos, y Cris ha probado a otra chica, amiga suya supuestamente, pero lo que me llama mucho la atención es que las dos han probado el sexo anal, y a Cris dice que le encanta. Seguimos cenando mientras hacemos planes para estas Navidades, especialmente los planes para Nochevieja, y otro montón de conversaciones aleatorias donde no puede faltar el sexo.


  Tras la cena, me voy a casa, me doy una buena ducha y, cuando salgo, en el móvil tengo un mensaje de Héctor:


  Siento lo de la mesa. ¿Cómo podría compensarte?


  Sonrío como una boba. Creo que es el momento para picarlo y, si me sale, dormiré como los ángeles esta noche. Además, esta tarde me ha dejado con el calentón por lo que le contesto rápido:


  Como estoy muy triste por mi mesa, bien podrías pasarte por aquí y hacerme compañía.


  He de reconocer que lo de hoy es puro vicio, pero es que quedarse a medias y con alguien que te gusta es una putada muy gorda, y, como la culpa es suya, pues tendrá que arreglarlo. Pasa un rato y no contesta, me siento a ver la tele, y el móvil comienza a vibrar. Lo miro, no puede ser, es Héctor.


  —Dime.


  —¿Me abres? —dice él.


  —¿Debería? —le digo mientras camino hasta el telefonillo.


  —Yo creo que sí.


  Le abro, sube por las escaleras. Me miro y me fijo que voy en albornoz, claro que no lo esperaba ya. Héctor llega rápido al rellano, me mira, me agarra fuertemente por la cintura y, con una de esas medias sonrisas que tan loca me vuelven, dice:


  —Menos mal que he dejado sitio para el postre.


  



  



                      Capítulo 15


  



  Estos últimos días han sido maravillosos. Mi relación con Héctor, aunque no como pareja, va de maravilla. El muy canalla me compró una mesa de director de madera maciza con una nota que pone: Perdón por lo de la mesa. Para compensarlo te he comprado esta que creo que resistirá. ¿La estrenamos?


  Y sí, tenía razón, aguantó. Me tiene viviendo en una espiral de lujuria, pasión y remordimientos, porque cada mañana, al levantarme, digo ni uno más y cada noche, al acostarme, pienso que quiero más. ¿Qué hacer? No lo sé, pero soy feliz. Gema me dice siempre que aproveche el momento, y eso pienso hacer.


  Con la tontería, nos hemos plantado ya en Navidad; de hecho, es 23 de diciembre y en la pastelería hay dos tradiciones para estos días; el 23 montamos el árbol con todos los niños que quieran venir, y el 24 el típico amigo invisible. Para lo del árbol, invitamos días antes a todos los niños que quieran venir, y siempre regalamos galletitas y batidos, por lo que esa mañana todo es una locura en la pastelería. Villancicos, gritos y carreras es algo habitual. Hoy la única pena es que mis sobrinitas no pueden venir, pero mañana nos juntamos para Nochebuena en mi casa, y pienso hacerles pasteles de limón. Respecto al amigo invisible, he estado haciendo indagaciones, solo es trampa si te pillan haciéndolo, y creo que le he tocado a Héctor, por lo que puedo esperar cualquier cosa. Lo bueno es que a mí me ha tocado Marga y, como la conozco desde hace mucho, sé las cosas que le gustan o puede necesitar, por eso me he decidido a regalarle una manta eléctrica porque siempre se está quejando de que le duele la espalda.


  Por todo esto, hoy y mañana son dos días de locura, al menos el árbol ya está decorado. Nos lo hemos pasado genial, y la publicidad es magnífica. La caja después de este evento suele aumentar bastante.


  Me pongo con los pasteles de limón, preparo todos los ingredientes y me pongo al lío. Al rato aparece Héctor por detrás y me da un susto, llevo mis auriculares puestos, como siempre.


  —Me cago en la leche —exclamo tras dar un bote.


  —Lo siento —me responde con una sonrisa—. No quería molestarte, deberías dejarte uno sin poner para que no te pase esto.


  —Y tú deberías lanzar algún trocito de masa, por ejemplo, es como nos avisamos aquí; no entrando como un psicópata por detrás dándome un susto de muerte.


  —Ya será para menos. ¿En qué andas?


  —Haciendo unos pasteles de limón para mis sobrinas.


  Me acaricia la cara con un dedo, después lo lame, sonríe y me suelta:


  —Riquísimo, como siempre.


  Frunzo el ceño, tengo crema de limón en la cara, me limpio y sigo trabajando.


  —Bueno, ¿pasa algo? —le pregunto sin dejar de trabajar en los pasteles.


  —No, pero ha llegado Susana, y, como estaba todo en calma, he parado unos minutos. Que esta mañana ha sido una locura.


  —Me parece bien. ¿Qué vas a hacer en Nochebuena? —pregunto intrigada.


  —Nada en especial. Me quedaré en casa con Aquiles viendo una película o leyendo un libro.


  Me vuelvo como un resorte.


  —¿No vas a cenar con tu familia? —pregunto algo alterada.


  —No. Mis padres se van de viaje siempre en Nochebuena, este año a un crucero, y mi hermana cena siempre con sus suegros y otros eventos —Se queda mirándome—. Para mí es otra noche más.


  —Qué triste —le digo mientras le toco el brazo.


  —Tranquila, estoy acostumbrado.


  —Pero —Paro un momento—… es que la Navidad es para pasarla en familia.


  —Entiendo que te parezca raro, Natasha. Pero mira, haz una cosa, disfruta por los dos de la cena con tu familia mañana —Vuelve a sonreír algo forzado—. Luego te veo, que parece que hay jaleo.


  Me deja muy pensativa y triste. Vuelvo a los pasteles de mala gana y sigo dándole vueltas, no entiendo cómo alguien se puede quedar solo en Nochebuena y más teniendo familia; supongo que algo no va demasiado bien en su familia.


  Con todo terminado, cojo el coche y me voy de compras. Me hago una lista mental de todo lo que tengo que comprar; unas muñecas para mis pequeñas, la misma novela que estoy leyendo para mi hermana, una camisa a mi cuñado, un perfume para mi hermana, para mi cuñada no tengo ni idea y algún videojuego para mi hermano que está enganchado. Me falta por decidir algo que comprarme para mí, que también me lo merezco, por eso doy vueltas y vueltas por los escaparates, hasta que veo un vestido que me llama la atención. Es negro, cortito, con transparencias y, por supuesto, escotado y, claro está, me lo he comprado.


  Termino las compras tardísimo, tanto que he tenido que parar a comer algo; la gente se vuelve loca comprando en Navidad. Meto todo al coche y me vuelvo a la pastelería a ver cómo va todo. Encuentro a Héctor barriendo, lo saludo dándole un beso en la mejilla y me subo al despacho a por una cosa que le he comprado para mañana. Bajo muy rápido, casi dando saltitos, y me planto delante de él con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Ten —le digo tendiéndole un gorro de Papá Noel—. Tu uniforme para mañana.


  Me mira sorprendido


  —¿Solo esto? Mira que los clientes se van a escandalizar.


  —Mira que eres bobo —Le saco la lengua—. Aunque no es mala idea.


  —Ya bueno, pero no creo que sea legal.


  —Una pena, aunque tiene solución. Úsalo por el día con ropa, y luego vienes a mi casa y entras por la ventana solo vestido con el gorro y me das mis regalos de Papá Noel.


  —Sigue sin parecerme buena idea. Me han confiscado los renos en la aduana.


  —Hmm —Arrugo la nariz—. Habrá que pensar en otra cosa. ¿Qué te parece si cenamos y vamos al cine esta noche para compensarlo?


  —No puedo, Nath —Se pone serio—. Un amigo me ha pedido un favor y tengo que ayudarle.


  —Ea, pues nada —Le pongo una vocecita triste—. Otro día será.


  Vaya chasco. Claro que, sería un poco injusto tenerlo día y noche solo para mí. Me acerco a él, pongo mi cuerpo muy cerca, le paso un dedo por el pecho lentamente y le doy un beso en la mejilla.


  —Me marcho a casa. Acuérdate de cerrar cuando te vayas.


  —A sus órdenes, jefa. —Me hace un saludo militar y, cuando ve que arrugo la nariz, me guiña un ojo y me manda un beso.


  Voy a casa, preparo el Jacuzzi y me preparo mentalmente para el correcalles que va a ser el día de mañana.
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  Comienza la carrera de Nochebuena; montones de pedidos y todos deben estar acabados para mediodía. Para colmo no he dormido demasiado, me quedé viendo Sexo en Nueva York hasta tarde, y luego una serie de sueños, no actos para menores, perturbaron mi descanso. En uno de ellos, Héctor, vestido solo con el gorrito de Papá Noel, me hacía de todo, y claro, una no es de piedra.


  Todo funciona bastante bien, la mayoría se han dado los regalos de amigo invisible, y la gente está animada. De repente, escucho una campanilla y me vuelvo a todos lados buscándola con la mirada. «¿Me estaré volviendo loca?», me digo a mí misma al no encontrar nada. Sigo trabajando y vuelvo a escucharla, esta vez más dentro del obrador. Me doy la vuelta para ver qué pasa y me quedo a cuadros, Héctor va vestido con un traje de Papá Noel y gritando:


  —¡HOH—HOH—HOH! ¡Feliz Navidad! —dice mientras mueve la campanilla.


  Ni que decir tiene que nos ha dejado a todas con la boca abierta. Carmen, que es la que más cerca trabaja de la puerta, se le acerca, le da un beso en la mejilla.


  —¿Y mi regalo, Papá Noel?


  —¿Has sido buena? —pregunta Héctor agravando la voz.


  —Por supuesto que no. ¿Me das un azote?


  Él sonríe de oreja a oreja ante ese comentario. Nos saluda a todas y avanza hasta mi zona de trabajo.


  —¿Y esto? —le pregunto intentando parecer seria—. Solo lo era el gorro.


  —No dijiste nada de eso. Me diste el gorro, pero del resto no dijiste nada —Se acerca a mi oído—. Bueno, en realidad sí, pero no creo que sea el momento. —Me da un beso en la mejilla.


  —¡Ay! Pica—Me acaricio la cara—. Pero estás guapo.


  Se escucha una carcajada sonora por el obrador. Jorge acaba de entrar cargado de cajas.


  —¡Tíoo! ¿Cómo te has dejado? —pregunta este en voz alta.


  —La jefa, que es una abusona. Me ha amenazado con mandarme a repartir contigo si no me lo ponía, y odio la radio que pones.


  —Pero bueno —Me pongo en jarras—. ¿Cómo te atreves? Venga a trabajar —le digo haciéndome la ofendida.


  Nos reímos, hace falta buen humor en este trabajo, y cada uno se va a lo suyo. A los pocos minutos, Héctor me llama pidiéndome ayuda, se ha corrido la voz de que tenemos un Papá Noel en la panadería y hay muchísima gente, tanta que Héctor está desbordado. Se me ilumina la bombilla, y le digo a Marga que me ayude a atender a los clientes, y así Héctor se puede quedar fuera interactuando con la gente, no es algo normal, pero ya que lo tengo aquí, y, parece que funciona, vamos a aprovecharlo.


  Durante horas no paramos, por el rabillo veo como Héctor habla con todo el mundo, los niños no paran de saltar a su alrededor, las mamis se le acercan, incluso una le toca el culo, y las niñitas no paran de decirle: «¿me traes un novio?» o también: «¿puedo darte un beso?». Estas cosas hacen que me ponga muy celosa. Marga, que se da cuenta, me sonríe y me da un pequeño golpe en el hombro.


  Cuando llega Susana, menos mal que le dije que viniera antes, mando a Marga a casa, aunque antes subo a por mi regalo del amigo invisible y se lo doy. Se pone muy ñoña y me da las gracias mientras lo acompaña con un gran abrazo. Al final se marcha, y continuamos con el trabajo hasta que la cosa se despeja y me tomo un rato de descanso. Me dejo caer en una silla del obrador, y, a los pocos minutos, entra Héctor, se quita la barba y resuella:


  —Vaya paliza —exclama—. Qué calor da esto.


  —La culpa es tuya, pero ha estado bastante bien. Habrá que repetirlo alguna vez.


  —No me des ideas, que consigo uno de Rey Mago y la vuelvo a liar.


  —Mientras no traigas novios. —Le saco la lengua.


  —¿Las escuchaste? Son como fieras.


  —Sí las escuché sí. También vi como esa mami pechugona te tocaba el culo.


  —El traje tiene la culpa. —Deja caer con una gran sonrisa.


  —Claro, el traje —Suspiro—. Lo malo es que han sobrado demasiados pasteles. Se nos ha ido la mano


  Durante unos momentos, veo que Héctor se acaricia la barbilla, eso significa que está pensativo, ya me he fijado en ese gesto antes, y de golpe me dice:


  —Lo tengo. ¿Por qué no llevamos los pasteles que sobran a alguna residencia de ancianos? Así aprovechamos el disfraz y les damos una alegría. La publicidad será magnífica, y, además, hacemos algo bueno.


  Ahora la que piensa soy yo.


  —Pues no es mala idea. Conozco una donde metieron a una vieja clienta, me acuerdo porque una vez llevamos una tarta allí. Busco la dirección y bajo. Jorge ha dejado el furgón en la puerta, vete preparando todo mientras.


  Subo corriendo, busco la dirección en el ordenador y bajo. Cojo también algunos dulces sin azúcar por si acaso, y ponemos dirección a la residencia, que por suerte no está lejos. Al entrar, nos recibe una muchacha joven y rubia. Cuando le contamos por qué estamos aquí, le sale una gran sonrisa y llama al director del centro, un hombre bajo y mayor que nos comenta que justo hay muchos familiares en los salones, nos indica por dónde ir y llama por teléfono para que vengan a por los pasteles y los sirvan en bandejas.


  En cuanto entramos al salón, todo se revoluciona. Como es Nochebuena, hay muchos familiares visitando a sus parientes, y, claro, entre ellos hay muchos niños, que al ver a Héctor con el disfraz corren a abrazarlo mientras gritan: 


  —¡Papá Noel! ¡Papá Noel! —Todos se nos quedan mirando, y, cuando entran con las bandejas de los pasteles, no puedo evitarlo y a voz de grito les digo que traemos pasteles.


  El bullicio crece en la sala; familiares y residentes se acercan a darnos las gracias y comerse un pastel. Héctor juega con los niños y ancianos, a algunos se les caen las lágrimas, y, como soy un poco blanda, se me pega y lloro yo también. Mi padre estaría orgulloso de lo que estamos haciendo. Miro la hora, se nos ha hecho muy tarde. Le digo a Héctor que nos tenemos que ir. Él se despide de todo el mundo. Aunque los niños le tiran del traje para que no se vaya, consigue zafarse de ellos, y caminamos hasta el director, que nos espera en la puerta del salón.


  —Muchas gracias por esto —nos dice.


  —De nada —le contesto con una gran sonrisa en la cara—. Se hace lo que se puede. Si le parece bien, el 26 mando a alguien a por las bandejas y corchos, envases parecidos a neveras que se usan para transportar las bandejas con pasteles.


  —Me parece perfecto. De nuevo, gracias.


  Nos estrecha la mano y nos desea que pasemos una buena noche. Después pasamos por la recepción, donde la chica rubia le pide a Héctor que se saque una foto con ella. Él acepta, ella me da su teléfono y les hago la foto. Después de que se lo devuelva, Héctor se quita la barba, ella le da un beso en la mejilla y un trozo de papel, y, mientras nos marchamos, le hace el típico gesto de: llámame con la mano. El muy pavo me mira y sonríe, le doy un cachete en el hombro para apremiarle a irnos. En el furgón me da la nota para que la vea, es un número de teléfono, unos corazoncitos y un nombre: Nerea. No puedo evitar pensar que odio ese nombre. Arranco de forma brusca y, mientras conduzco, le pregunto bastante celosa:


  —¿La vas a llamar? Por cierto, me parece muy fuerte que ligues hasta en una residencia de ancianos y conmigo delante.


  —Este traje te abre todas las puertas, Natasha. Además, llevas la palabra jefa grabada en la frente.


  —¿Perdón? —Estoy algo molesta.


  —Te presentas, llevas la voz cantante, etc. Como haría un buen jefe.


  —Es que soy la jefa —replico.


  —Por eso.


  —Pero entonces, ¿la vas a llamar?


  —¿Debería?


  —Tú sabrás —digo seca.


  Ese tú sabrás suele acabar las conversaciones, en el fondo significa haz lo que quieras, pero luego ya veremos. Por la cara que pone, conoce bien el significado, porque no para de mirarme, de sonreír y de picarme hasta que llegamos a la tienda. ¡Me pone de los nervios!


  Conforme entramos, le digo a Susana que se puede ir. A los pocos minutos, aparece Héctor sin disfraz, con unos vaqueros, un polo y bastante rojo.


  —No sabes el calor que da el disfraz. Menos mal que se ha acabado.


  —Sí, menos mal. Venga, que te ayudo a limpiar y así terminamos antes.


  Cerramos la tienda y cada uno por su lado vamos ordenando y limpiando todo. Ya casi hemos terminado de limpiar, cuando mi paciencia se acaba y no puedo evitar preguntarle:


  —Bueno Héctor, ¿para cuándo mi regalo?


  —¿Cómo? —pregunta él haciéndose el loco.


  —Es de mala educación contestar a una pregunta con otra. Además, he estado preguntando y sé con seguridad que te toqué yo en el amigo invisible.


  —Eso es trampa. No creo que hayas sido lo suficientemente buena.


  —Jooo —le digo con vocecita de niña—. Yo siempre soy buena; además, ya no eres Papá Noel.


  —¿Y? —me responde con una sonrisa.


  —Que ya no puedes ser un abusón.


  —Me has convencido —dice—. Cuando terminemos con todo, te lo doy. ¿Te parece bien?


  —Vale.


  Me quedo pensativa, llevo toda la mañana dándole vueltas a una cosa y creo que ha llegado el momento.


  —Esto… Héctor.


  —¿Sí, Natasha? ¿Qué pasa? —Me mira fijamente.


  —Si no te molesta, ¿qué te parecería si os venís a cenar Aquiles y tú a casa? Así no estáis solos.


  Héctor se queda pensativo unos instantes.


  —Me parece bien. Pero entonces no te pienso dar tu regalo hasta esta noche.


  —¿En serio? —Se me abren los ojos como platos—. ¿No serás capaz?


  —Por supuesto que sí. ¿A qué hora hay que estar?


  —Sobre las nueve y cuarto, nueve y media —le contesto enfurruñada.


  —Perfecto.


  Terminamos de recoger todo, hacemos la caja y nos despedimos dándonos un beso. No me ha dado el regalo, pero he conseguido que cene conmigo esta noche, lo malo es cómo presentarlo a la familia.
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  ¡Estoy que me subo por las paredes de los nervios! Mi familia está a punto de llegar, Héctor también. Tengo el asado en el horno, y todo preparado para la cena, pero no puedo evitar temblar como un flan por la situación. Me he puesto el vestido negro que me he comprado, aunque quizá sea demasiado, siento debilidad por este tipo de vestidos, y seguro que a Héctor le gusta como me queda.


  El timbre suena, también se escuchan unos ladridos, y Héctor sube acompañado de Aquiles y unas cuantas bolsas. Se me cae la baba al verlo, está guapísimo, con unos vaqueros, camisa de color crema y una americana, aunque el más llamativo es Aquiles vestido con un traje de Papá Noel.


  —Estás encantador —digo mientras me acerco a ellos.


  —Gracias, tú en cambio estás arrolladora. —Me coge por la cintura y me acerca a él.


  —Me encanta que te guste, pero lo de encantador era para Aquiles —Acaricio al perro sin dejar de mirar a Héctor a los ojos—. Tú estás mono.


  —¿Solo mono? —replica y antes de que responda me besa intensamente.


  Me pilla desprevenida y me dejo hacer. Mientras me besa el cuello vuelve a sonar el timbre.


  —Te ha salvado la campana —me dice él mirándome con lujuria.


  —Ahora compórtate. —Me arreglo un poco y abro.


  —Yo siempre me comporto —replica. 


  Por las escaleras suben mis dos terremotos, Dafne y Sofía, gritando:


  —¡TÍAAAAA!  


  Conforme suben, se lanzan a mis brazos. En ese momento es cuando ven a Héctor detrás de mí y se quedan paradas.


  —¿Cómo estáis, princesitas mías? Cuánto os he echado de menos —les digo abrazándolas.


  —¿Quién es? —pregunta Dafne con vocecita de susto.


  —¿Es tu novio? —pregunta también Sofía, que es la mayor de las dos.


  Héctor sonríe, yo me sonrojo. La verdad es que no sé qué contestarles.


  —No cielo. Es un buen amigo, se llama Héctor —Las llevo hasta él de una mano y las presento—. Ella es Sofía, la pequeñaja de la familia, y esta de aquí es Dafne.


  Lo saludan tímidamente, pero justo llega al rescate Aquiles, que corre hasta mis sobrinas ladrando. Ellas lo ven, además vestido de Papá Noel, y gritan: 


  —¡PERRITOOO! 


  Mi madre termina de subir por las escaleras, está ya bastante mayor, me mira y me sonríe.


  —Hola hija. Qué guapa vas esta noche.


  —¡Mamá! —La abrazo y la beso—. Tú también estás muy guapa.


  A mi madre siempre le ha gustado vestir vestidos largos con chaqueta, hoy lleva uno de color azul marino; además de una costumbre de las mujeres de su edad, echarse diez kilos de laca en el pelo.


  —¿Dónde están Irina y Javier? —pregunto.


  —Aparcando, vendrán ahora mismo.


  Justo aparece Héctor por el descansillo, que había entrado con Aquiles para que no diera follón. Mi madre se queda mirándolo unos segundos, pero Héctor, que es encantador, se adelanta y la saluda:


  —Buenas noches, señora. Soy Héctor, uno de los empleados de su hija. —Le alarga la mano para estrechársela.


  —¡Qué sorpresa! Yo me llamo María —Le estrecha la mano—. Puedes darme dos besos, no hay que ser tan educado.


  Héctor le sonríe y le da dos besos, después mi madre se me queda mirando, yo me encojo de hombros, y pasamos a casa. Las niñas ya están corriendo por el salón mientras juegan con Aquiles. Héctor va al baño dejándonos solas a mi madre y a mí.


  —¿No tienes nada qué contarme? —pregunta mirándome fijamente.


  —Puede que algo, pero nada importante. Lo contraté hace un par de meses porque la chica que había no me gustaba. Es simpático, atento, trata de maravilla a los clientes, esta mañana se ha disfrazado de Papá Noel y…


  —Te gusta —añade ella.


  —Y me gusta —Me doy cuenta de que he caído en su trampa—… como trabaja claro.


  —Sí claro. No tienes por qué ocultarme tus relaciones.


  —¡Mamá! —bufo—. No es una relación.


  —Lo que tú digas, te apoyo igual. Solo quiero tu felicidad, y el chico es bien guapo.


  Héctor vuelve del baño, le pregunta a mi madre si quiere algo de beber, le sirve y se sienta a la mesa a charlar con ella. Yo mientras hablo un poco con mis pequeñas. Vuelve a sonar el timbre, solo puede ser mi hermana, que al igual que sus hijas, les gusta entrar a lo grande, grita:


  —¡Hermanita! —mientras me abraza—. ¡Qué alegría verte!


  —Hola Campanilla. —Le devuelvo el abrazo.


  La llamo Campanilla porque una tarde que estábamos viendo Peter Pan, Dafne se levantó, nos miró y muy seria nos dijo: —Mami, es como tú, pero pequeñita. 


  Claro, ante esa situación lo único que se puede hacer es reírse, que es lo que hicimos. Tras eso, Irina se quedó con ese apodo, y la verdad es que le pega; rubia, con unos ojitos claros y mejillas siempre sonrosadas al igual que Sofía, que se le parece mucho, aunque la nariz chata es mía; de hecho, la arruga como yo. Por el contrario, Dafne se parece más a su padre, Javier, morena de ojos oscuros y bastante alta para su edad, de nariz más afilada, pero con el carácter vivo de su madre. A su padre le tengo mucho cariño, pero es un poco soso.


  —¿Cómo estás? —me pregunta ella—. Tenemos que ponernos al día.


  —Creo que sí. De hecho, es buen momento para empezar.


  —¿Sí?


  Antes de que pueda contestar, entra Dafne de la mano con Héctor. Irina se queda mirando fijamente, mi sobrina muy inocente dice:


  —¿Conocéis al novio de la tía?


  Se hace un momento de silencio, Irina se queda con la boca abierta, y yo me he quedado bloqueada. Menos mal que Héctor es abierto y decide presentarse el solo.


  —Encantado de conoceros. Me llamo Héctor.


  —Encantada yo también —consigue decir mi hermana—. Yo soy Irina, la hermana mayor de Natasha, y él es Javier, mi marido. —Estrecha la mano a mi cuñado y a mi hermana le da dos besos para después mirarme de reojo.


  —Siento no haberos dicho nada —digo rápidamente—. Es el que metí en la pastelería en vez de la otra chica, ¿te acuerdas?


  —Algo me suena. Vamos a ir preparando todo —dice ella autoritaria.


  Nos ponemos rápido manos a la obra. Héctor me da las bolsas que ha traído, en una hay dos botellas de vino tinto y en la otra un bol y un hueso enorme para Aquiles. Lo pongo en un rincón, al lado de la mesa, y me voy a la cocina a sacar el pan, que había puesto antes para que lo tuviéramos recién hecho. Conforme lo saco, Irina me llama para que la ayude con el asado, pero cuando llego allí me está esperando apoyada en la encimera.


  —Ya puedes ir poniéndome al día muy rápido, Tasha —me dice en voz bajita.


  Le hago un resumen muy rápido contándole muy por encima algunas cosas.


  —Es guapo —dice ella sonriendo—. ¿Y en la cama?


  —¡Irina!


  —Tranquila tomatito, que seguro que no has hecho nada que no haya hecho yo antes.


  —No es una competición, y dudo que doña Perfecta haya hecho muchas guarradas.


  —Doña Perfecta —dice esto con sorna— se fue hace un par de meses con su marido a un local de intercambio de parejas.


  —¿Perdón? —pregunto perpleja


  —¿Estáis criando el pavo? —dice mi madre desde la puerta—. Venga, que os estamos esperando.


  Cogemos todo y lo llevamos a la mesa, aunque mi hermana antes me susurra un: 


  —Luego hablamos. 


  Cuando llego al salón, me fijo en que al lado de Héctor queda un sitio; él está sentado al lado de mi madre y enfrente de mi cuñado mientras habla con los dos.


  —¿De qué habláis? —pregunto curiosa.


  Héctor va a hablar, pero mi madre le corta.


  —Nada en especial, hemos estado conociéndonos. Yo le he preguntado a él por su vida y cosas de la pastelería. Él me ha preguntado la pregunta de siempre, por qué tenéis nombres de origen ruso, y le he dicho que a tu padre le encantaba ese país y os puso esos nombres —Suspira—. Menos mal que el nombre de vuestro hermano lo elegí yo porque si no se llamaría Dimitri.


  Unas risas corren por la mesa, y tras eso comenzamos la cena. Las risas y charlas son constantes, Héctor me felicita por mi comida. Sin embargo, yo, que estoy algo atontada, no le hago caso, y por debajo de la mesa me da una patada mi hermana.


  —Despierta Tasha, que tu amorcito te está hablando.


  La miro furiosa.


  —Nunca dije que seamos pareja.


  —Tampoco lo desmentiste —replica mi hermana consiguiendo que vuelva a ponerme roja—. Si es que tomatito, se te pilla con nada.


  Se ríen. No puedo evitarlo, soy muy vergonzosa y con poco me pongo colorada. Me fijo que mis sobrinas intentan jugar con Aquiles, pero el perro está entretenido con su hueso y no les hace caso. Dafne se enfada y arruga la nariz, Héctor la mira y sonríe.


  —Hace lo mismo que tú —me dice para que lo escuchen todos.


  —¿El qué? ¿Lo de arrugar la nariz?


  —Sí y me encanta. —Me mira tierno, y no puedo evitar quedarme mirando a sus ojos fijamente.


  —Ejem. ¿Nos vamos? —pregunta mi hermana.


  Vuelvo a sonrojarme, Héctor sonríe, pide disculpas y le ofrece más vino a mi hermana; desde luego sabe ganarse a la gente. Tras esto, las conversaciones se dividen: Héctor habla con Javier de deportes, y nosotras hablamos de nuestras cosas, hasta que Héctor se levanta al ver que Sofía lleva a Aquiles dócilmente por el collar. Él se pone al lado de mi sobrina, acaricia la cabeza de Aquiles y le dice:


  —No hace falta que lo lleves por el collar, solo dale algo de comer y será tu mejor amigo.


  —¿Sí? —pregunta ella.


  —Sí, toma, prueba —Le da un trozo de jamón—. Ahora dile que se siente.


  Al ver el trozo de jamón, Aquiles se anima. Sofía, muy alegre, le dice que se siente, y el perro obedece. Ella va a darle el trozo, pero Héctor la para y le dice que ahora le pida que le dé la pata. Sofía se lo dice, y el perro, muy obediente, lo hace. Héctor le dice que para terminar le diga beso.


  —¡Beso! —grita Sofía. El perro, al escucharlo, da un pequeño salto y le lame la cara—. ¡Aghhh! —Hace un gesto de asco, le dice que es un perro malo y que no le va a dar el jamón, pero Aquiles, que se las sabe todas, pega otro salto y le quita el trozo de jamón de la mano dejando a Sofía con la boca abierta, para justo después hacer un mohín y arrugar la nariz.


  No podemos evitar reírnos, lo que hace que aún se enfurruñe más y se siente en el sofá al lado de Dafne que ve la televisión. Mi madre comenta lo alegre que está siendo esta Nochebuena mientras recogemos todo, y yo saco los postres: pasteles de limón, mantecados, bombones rellenos de crema, un par de milhojas, etc. Mi madre se come uno de los bombones y comenta:


  —Deliciosos, como siempre. Eres una artista.


  Héctor se come otro.


  —Tienes razón, Mari Carmen, los bombones de tu hija son deliciosos. Creo que estaría todo el día degustándolos.


  Me guiña un ojo, me pongo muy colorada. «¿Cómo puede ser tan descarado?», me pregunto a mí misma mientras veo que mi hermana me mira seria, ha pillado la indirecta. Por otro lado, mis sobrinas devoran los pasteles de limón, les encantan. Tras un rato de charlas, Héctor se va a jugar con las crías, y al poquito, mientras Irina y yo hablamos, viene Dafne y me pregunta si tengo un flan de vainilla.


  —¿Para qué lo quieres? Ya has comido postre —la regaña su madre.


  —No es para mí —contesta ella.


  —¿Entonces para quién es? —Vuelve a preguntar su madre.


  —Es que —Hace pucheros porque su madre la mira seria—… le he dicho a Héctor que podía comerme dos bombones de golpe. Él me ha dicho que no, y yo me los he comido, después se ha reído y me ha dicho que podía comerse un flan de una vez, lo he llamado mentiroso. Él me ha dicho que te pida un flan y si no puede comérselo me ha asegurado que hará que Aquiles cante —Se para un momento—. Y yo quiero ver cantar a Aquiles, porfiiii.


  Irina y yo nos miramos un momento, nos echamos a reír, voy a la cocina y cojo un flan. Le hago un gesto a Irina para que nos siga hasta el sofá, que es donde está sentado, y nos plantamos las tres enfrente de él muy serias, bueno, Dafne está escondida detrás de nosotras.


  —¿Te parece bonito chinchar a una cría pequeña? —le digo—. Ahora te toca comértelo.


  Por detrás se asoma Dafne, le saca la lengua y con voz de burla le dice:


  —No vas a poder, nanananana.


  —Un momento, que vaya a por un plato. —Se levanta, va hasta la mesa, pone el flan en el plato y de un sorbo lo engulle.


  Dafne se ha quedado sorprendida, se pone en jarras y le grita:


  —¡Tramposo! —Solloza.


  —¡Dafne! —le recrimina su madre—. Un trato es un trato.


  —Pero quiero oír cantar al perrito. —Sigue sollozando.


  Le doy un leve codazo a Héctor, él le dice a Dafne que cante un villancico, pero como está enfadada se niega a hacerlo, y es Sofía la que comienza a cantar Noche de Paz, Aquiles de golpe empieza a ladrar como siguiendo el ritmo, y Dafne se une entre risas. Cuando terminan Héctor le cuenta a Dafne que si alguien canta Aquiles se va a su lado y ladra. Dicho eso, las dos comienzan a cantar, vaya ideas tiene este, Aquiles ladra y al final su madre las manda a ver la tele. Volvemos a sentarnos a la mesa, me levanto a buscar las bebidas, y mi hermana me acompaña.


  —Vaya figura te has buscado —me dice.


  —Desde luego es encantador. Y pensar que iba a cenar solo.


  —¿Iba a cenar solo? —pregunta sorprendida.


  —Sí —le cuento la historia por encima.


  —Tasha, se te come con la mirada, es majo, por lo que veo trabajador, y seguro que en la cama es una fiera.


  —¡Irina! Ya vale.


  —Hermanita, siempre has sido muy vergonzosa. En serio, a papá le caería bien. Si tú eres feliz; eso sí, me tienes que contar más cosas, detalles, quiero detalles.


  —Ya veremos —le digo y me doy la vuelta camino de la mesa.


  Cuando vuelvo mi madre conversa animada con Héctor y mi cuñado, hacía tiempo que no la veía así de contenta. Por otro lado, las pequeñajas se han quedado durmiendo apoyadas en el lomo de Aquiles, que se ha hecho un ovillo en el sofá. Mi hermana aprovecha la oportunidad y les saca una foto, después le dice a Javier que es hora de irse.


  Ya en la puerta nos despedimos todos, hay muchos besos, abrazos y hasta un lametón de Aquiles en la cara a Sofía. Lo raro es que mi madre, al despedirse de Héctor, le ha susurrado algo al oído. Se marchan, y, tras un suspiro, le digo a Héctor:


  —Nos quedamos solos.


  —Sí, supongo que querrás tu regalo.


  —Claro que sí, que bastante me has hecho esperar.


  —Sí, además ya va siendo tarde y es hora de irse —Avanza hacia el perchero donde está su abrigo y de su bandolera saca un paquete envuelto para dármelo—. Feliz Navidad, Natasha.


  Lo abro super deprisa como si fuera una niña pequeña y me encuentro un ¡picardías rojo con transparencias que enseña todo y no cubre nada!


  —Esto… gracias —digo colorada—. No esperaba algo así.


  Lo vi en la tienda y me dije: 


  —Esto le quedará perfecto a Natasha, así que lo compré. Supongo que como ya tienes tu regalo puedo irme, ¿no? —Se me queda mirando fijamente.


  Si se cree que se va a ir la lleva clara. Le pido que me espere un momento, que tengo que ir al baño. Allí me desnudo rápido, me dejo solo el picardías; que me viene algo justo, aunque supongo que así queda mejor, y salgo de nuevo a la entrada, donde Héctor se queda con la boca abierta mirándome fijamente, sobre todo a la entrepierna, que está adornada por una fina línea de vello.


  —Te queda mejor de lo que me esperaba —dice él sin dejar de mirarme—. La realidad supera a la ficción.


  Le pongo mi mejor sonrisa pícara, juego un poco con el pelo y con mi voz más sensual le suelto:


  —Entonces, ¿te ibas a ir sin tomar el postre?


  —Creo que tengo algo de tiempo para un buen dulce. —Se acerca poco a poco.


  —Pues ven y cómeme —le digo y me lanzo a sus brazos.
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  Algo ha debido gustarle mi frase de ven y cómeme, porque conforme se la he dicho se ha lanzado a lamerme la entrepierna mientras sus manos acarician mi trasero. Gimo sin parar, el muy cabrón sabe lo que hace; primero da un par de lametones por el clítoris, de vez en cuando algún mordisco en el labio inferior de la vagina y termina metiéndome un par de dedos y estimulando el clítoris. ¡Quiere que me vuelva loca!


  De golpe para, me dice que me dé la vuelta y me apoye contra la pared. Se acerca a mi oído y me susurra que ya estoy lista. «¿Lista para qué?» Pero antes de que me dé tiempo a pensarlo, él me penetra con bastante fuerza y grito del gusto.


  —¡Sigue! —le grito mientras me penetra.


  —A sus órdenes jefa. —Me coge por la cintura.


  Tras decir esto, me coge por los hombros obligando a mi cuerpo a presionar contra su miembro y comienza a follarme como un bestia, grito y grito hasta que me corro. Le digo que pare un momento, tiene su pene totalmente erecto y no dudo en metérmelo en la boca, sé que a la mayoría de los hombres les encanta y, por el gesto de su cara y sus jadeos, a Héctor también.


  —¡Para! Si no paras, me corro.


  —¿Y eso es malo? —Paro un momento, lo miro con lascivia y me paso la lengua por los labios.


  Me levanta en brazos, doy un gritito, el típico ¡UH!, y me lleva hasta la cama. Allí decide tomar el control; me sujeta las manos mientras me besa el cuello y los pechos, aunque también da algún que otro mordisco. Intento defenderme mordiéndole a él, pero el muy cabronazo me evita bien presionando mis brazos y haciéndome suya. No puedo decir que no lo disfrute, sobre todo cuando comienza a penetrarme suave al principio y más fuerte, para luego seguir lento otra vez. Cuando estoy a punto de correrme, él para, me mira y sonríe:


  —Ahora vengo —dice dejándome intrigada.


  —Se puede saber —Paro un momento—... ¿Dónde cojones vas?


  —Ahora vengo… —repite dejándome muy mosqueada.


  Pasan un par de minutos y yo sigo aquí con un calentón de la leche, además de un mosqueo aún más enorme; va y me deja así. Suenan pasos que se acercan, y la voz de Héctor desde el salón diciéndome:


  —¿Preparada?


  Por la puerta entra Héctor vestido solo con un gorro de Papá Noel.


  —¿Te gusta? —me pregunta mientras se apoya sensualmente contra el marco de la puerta.


  —Me encanta —Me muerdo el labio—. Pero no he sido nada buena.


  —Eso tiene solución. Ven aquí niña mala.
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  Otra vez me he vuelto a dejar la persiana levantada, es que soy idiota… Para un día que puedo dormir, además estoy bastante cansada. La noche acabó de maravilla, lo hicimos un par de veces más, Héctor saca cosas de mí que no sabía que existían. De hecho, cuando nos tumbamos desnudos el uno al lado del otro, no pude evitar darme la vuelta dejando que me abrazará por la espalda y, cuando lo hizo, comencé a mover mi trasero rozando su pene y notando de paso como se ponía erecto, mientras lo picaba todo el rato con comentarios picantes. Claro, al final lo hicimos en esa posición, bueno, en esa primero, luego me puse encima de él y así hasta que se corrió de nuevo.


  Me levanto, me quedo mirando a Héctor, que sigue dormido y de vez en cuando suelta un pequeño ronquidito, bajo la persiana y vuelvo a acostarme abrazada a Héctor disfrutando de  uno de los mejores placeres del mundo, el calor que desprende un hombre en la cama.


  Me levanto sola; de hecho, ha llegado un momento en el que no lo notaba al lado, y, al buscarlo con la mano, no estaba. En la mesita hay una nota de Héctor:


  Querida jefa, he decidido no despertarte porque estabas preciosa durmiendo y no quería fastidiar esa visión. Te he cogido unas llaves y me he ido a darle un paseo a Aquiles.


  ¡Me lo como! Espero unos minutos remoloneando en la cama y, como Héctor no viene, me voy a la ducha. Me meto, pongo la radio; me encanta cantar mientras me ducho, bueno y en cualquier situación la verdad, suena This ain´t a love song de Bon Jovi, una de mis canciones favoritas y claro, la canto en voz alta. Al final de la canción, me parece escuchar un ruido fuera, asomo la cabeza y me encuentro a Héctor sonriendo apoyado en la pared.


  —¿Me estabas espiando pervertidillo?


  —Para nada. Admiraba tu destreza cantando, aunque la realidad es que has destrozado la canción.


  —¿Perdón? —digo molesta.


  —No te ofendas, Natasha, cocinar, cocinas de 10, en la cama, eres un notable, pero cantando….


  —¿Un notable? ¿En serio? —Estoy bastante molesta.


  —Es más que un bien…


  —Y también menos que un sobresaliente, pero claro, que sabrá un suficiente….


  —¿Solo suficiente?


  —Es más que un suspenso —le contesto muy irónica.


  —Entonces tendré que practicar más para no suspender.


  —Supongo que yo también, aunque con un notable significa que ya se me da bien la cama. ¿Te gusto en la cama entonces? —Le pongo vocecita ñoña.


  —Por supuesto.


  —Pues te has quedado sin cama. —Y cierro la mampara.


  —Muy bien —dice él con toda la tranquilidad del mundo.


  Hay algo que no me gusta nada, normalmente hubiera replicado, pero se ha quedado callado. Algo trama y fijo que no es bueno. Intento mirar por la mampara, aunque claro, no se ve nada hasta que de golpe se abre y entra Héctor desnudo, me acorrala contra la pared y me da un beso. Le pellizco en el trasero y protesto.


  —¿Qué parte de no hay cama no has entendido?


  —Técnicamente esto no es una cama.


  Le da fuerza a la ducha, se pega a mí y me besa. El agua caliente corre por nuestras espaldas, acaricia mi mejilla y me dice:


  —Creo que está siendo la mejor Navidad de mi vida.


  Me quedo mirándole fija. ¿Qué puedo responder a algo cómo eso? Supongo que algunas veces es mejor no decir nada y solo actuar. Paso mis brazos por su cintura dejando mis manos en sus nalgas e inclinándome lo beso tiernamente. Me devuelve el beso de la misma manera, pero se va calentando todo y al final, no sé cómo, acaba levantándome, mientras rodeo su cintura con mis piernas, y, apoyando mi espalda contra la pared, continúa besándome intensamente. Después me besa por el cuello, me muerde los pezones y hace que me retuerza del gusto. Me estoy aficionando demasiado a este sexo espontáneo. Poco a poco voy notando su erección, y al final me penetra en esa posición haciendo presión. ¡Dios… qué gustazo!


  —¡Ahh! Esto no lo había probado nunca.


  —¿Te gusta? —Presiona un poco más.


  —¡Me encanta! Sigue.


  Continua hasta que se cansa y me baja. Me lanzo a sus labios, se los muerdo mientras voy bajando con mi mano por su pecho hasta llegar a su miembro. Lo acaricio lentamente, él suspira, dejo de besarlo, lo miro, me agacho y me lo meto en mi boca. Él jadea, yo lo succiono con más fuerza y lanza un gritito de gusto, para luego apoyar su espalda contra la barra de la ducha. Yo aprovecho ese movimiento y me lo introduzco todo lo que puedo. Jadea mi nombre una y otra vez, mientras muevo la mano y la lengua.


  Cuando me canso, además ahora me toca a mí, me doy la vuelta, apoyo mis manos en la pared, y él me penetra desde atrás bastante fuerte. Doy un gritito porque ha sido algo burro, aunque no desagradable, y comienza a moverse. ¡Dios, esta sensación es increíble! No se parece a nada que haya sentido con Mateo, claro que era un soso en la cama, aunque yo tampoco ayudaba mucho.


  Sigue penetrándome con mucha fuerza, prácticamente me tiene empotrada contra la pared, grito de placer y dando la vuelta, lo que puedo, a la cabeza, intento besarlo. Seguimos así unos minutos, hasta que Héctor se corre y derrama su semen en mi trasero. Me vuelvo, él me mira con una sonrisa que no presagia nada bueno, mientras coge la alcachofa de la ducha y, con la mano, limpia los restos de semen, prestando una atención especial a mi coño, que acaricia sin cesar hasta que me corro con un gran espasmo; de hecho, me he mordido el labio con tanta fuerza que me he hecho sangre.


  Ya más tranquilos, nos enjabonamos disfrutando de ávidos besos y risas, terminamos de ducharnos y salimos de la ducha, donde mi albornoz calentito me espera. Le doy una toalla a Héctor, que se seca con ritmo, se la enrolla en la cintura y sale a la habitación. La barriga me gruñe, creo que es una buena hora para desayunar, me seco rápidamente y salgo. Veo que Héctor está hablando por teléfono, por lo que voy yo a la cocina, donde está Aquiles esperando y dando vueltas. Al verme, se acerca corriendo y comienza a darme golpecitos con el morro.


  —¡Pobre! —le digo mientras lo acaricio— nos hemos olvidado de ti. Espera, que voy a buscarte algo.


  Abro el frigorífico y saco jamón cocido. Al verlo, el perro ladra y mueve el rabo a un ritmo frenético. Corto unos trozos, los dejo en el suelo y desaparecen. Aquiles, muy contento, salta para intentar darme un beso en la cara. Sonrío y vuelvo a acariciarlo. En esto, llega Héctor, que se queda mirándome desde la puerta.


  —Ya te ha sacado algo, ¿verdad?


  —El pobre tenía hambre.


  —Aquiles siempre tiene hambre —Se agacha, y Aquiles va hacia él—. Eres un perro tramposo.


  Aquiles ladra como afirmándolo, y me río sin poder evitarlo como una tonta.


  —Bueno, ¿y tú no tienes hambre?


  —¿Yo? —Se relame—. Siempre.


  —De eso no, tonto. —Le doy un pequeño golpe en el hombro.


  —No sé en qué estarás pensando. Me apetece un vaso de zumo, si tienes naranjas puedo hacerlo.


  —Sí, siempre tengo algunas. Me encanta el zumo natural —afirmo y le saco unas cuantas.


  Él se pone con el zumo, yo con las tostadas y un poco más tarde estamos los dos sentados en la mesa. Hablamos, nos sonreímos y también jugamos con la mermelada; de hecho, parece que le gusta más la de tomate si se la come de mis labios. Cuando terminamos, recogemos todo, y, al instante de dejar su plato, pone sus manos en mi cintura y se me queda mirando a los ojos muy fijamente, como si un lobo acechara a los corderos. Enrojezco y le digo:


  —No me mires así —Me tapo la cara con las manos—. Me pones nerviosa.


  Me quita la mano de la cara con suavidad y, sin dejar de mirarme, me contesta:


  —Podría pasarme toda el día perdido en esos ojazos marrones que tienes.


  Ahora me pongo como un tomate, le cojo de la mano y lo beso hasta que nos separamos. Él se viste, le pone la correa a Aquiles y se marcha dejándome con un pensamiento que nubla mi mente: «¿Estaré enamorada?». 


  



  



  



                        Capítulo 20


  



  Estoy llegando a la casa de mi hermano, una bonita casa de dos pisos a las afueras de la ciudad. Llevo dándole vueltas a algo que me ha dicho Héctor cuando le he preguntado dónde iba a comer antes de irse. Se va a comer con una buena amiga. ¿Qué amiga? ¡Nunca me habló de una amiga!


  Me muerdo el labio y subo el volumen de la música. La verdad es que soy tonta, apenas sé nada de él, claro, conozco a los amigos del otro día, pero nada más. No le doy más vueltas, conduzco hasta la puerta de la casa de mi hermano, donde ya me espera para ayudarme a pasar el coche, a mi cuñada le gustan las estatuas y quitan mucho espacio para aparcar bien. A sus pies está Bobby, un cachorro de pastor alemán que han adoptado hace poco y que no para de saltar y ladrar. Conforme salgo del coche, viene lanzado hacia mí mientras me da un gran abrazo de oso, le pega esta descripción porque es enorme en todos los sentidos de la palabra, moreno, al menos en las partes en las que aún le queda pelo, de ojos marrones, risa alegre y una gran barba vikinga.


  —¿Cómo está mi hermana favorita? —me dice con una gran sonrisa.


  —Solo me dices eso porque sabes que te traigo pasteles —Le doy un buen beso mientras él me abraza.


  —Claro, como nunca te llamo ni me intereso por tu vida —ironiza—. Por cierto, ¿dónde está ese noviete tuyo del que se habla tanto?


  —Supongo que ya has ido a por mamá. Mira que sois cotillas. —Le paso mi brazo por el suyo.


  —No haberlo llevado a casa.


  —No iba a dejar que cenara solo.


  —No seré yo quien te juzgue, Natasha. Yo me dedico a protegerte si me necesitas, como he hecho siempre.


  —Y por eso te quiero, hermanito. —Le vuelvo a dar otro beso.


  Entramos, el perro da vueltas a nuestro alrededor, y caminamos agarrados hasta mi cuñada y mi madre, que están sentadas en el sofá hablando.


  —Hola cuñada —la saludo mientras nos damos dos besos—. ¿Cuándo vas a hacer que se afeite? Ya parece un oso.


  —Un día mientras esté durmiendo le paso el cortacésped y le dejo la cara como el culito de un bebé.


  —¡Pero bueno! —protesta Juan—. Con la de años y trabajo que me ha costado criarla.


  —Eso no es excusa —le gruño—. Te estás dejando mucho, incluso estás echando barriga, y eso que eres policía.


  —Bueno, lo de la barriga se lo podemos dejar un tiempo —dice Lola—. Al menos hasta que vuelva a perder la mía. —Se acaricia la barriga con la mano.


  Se abrazan y yo me quedo mirándolos con los ojos como platos.


  —¿Estás embarazada? —pregunto entusiasmada.


  —Sí, de dos meses, vas a ser otra vez tía, Natasha —me dice mi cuñada.


  Aunque no me llevo demasiado bien con Lola, hace feliz a mi hermano y me alegro tanto por ellos que me abrazo a mi cuñada mientras la felicito. Después abrazo también a mi cuñado y le digo que ahora sí que va a tener que afeitarse, porque con esa barba seguro que asusta al bebé. Mi madre está detrás con una sonrisa de oreja a oreja, la abrazo y le pregunto:


  —¿Lo sabías? —Ella asiente con la cabeza—. ¿Y no me dices nada? Joder, estoy casi llorando de la alegría.


  —Ea hija, a todo el mundo le gusta tener secretos. ¿O tú no los tienes? —Me guiña un ojo y me pongo colorada.


  —Natasha, no me has hablado de ese tal Héctor —dice en voz alta mi hermano—. Quiero datos para que pueda sacar sus trapos sucios.


  —¡Calla tonto! Ni se te ocurra buscar nada, que te conozco. ¿Además, qué quieres que te cuente? —Suspiro—. Es muy buen trabajador, cariñoso, atento, alto, bastante guapo, me hace reír… —Paro un momento, mi cuñada y mi hermano me miran como dos tontos—. Pues eso, que he encontrado al trabajador perfecto.


  Lola suelta una carcajada.


  —Claro que sí, mona, el trabajador perfecto. —Mira a mi hermano, y los dos se ríen; yo los miro furiosa y aún se ríen más.


  —Igualita que su hermana cuando se enfada —le dice Juan a Lola.


  —No la piques más, Juan —Me mira—. ¿Quieres algo de beber?


  —Un vaso de agua, por favor.


  Mi cuñada trae una botella, y nos dice que nos sentemos a comer. Saca guisado de pollo, algo atípico en Navidad, pero que apetece mucho con el frío que hace. Mi hermano comienza con sus tonterías, suele ser bastante bromista en las reuniones familiares, aunque siempre a costa de los demás, y al poco Lola le reprende por jugar con la comida lanzándosela a Bobby.


  La comida pasa tranquila; de hecho, nos tiramos más de la mitad de la comida hablando del bebé. Suena el móvil, es Héctor.


  Jefa, ¿cómo va la comida? Anoche, entre tantas cosas, se me olvidó contarte que este sábado voy a dar una fiestecita. Lo digo por si quieres venir, por supuesto puedes invitar a tus amigas. Aunque claro, si ves que no te apetece venir, puedo cancelar los planes y decirles a bastantes personas que otro día y vamos a hacer lo que tú quieras. Luego hablamos, preciosa.


  Mira que llega a ser tonto, pero es interesante lo de la fiesta, así puedo conocer a los amigos de Héctor. Les mando un mensaje a Cris y Gema para decirles lo de la fiesta, seguro que se apuntan, y mi madre, que está sentada a mi lado, me pregunta qué hago.


  —Nada mamá. Héctor va a hacer una fiesta el sábado y me acaba de invitar.


  —Muy bien hija. Tú pásalo bien, aunque ten cuidado con ese Héctor, parece muy avispado.


  —Lo es mamá, lo es. Pero también es atento y muy cariñoso.


  —Quizá demasiado hija, aunque mientras seas feliz.


  Le doy un beso, Lola hace café, y mi hermano sigue con sus payasadas. A media tarde le pregunto a mi madre si quiere que la acerque a casa. Me dice que la acerca Juan, y, tras despedirme de ellos, me voy a mi casa a darle de comer al pez, que el pobrecito debe tener hambre.


  Llego a casa algo mojada, por el camino ha comenzado a llover mucho y tengo el garaje a unas pocas calles, mal empezamos la tarde. Le doy de comer al pez, me doy una ducha calentita, me pongo el pijama y me pongo a limpiar, muy a desgana, todo lo de anoche. Cuando termino, me tiro en el sofá y miro el móvil, Cris y Gema han dicho que se apuntan y así calentamos para Nochevieja, Gema ha sacado entradas para el local donde estuvimos la última vez. Cris quiere irse de tiendas para comprar un vestido para Nochevieja, y las dos me preguntan si compramos algo para lleva a la fiesta. Le mando un mensaje a Héctor confirmando la asistencia y preguntándole si hay que llevar algo, después voy hasta la cocina, me hago un sándwich y me pongo con la novela que estoy leyendo.


  Varios capítulos después, y, justo en un pasaje bastante tórrido, Héctor contesta:


  Lo único que tienes que traer es tu bonito trasero enfundado en un disfraz. Siento no habértelo dicho antes. ¿Es un problema?


  ¿En serio? ¿Una fiesta de disfraces? Este hombre está loco. ¿Qué narices me pongo? Les escribo un mensaje por el grupo a estas dos, que están conectadas diciendo tonterías, y la idea les encanta. Rápidamente dicen que mañana nos vayamos de compras a buscar disfraz. Le contesto a Héctor diciéndole que no hay ningún problema y me tumbo en la cama con el móvil a buscar una idea para el disfraz. ¡Es de locos! Mires por donde mires los mejores disfraces son de guarrilla; poli guarrilla, bombera guarrilla, sheriff guarrilla, etc. Aunque hay algunos que también son de putilla con aún menos ropa.


  Le comento a mis amigas lo de los disfraces, y nos pasamos algunas fotos que vemos; a Gema le gusta uno de monja y justo me llega un mensaje de Héctor.


  Si eso cómprate un disfraz de enfermera, y jugamos a los médicos, que me gustaría comprobar si has aprendido algo de las novelas que lees. Buenas noches jefa, que tengas tórridos sueños.


  «¿En serio?», me digo a mí misma mientras dejo el móvil en la cama y suspiro, para contestarle casi de inmediato con otro mensaje:


  Hmmm, como plan no es malo, pero prefiero el cuero y un látigo.


  No tarda ni un minuto en contestar:


  ¿En serio?


  



  



  



  



  



  



                       Capítulo 21


  



  Estoy cansadísima, solo he dormido tres horas porque me quedé hasta las tantas mandándome mensajitos picantes con Héctor, y claro, eso pasa factura. Me tomo otro café, ya llevo cuatro, y vuelvo al trabajo. En mi iPod no paran de sonar canciones románticas, y lo peor es que las entiendo todas. 


  «¿Estaré enamorada?», me pregunto a mí misma. «Para nada, solo has estado sola demasiado tiempo», me contesto a mí misma también. No sé si hablar conmigo misma es cosa de locos, pero es algo que ahora hago mucho, y, curiosamente, cuando lo hago, Marga y compañía me miran mal, aunque no entiendo por qué.


  Como todos los días, un poquito antes de que llegue Héctor, comienzo a colocar algunas cosas y así, cuando se cambia, me ayuda a terminar de colocar todo. Hoy, por lo que sea, entra muy sonriente, me da un beso en la mejilla y me dice:


  —Deliciosa como siempre. —Sin dejarme tiempo a decir nada, se pasa a cambiarse dejándome colorada.


  Como es normal en mi trabajo, llevo la cara manchada de crema y el muy cabronazo se aprovecha para picarme. Vuelve pronto, me pongo en jarras y bastante seria le digo:


  —¿Te parece bonito hacer estas cosas aquí?


  —Nunca está de más probar el género y, como he dicho antes, está delicioso. —Me pongo roja.


  —¿Yo o la crema?


  —Eso nunca lo sabrás. —Me da un beso en la mejilla, un azote y abre la tienda con una gran sonrisa en los labios mientras yo le gruño.


  Vuelve, se pone a colocar bandejas de pasteles y, con mi sonrisa más maliciosa, le pellizco en el culo, pega un pequeño grito y protesta airadamente:


  —Pero bueno, esto es abuso de poder —me dice.


  —Claro, bonito. ¿Y el azote de antes?


  —¿Qué azote? —Se hace el loco.


  —Ninguno, es que mi culo ha chocado con tu mano, así. —Me doy en mi propio trasero en la mano y le saco la lengua.


  —Has dado en el clavo, Natasha, aunque siendo sinceros, yo también he puesto de mi parte. —Me guiña un ojo y pasa al obrador.


  Lo sigo con la mirada, Marga se me queda mirando; me sonríe y agacha la cabeza en un gesto de asentimiento. Les digo a todas que me subo al despacho, justo me cruzo otra vez con Héctor, le saco la lengua y moviendo el trasero subo las escaleras. En el despacho arreglo papeles de la gestoría y algunos pedidos, dejando así que se pasen un par de horas, hasta que bajo para ver si Héctor necesita algo. Lo encuentro atendiendo a una clienta, me guiña un ojo, y, mientras que termina, coloco algunas barras.


  —¿Necesitas algo? —le pregunto cuando termina.


  —Ahora que lo preguntas, sí que necesito algo —Hace una pausa—. Saber si quieres comer conmigo.


  —No sé yo. Cada vez que quedo contigo acabamos haciendo guarrerías.


  Él está limpiando el mostrador.


  —¿Y cuál es el problema?


  —En realidad ninguno. Pero quiero algún motivo más para que sigamos viéndonos como nos vemos.


  Entra una mujer mayor, llamada Isabel, que viene todos los días a por un par de barras. Héctor la saluda muy amable, pone su pan en una bolsa y me dice:


  —Tengo el motivo perfecto para que comas conmigo. Cada vez que como solo, Aquiles se las apaña para comerse casi toda mi comida.


  —¿Quién es Aquiles? —pregunta la clienta.


  —Mi perro, Isabel, es muy grande y abusón.


  —¡Oh, pobre! Natasha, llévatelo a comer, que es muy mono. —Me sonríe.


  ¿En serio? Este está compinchado con mis clientas. Además, está sonriendo como un bobalicón. ¡Lo mataba!


  —Ya veremos, Isabel. Si tengo tiempo lo mismo vamos a comer. —Me quedo mirándolo fijamente.


  Ella se despide, me encaro con Héctor y le digo que no lo vuelva a hacer. Él me coge de la mano suavemente, la acaricia y me besa la mejilla. ¡Qué tierno! Así cómo voy a decirle que no.


  —Bueno, y si quedamos, que aún no lo tengo claro, ¿dónde vamos a ir?


  —Pues como sabía que ibas a venir —Me saca la lengua—. He reservado mesa en un restaurante.


  —¿Y cómo sabías que comería contigo?


  —Porque no puedes resistirte a mí.


  Me doy la vuelta haciéndome la enfadada; noto como sus brazos pasan por mi cintura.


  —Eres un tramposo, ¿lo sabías?


  —Sí, pero te encanta —me susurra al oído.


  Me da un pequeño beso en el cuello, se me escapa un leve gemido y, sin poder evitarlo, me doy la vuelta y lo beso. Héctor me devuelve el beso, pero de forma fugaz, ya que rápidamente se separa un poco de mí y me mira serio.


  —Estamos trabajando.


  La cara me cambia de golpe. Tiene toda la razón del mundo y lo que más me jode es que haya sido Héctor el que me lo haya tenido que decir. Él se da cuenta y vuelve a sonreírme.


  —Tranquila, la culpa es mía. Jamás debería haber empezado este juego.


  —No, no. Yo soy la que nunca debería haber permitido esto. Alguien podría habernos visto.


  —Tranquila —Me mira fijamente—. No volverá a pasar.


  ¡Jo! Pareceré una niña pequeña, pero quiero que pasen estas cosas; los juegos, las caricias, los besos fugaces, las miradas de deseo hacen que me sienta tan… viva, que es como una droga; no obstante, en esta vida no se puede tener todo lo que uno quiere. Me subo algo molesta al despacho y me tiro en el sillón con las piernas subidas en la mesa. Cuento lo que ha pasado por el grupo, y no tardan en llegar las exclamaciones de Cris, Gema está trabajando, emocionada. Durante un rato hablamos, ella me dice que estas cosas pasan, y que si trabajamos en separar estos encuentros del trabajo todo irá bien. La verdad es que esta conversación me tranquiliza bastante; aunque lo que mejor me vendría ahora mismo es un bañito caliente. No tardo en coger mis cosas, ir a mi casa, preparar la bañera de hidromasaje, llenar una copita de vino, que dejo en la mesita auxiliar, y meterme dentro, poniendo antes la alarma de mi móvil una hora y media más tarde. La verdad es que hay pocas cosas que me gusten más que relajarme en mi bañera mientras leo un buen libro y me bebo una copa de vino.


  Estoy tan relajada leyendo que el tiempo se me ha pasado volando y, cuando suena la alarma, sigo arañando algunos minutos. Salgo hecha una pasa, me seco con tranquilidad y me hago la pregunta que nos hacemos casi todas las mujeres en situaciones así: «¿Qué me pongo?».


  Me planto delante del vestidor, aunque antes llamo a Héctor a la panadería para decirle que pase a por mí cuando salga. Rebuscando, encuentro una camisa azul con cuadros negros que queda escotada, me pongo también unos vaqueros ajustados y unas botas de caña alta con bastante tacón. Me arreglo un poco y me siento en el salón a esperar a que me llame para bajar, llega diez minutos tarde ya. Mientras, miro el móvil, y la cachonda de Gema me ha dejado un mensaje diciéndome que lleve condones a la comida, y que, si estoy muy cansada, ya quedamos otra tarde para comprar los disfraces. Suspiro y me llevo las manos a la cara; Gema es incorregible.


  Héctor tarda diez minutos más en llegar, lo que hace que llegue veinte minutos tarde. Bajo rápido y veo que me espera apoyado en la puerta de su todoterreno, se ha arreglado; americana, camisa y pantalón de vestir, la verdad es que está bastante guapo. Él me mira con esa mirada que hace que me ponga colorada y me saluda:


  —Creo que me he equivocado de portal. Yo esperaba a una pastelera con la cara llena de crema y me he encontrado a una preciosidad como tú.


  —Mira que eres tonto, si quieres me voy y te dejo con las pasteleras llenas de crema.


  —Ya que estás aquí —me dice mientras me coge de la mano, atrae mi cuerpo hacia el suyo suavemente y me besa fuerte—. Esta mañana nos quedamos a medias de un beso y hay pocas cosas que odie más que eso —me susurra al parar de besarme mientras me mira.


  Le paso los brazos por el cuello, me muerdo el labio y le digo que nos tenemos que ir, ya que, si no llegará tarde a trabajar y que, como soy la jefa, tendré derecho a castigarle. Es tan cabrón que me contesta que con esas condiciones prefiere llegar tarde. Nos subimos al coche y le vuelvo a preguntar a dónde vamos a ir a comer.


  —A un restaurante —me contesta.


  —No fastidies —le replico algo irritada—. Yo creía que íbamos a ir al parque de pícnic.


  —Ya, pero podría haberte dicho que te invitaba a mi casa y luego ir directos allí y gritar: ¡sorpresa! Como soy bueno, te digo directamente la verdad.


  —Claro, eres buenísimo. ¿Cuándo reservaste la mesa?


  —Hace dos días.


  —¿En serio? —exclamo—. Si me lo has dicho esta mañana. ¿Y si hubiera dicho que no?


  —Eso no entraba en mis cálculos.


  Bufo. A veces me exaspera, aun encima, pese a todas mis preguntas, no consigo sacarle el restaurante al que vamos. Unos minutos más tarde, aparca y, cogidos de la mano, caminamos hasta un restaurante italiano con pinta de ser bastante caro.


  Conforme entramos, un maître atiende a los clientes. Héctor se acerca y, tras saludarlo, le dice que tiene una reserva a su nombre. El maître, que se llama Joaquín, mira en su libro y, al encontrarnos, nos pide que lo acompañemos hasta una mesa con velas. Nos ayuda a sentarnos y nos ofrece la carta. Al mirarla, me quedo loca, es un sitio carísimo. ¿Desde cuándo un plato de tortetillini cuesta treinta euros?


  —Héctor, ¿dónde me has traído? ¿Has visto los precios?


  —Tranquila Natasha, pide lo que quieras. No te cortes.


  —Qué fácil es decirlo. Además, mira cómo van vestido todos, y yo con estas pintas.


  —Estás perfecta —Mira alrededor disimuladamente—. Ninguna de aquí está más preciosa que tú.


  Me pongo rojísima, es más mono. Le cojo la mano, me mira a los ojos y se adelanta para darme un beso, a lo que yo le respondo con un beso suave en los labios, vamos lo que llamaríamos un besito o piquito. La cosa va poniéndose más seria, pero veo que por la espalda de Héctor se acerca un camarero y paro de golpe de besarlo. El camarero, muy educadamente, dejando antes unos segundos, nos pregunta lo que queremos para beber, y Héctor pide una jarra de sangría de la casa, a la que con gusto me apunto, puesto que no estaría nada bien que Héctor fuera con colores en las mejillas a trabajar. Nos la sirve bastante rápido y nos pregunta si ya sabemos lo que queremos comer. Yo pido una lasaña tradicional, y Héctor un entrecot bastante hecho, además de una ensalada caprese. Unos minutos después, vuelve con una cestita llena de pan de ajo y la ensalada.


  —Mmm, está bastante bueno —le digo tras probar uno—. Aunque con lo que cuesta todo, me parece algo bastante normal.


  —La verdad es que el sitio es bastante bueno, y por los precios no te preocupes. Pago yo.


  —¡Eso no te lo crees ni tú! —Me quedo mirándolo seria—. Te recuerdo que soy yo la que te pago, por lo que sé lo que cobras y no me parece bien.


  —¿No puedo invitar a mi jefa a comer a un sitio en condiciones? —Sonríe de forma extraña.


  —Depende. ¿Es que quieres un ascenso?


  —La idea era emborracharte y llevarte a casa a ganármelo. —Me coge de la mano.


  —Sabes de sobra que no necesitas emborracharme para eso. —Juego con mi pelo mientras lo digo.


  —¿El ascenso o la cama? —Enarca una ceja.


  Acerco mucho mis labios a los suyos sin llegar a tocarlos y con un susurro le digo:


  —Nunca lo sabrás. —Le doy un fugaz beso y, juguetona, vuelvo a comerme otro trozo de pan de ajo dejándolo con la miel en los labios.


  —Eres una tramposa, ¿lo sabías?


  Me muerdo el labio, él me mira fijamente, extiendo mi pie y le acaricio su entrepierna. Héctor se pone muy nervioso, pocas veces se le ve así, al ver que el camarero se acerca a nuestra mesa con nuestros platos. Él me hace un gesto para que pare, pero yo, que tengo el control de la situación, sigo jugando mientras le pregunto al camarero algunas cosas sobre la lasaña mientras veo por el rabillo del ojo como Héctor lo pasa fatal. Cuando se marcha el camarero, Héctor bufa, le sonrío con picardía y le guiño un ojo.


  —¿Pasa algo? —le pregunto con burla—. ¿Es que hace calor? Parece que sudas.


  —Eres muy malévola cuando quieres —contesta aún airado.


  —Aprendí del mejor.


  —No sé de quién me hablas —Mira hacia arriba—. Porque a mí en el Vaticano están mirando para hacerme Santo.


  —Claro. San Héctor, el Travieso, patrón de los golfos.


  Se me queda mirando, y veo como poco a poco le empieza a salir una sonrisa hasta que acaba riéndose a carcajadas, y yo, sin poder evitarlo, lo acompaño. Cuando nos calmamos, empezamos a comer, la verdad es que la lasaña está deliciosa. Lo miro un momento y juego con la comida.


  —¿Te pasa algo? —me pregunta él.


  —No —divago—. Bueno, en realidad sí. Me gustaría que me contarás cosas sobre ti. Casi nunca cuentas nada, no sé nada de tu familia, tienes una casa impresionante y vas a restaurantes de lujo. Esto me dice que hay algo que no sé.


  Se me queda mirando bastante serio, suspira y dice:


  —Supongo que me lo he buscado. Lo primero es que no hablo de mi familia porque no es que tenga una muy buena relación con ellos, pero supongo que es justo —Para un momento y respira—. Y dicho esto, ¿te suena Construcciones Fernández?


  —Por supuesto. De hecho, hemos trabajado alguna vez con ellos —Veo cómo Héctor se me queda mirando con una media sonrisa extraña y de golpe todo cobra sentido—. ¿Eres el hijo de Gregorio Fernández? —Él asiente con la cabeza—. Pero… no comprendo, tienes mucho dinero. ¿Por qué trabajar como un simple dependiente de panadería cuando…?


  Él aprieta suave mi mano y comienza a acariciármela.


  —Nath, en este mundo todo no es el dinero. Desde luego es necesario, pero nunca debe ser lo más importante, y eso es algo que mi padre y, sobre todo, mi tío no supieron valorar.


  —No si entiendo lo que me dices —Suspiro—. Pero sé que podrías acceder a algo mejor…


  No acabo la frase, él me mira tiernamente.


  —¿Que tú? —termina la frase—. Estoy donde quiero estar, Nath.


  Me adelanto y lo beso con pasión. Es tan tierno y atento. Al poco nos separamos suavemente, y él continúa contándome la historia mientras comemos. Me habla de Elena, su madre, que es profesora, demasiado chapada a la antigua y, según él, bastante infeliz. Me habla también de su hermana Laura, la bohemia de la familia, y de su sobrina, Clara, a la que quiere como una hija, pero se para cuando habla de su padre, su tío y su empresa.


  —En el fondo la culpa es de mi madre. Siempre ha sido demasiado tonta, y mi tío un capullo —Se detiene un momento y bebe un sorbo de sangría—. Cuando yo era muy pequeño, la empresa de mi tío se arruinó, por lo que se quedó sin trabajo. Mi madre le suplicó a mi padre, que por entonces estaba emergiendo, que le diera un puesto en la empresa, y él accedió. Juntos hicieron mucho dinero, por aquellos entonces yo siempre estaba por la empresa aprendiendo los tejemanejes y correteando por los pasillos. El problema comenzó cuando empecé a estudiar, y mi padre decidió que era hora de que ocupase mi puesto en la empresa. Empecé a tener ideas y de esta manera mi padre y yo ganamos mucho dinero. Seguí invirtiendo en algunos negocios y terrenos e hice más dinero que no pasaba por las manos de mi tío, y eso a él no le gustaba; de hecho, habló con mi padre diciéndole que era demasiado joven para tener tanto dinero y cosas así, aunque en verdad lo que le pasaba es que quería enchufar a su hijo, que es unos años mayor que yo, en mi puesto.


  Se detiene un momento y deja de hablar. Yo, ansiosa, le digo que eso no explica por qué no se habla con su padre.


  —Lo sé, lo sé —dice algo melancólico—. Solo estaba ordenando mis ideas. Esos tiempos fueron bastante buenos, construí mi humilde casita.


  —¿Humilde? —pregunto interrumpiéndole.


  —Sí, humilde —Me mira entrecerrando los ojos—. Bueno, independientemente de cómo sea mi casa, seguiré con mi historia. Mi padre me hizo vicepresidente ejecutivo, mi tío se enfadó y poco a poco comencé a hacer muchos contactos, hasta que me empecé a dar cuenta de que mi tío, con una contabilidad ingeniosa, nos estaba robando. En una reunión lo hablé con mi padre y no me creyó; de hecho, mi tío me acusó de estar ebrio de poder cuando se enteró. Cada vez las cosas iban más tensas, hasta que saltó la liebre gracias a Juan, una ex pareja de Laura. Juan era peón en la obra, mi hermana y él se conocieron en una cena de empresa y estuvieron varios años juntos, hasta que un andamio casi se le cae encima. Él vino a hablar conmigo, investigué un poco y conseguí que un capataz me contara que se había estado reemplazando el material por otro de peor calidad. Al investigarlo, vi la verdad y fui con estas pruebas a mi padre para denunciar otra vez a Óscar, que así se llama mi tío. Resumiendo, mi hermana y yo tuvimos una discusión muy fuerte con mi padre, Juan, su novio, se fue a la calle, y llevamos cerca de dos años y medio sin hablarnos con nuestro padre. Mi hermana se fue fuera de España con Juan y ahora tienen una niña de un añito, que se llama Marina, y yo, desde entonces, vivo de rentas y de dar bandazos entre diferentes empresas.


  Durante unos minutos no sé qué decir.


  —Impresionante. ¿Tanto dinero ganaste? —pregunto por decir algo.


  —Bueno, gano bastante, no tanto como podrías pensar, pero puedo llevar una vida cómoda con lo que ahorré y lo que gano con los pisos que tengo en alquiler. No obstante, a mí me gusta trabajar. Además, siempre gano un dinerillo extra como asesor.


  —¿Asesor? No sabía nada de eso.


  —Mmm, más que asesor soy un intermediario. Imagínate que necesitas un buen fontanero y no dispones en ese momento de uno, me llamas y te pongo en contacto con uno, luego me pagan un pequeño porcentaje por los servicios. Es lo bueno de mi tiempo en la constructora, hice muchos contactos y siempre me llevé bien con la gente.


  —Bueno es saberlo. Aunque esto me deja otras muchas preguntas.


  —Mmm, ya habrá tiempo. Y hablando de preguntas —Me coge de la mano—; ¿por qué no pasamos al siguiente nivel?


  Le retiro la mano suavemente y me pongo seria.


  —Héctor… no sé si quiero dar ese paso ahora mismo, no me malinterpretes, pero eres un trabajador excepcional y no sé si podría seguir teniéndote a mi lado si saliera todo mal. Además, mi última relación no salió precisamente bien y tengo bastante miedo. ¿Lo entiendes verdad?


  —Por supuesto, Natasha. Podemos quedarnos como estamos, amigos con privilegios. ¿No?


  —Claro. —Le sonrío coqueta.


  Continuamos con la comida, él vuelve a bromear. Además, me cuenta la historia de cómo consiguió a Aquiles. Resulta que una amiga suya tuvo una camada y consiguió regalar a todos menos Aquiles, que el pobre era tan miedoso que no se separaba de su madre, nadie lo quería hasta que un día quedó con Héctor en su casa a tomar un café, y, al verlo, le dijo que lo quería. Durante meses, Aquiles, cada vez que escuchaba un ruido fuerte, se escondía debajo de la cama o de algún sitio, y gracias a eso decidió llamarlo irónicamente como se llama. Durante el postre, me enseña fotos de su sobrina, que se parece bastante a él en algunas cosas, después pide la cuenta, que no me deja ver, y nos levantamos para irnos. Estando ya por la salida, un hombre llama a Héctor, él se vuelve, sonríe y se dan un abrazo. Se acercan hasta donde estoy yo y se presenta como Giuseppe, nos damos dos besos; este nos pide un taxi porque dice Héctor que ha bebido y no quiere conducir, hablamos con él un poco hasta que llega el taxi.


  Por el camino le pregunto si Giuseppe es italiano. Él se ríe y me dice que se llama José, es valenciano, pero pasó un tiempo en Italia y le gustó tanto el nombre que decidió usarlo también en España. Resulta que la empresa del padre de Héctor fue la constructora del restaurante y Héctor, como se llevan tan bien, viene de vez en cuando a comer y le manda algunos clientes, y él se lo agradece con grandes descuentos.


  Cuando llegamos a la pastelería, miro el reloj, son las cinco menos diez. Le digo la hora a Héctor y me dice que ahora pasa, pero antes de hacerlo me atrae hacia él, me da un beso larguísimo y ya entra. Me quedo atontada hasta que detrás de mí se escucha:


  —¡EJEM, EJEM!
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  Me doy la vuelta de manera fugaz y me encuentro a Gema y Cris haciendo gestos burlándose y pegando pequeños grititos mientras se ríen.


  —¿Venimos en buen momento? —Se cachondea Gema.


  Las miro fijamente con cara de odio.


  —Vaya par de tontas estáis hechas. Os mataba.


  —¿Por qué? —exclama Cris—. Si somos un amor.


  —Clarooooo —digo con ironía—. Vaya panda de cabronas…


  —Pues espera que paso a conocerle. —Cris hace amago de ir a la panadería.


  —Ni se te ocurra —le bufo.


  —Que quiero conocerlo, jooo.


  Acabo por acercarme a ellas, nos damos un abrazo y siguen cachondeándose de mí un rato. Subimos al coche e intentan interrogarme sobre la comida. Esquivo todas las preguntas que puedo y al final la conversación deriva hasta Nochevieja. Me preguntan por el vestido que me voy a poner, les digo que el mismo de Nochebuena.


  —Eso no te lo crees ni tú —me gruñe Gema mientras da un par de caladas a su cigarrillo—. Así aprovechamos la tarde.


  —Creo que este sigue siendo un país libre, al menos para elegir el vestido que me quiero poner.


  —No para ti, Tasha —me contesta Gema—. Bastante depresiva y dejada estuviste cuando Mateo; ahora te toca estar radiante.


  —Pero… —intento protestar.


  —Pero nada —contesta ahora Gema—. Toca ir de compras y ya de paso miro algo yo también.


  —Bueno, si es así.


  La verdad es soy bastante fácil de convencer, aunque he de reconocer que ir de compras con estas puede volverse algo bastante peligroso, de golpe empieza a llover ropa de todo tipo por los probadores, desde tangas a vestidos de cóctel. Llegamos a un centro comercial, pasamos a una tienda de fiestas y comenzamos a mirar disfraces. Al poco Gema sale con uno de Catwoman.


  —Este seguro que me queda perfecto —dice ella.


  —Y apretado, se te va a marcar hasta el tanga —digo mientras me río.


  —Total, no pensaba llevar nada.


  Nos reímos mucho. Así es Gema, muy bruta cuando quiere, pero con un corazón de oro. Busco un poco y saco uno de policía.


  —¿Qué tal este? —pregunto con inocencia.


  —Mmmm, con un par de esposas puedes interrogar a Héctor —me dice Gema.


  —Y la porra ya la pone él —remata Cris.


  —¿Vais a estar así toda la tarde? —pregunto ofuscada.


  —Por supuesto —Vuelve a contestar Gema mientras sigue rebuscando en los disfraces hasta que se para y saca un vestido corto como de cuero negro—. Este, con unas botas altas y una fusta me vale de disfraz de domina, falta que Cris se compre uno de esclava.


  —¿Me vas a dar unos azotes? —Ronronea Cris.


  —Por supuesto, y te voy a morder tu lindo culito —bromea Gema mientras pega mordiscos al aire.


  —Llega un momento en el que no sé si habláis en serio —les digo.


  —Pero yo soy la normalita del grupo, Nath; tú eres la santa y Gema la zorra.


  —¿En serio? —bufa Gema—. Lo dice la que le gustan tanto las zanahorias como al conejo que lleva tatuado.


  —No seas celosa, tonta. Qué me haría lesbiana solo por ti. —Le guiña un ojo.


  Gema que no se corta nada, se acerca y la besa en los labios, le guiña un ojo y le dice que cuando quiera. No puedo evitarlo, comienzo a reírme, y a los pocos segundos estas me siguen, mientras nos mira la dependienta de la tienda; de hecho, se acerca a preguntarnos si puede ayudarnos en algo. Le preguntamos por unos disfraces para la fiesta, le saca a Cris uno de colegiala, se lo prueba, y no puedo evitar decirle:


  —Tía, estás perfecta.


  Ella me mira muy sonriente, el conejito tatuado asoma por su escote; además, su carita de niña buena de ojos oscuros, labios carnosos y pelo rubio contrasta muy bien con el disfraz.


  —¿No crees que me queda algo corto? —pregunta ella mientras se tira un poco de la minifalda a cuadros.


  —Para qué vamos a engañarnos —le dice Gema—, es un cinturón, pero te queda que te cagas.


  Me quedo pensativa. Cris me pregunta si se lo compra; sin embargo, en vez de contestarle un sí, les digo a las dos con una sonrisa enorme:


  —Chicas, tengo una idea.
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  ¡Dios, qué vestido más bonito! —les digo a estas mientras me paro en el escaparate de una tienda—. Vamos a pasar a verlo.


  Llevábamos un rato dando vueltas buscando por las tiendas cargadas con los disfraces. Al final Gema se compró otro de colegiala, y yo, para ir a juego, uno de maestra con sus gafitas y una regla; de hecho, la idea les encantó e hicieron algún que otro comentario sobre poner el culo rojo, etc. Cuando ya creía que no iba a ver nada que me gustara, me giro y veo este maravilloso vestido rojo largo con una abertura en la pierna y un señor escotazo. Pasamos a la tienda, le pregunto a la dependiente y en nada ya estoy metida en el probador. Al salir, las dos se quedan mirándome con los ojos muy abiertos.


  —Natasha —dice Cris tras pararse un momento—, estás preciosa.


  —Si Héctor te ve así y no se arrastra a tus pies es que es imbécil —exclama Gema.


  —¿De verdad me queda tan bien? —Paso mis manos por el vestido—. Enseña más de lo que querría.


  —No seas tonta, Nath —bufa Gema—. De eso se trata, de enseñar lo justo para que la mente juegue y después divertirte con esa idea.


  La verdad es que me encantaría que llegara Nochevieja, ir a cenar con mis amigas, beber mucho e invitar a Héctor a la discoteca a la que vamos a ir; que me coja entre sus fuertes brazos y bailar tan pegados que note todos sus músculos sobre mi cuerpo, quedarme mirando fijamente a su cara y ver ese pequeño trozo de barba desigual donde no le crece pelo, que se fije en mi pequeña mancha del ojo izquierdo y se pierda besándome en mis labios mientras suena una de mis canciones preferidas. Qué bonito es soñar, lo malo es Gema, que ha decidido despertarme de mis ensoñaciones con un pequeño codazo y un:


  —Espabila Natasha, que te has quedado empanada.


  —Qué va, solo estaba pensando.


  —Ya, claro —dice sarcástica Gema—. ¿Te lo vas a llevar entonces?


  —Sí, claro —contesto aún embobada.


  Después de pegarle otro palazo a la tarjeta, me llevan a mi casa, nos quedamos charlando en el coche mientras Gema se fuma un cigarrillo, y justo cuando voy a salir me dice Cris que se alegra mucho de que vuelva a ser feliz. Subo, me cambio a algo más cómodo y me hago esa pregunta que nos hacemos muchos cuando llegamos por la noche, «¿qué ceno?». Rebusco en un cajón donde tengo los panfletos de publicidad que reparten los restaurantes. Miro hasta que veo el del chino al que suelo pedir y les llamo pidiendo un rollito de primavera, pato Pekín y unos fideos chinos. Me tumbo un rato a ver la tele hasta que viene el pedido, le doy propina al repartidor y ceno con tranquilidad mientras sigo viendo la televisión. Cuando termino, recojo todo rápido, me pongo la copita de vino de leer y me tumbo con la novela que dejé en un punto super interesante, el depravado del novio de la protagonista la lleva a una habitación de un hotel de lujo donde se encuentra con bastantes juguetes eróticos y unas argollas encima de la cama. Ni que decir tiene que la escena es bastante tórrida, él le venda los ojos y comienza a besarle el cuello mientras la ata a la cama; una vez allí hace lo que quiere con ella. La verdad es que esas escenas me ponen un montón.


  Mientras leo, el teléfono suena. Es Héctor.


  —Dime.


  —Hola preciosa. ¿Qué tal las compras?


  —Productivas, ya tengo el disfraz. ¿Qué tal la tarde en la tienda?


  —Productiva —me repite él haciéndome rabiar—. Vas a ganar dinero.


  —Es la idea.


  —Deduzco de esta conversación tan seca que no me vas a decir cuál es tu disfraz, ¿verdad?


  —¿Sabes una cosa? Eres un genio.


  —Te noto un poco sarcástica hoy.


  —Para nada, solo te pico un rato para que no presiones mucho con lo del disfraz.


  —Mmm, es que imaginarte con un disfracito de los que se llevan ahora hace que me apetezca ir a hacerte una visita.


  —Pues no debería, es muy pero que muy recatadito.


  —¿De monja? —sigue preguntando.


  —No te lo pienso decir, golfo, aunque te doy una pista; cuando lo veas me lo querrás quitar.


  —Eso no ayuda, te quiero quitar cualquier cosa que te pongas.


  —Eres muy vicioso, ¿lo sabías?


  —Sí, pero tú también lo eres. ¿O acaso no te gustan esas cosas que te hago?


  —Bueno… no están mal —sigo picándolo—. Además, siempre piensas en lo mismo.


  —Claro tonta. En ti.


  Es un cabronazo, sabe que me derrito con estas frases.


  —¿En mí o en lo que haces con mis pechos?


  —Pese a que tus pechos me encanten, Natasha, soy de los que prefieren el set completo.


  —Eres un descarado.


  —Gracias, pero por eso te gusto.


  Como siempre, desborda seguridad en sí mismo.


  —He decidido que paso de tus juegos esta noche. Me voy a leer un rato y a dormir, que mañana madrugamos, ¿o no te acuerdas?


  —Claro, claro. Pásalo bien leyendo y descansa. Un beso, princesa.


  Le cuelgo e intento volver al libro. A los pocos segundos, vuelve a vibrar el teléfono; como sea Héctor lo mato. Miro el teléfono y efectivamente me ha mandado un mensaje:


  Siento si te he dado el follón, sé que te encanta leer. Por eso te mando este mensaje, y así lo lees cuando quieras. Dicen que el momento más agradable de un trabajador es cuando termina su jornada laboral, el mío es cuando entro y veo tu maravillosa sonrisa. Muchos besos.


  Atte. Héctor.


  Me lo voy a comer, pero a besos. Es que es un amor, y, como esto siga así, un día voy a cometer la misma locura que pasaba antes en mi libro, pero al revés, lo voy a atar a la cama y ya veremos qué pasa después. Dejo el móvil, doy un buen trago de vino y suspiro, definitivamente estoy loquita por el idiota de mi empleado.
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  Menos mal que ya estamos a sábado por la tarde. Héctor está como una moto estos días y sigo picándole con el disfraz; creo que va a hacer una locura. De hecho, hasta me ha sobornado con sexo para que se lo diga. Aunque él tampoco me ha confesado de qué se va a disfrazar.


  La mañana ha sido muy movidita, tenemos muchos encargos y hemos estado trabajando a destajo, y, cuando he encontrado un hueco, también he hecho unos pasteles para la fiesta, luego he comido con mi hermano y he dormido una buena siesta. Ahora preparo todo en una bolsa para poder llevármelo a casa de Gema, hemos quedado allí para cenar y así nos cambiamos juntas.


  Compruebo que esté todo; botas altas, las medias de rejilla que compramos la otra tarde, el disfraz, maquillaje y la gabardina que he elegido, que me queda por debajo del disfraz y va a poner a Héctor como una moto.


  Me meto a la ducha, el agua está muy caliente y me encanta, enciendo la radio y tarareo la canción que está sonando, mientras el agua caliente recorre mi cuerpo dejándome bastante relajada.


  El relax no dura demasiado, tengo que ir a casa de Gema, me seco rápido, me pongo algo cómodo, cojo las llaves y conduzco hasta donde me esperan mis amigas, llevo yo el coche porque según el par de locas a las que llamo amigas dicen que es tontería que lo cojan ellas cuando yo me voy a quedar allí durmiendo con Héctor; así ellas beben lo que quieran y se vuelven en taxi.


  Gema me espera en su puerta y me dice que he tardado mucho en subir, son tres malditos pisos sin ascensor. También me espera la reina de la casa; Blusa, una gatita que rescatamos Gema y yo una noche cuando salíamos del cine, y que por aquel entonces era solo una bolita encantadora de color blanco. Esta se me sube por la gabardina hasta que la cojo en brazos y ronronea mientras se frota contra mí; siempre me recibe así, aunque ya veremos si le hace gracia a Aquiles.


  Entro en la casa con las bolsas en un brazo y la gata en el otro, Cris me saluda con la mano desde el sofá, y, tras dejar todo en la habitación, me siento en el sofá con la gata aún en brazos. Cris me sonríe y me saluda.


  —Hola, guarri. ¿Qué tal la tarde? —me dice ella.


  —Bastante bien, golfilla


  Nos damos un abrazo bastante largo.


  —Tía, menos mal que nos llevamos bien. Porque si nos lleváramos mal, no sé qué nos diríamos —le digo mientras acaricio a Blusa.


  —Pues te diría guarri, pero con más odio.


  —Mira que eres pava —le digo y, sin poder evitarlo, me río a carcajadas.


  Cris se me une, tampoco hace falta mucho para contagiarle la risa, bueno, y el llanto. Gema aparece con una Coca—Cola en la mano, que malo es conocerse, nos pregunta qué nos pasa, y, cuando se lo contamos, se ríe con nosotras.  Tan pronto como se nos pasa la risa, que tarda un buen rato, debatimos sobre qué cenar. Gema quiere cenar chino; Cris, pizza; y yo, que cené hace poco chino, le digo que prefiero una pizza. Nos hace un mohín y en venganza nos dice que pedimos nosotras, no nos gusta nada pedir por teléfono y siempre tenemos el mismo problema. Al final le toca a Cris, hemos jugado a piedra, papel o tijera y ha perdido, por lo que llama a una pizzería artesanal a la que pedimos bastante.  Mientras esperamos, Cris nos pregunta qué vamos a hace en Nochevieja.


  —No tengo ni idea —le digo—. Lo normal es que ya estuviera organizado, pero mi hermano a lo mejor trabaja, y la verdad es que no me apetece ir hasta allí y no poder tomarme ni una triste copa de vino.


  —Yo tampoco lo sé —me responde Cris—. Mis padres van de cotillón con mis tíos como hacen todos los años, y, sinceramente, este no me apetece nada ir. Se me ocurre que podríamos cenar juntas.


  —Conmigo no contéis —habla Gema—. Tengo cena de familia, que viene mi hermano con mis sobrinos.


  —¿Y tú, Nath? —insiste Cris con vocecita de buena.


  —Hmmm, no parece mal plan. Cenamos las dos en mi casa; un vinito, cenita ligera, las uvas y de fiesta.


  —Suena a una buena cita. —Se ríe Gema.


  —Tienes razón. ¿No querrás emborracharme para aprovecharte de mí?


  —Pero si te tengo comiendo de mi mano con dulces. Que, por cierto, he hecho para la fiesta pasteles.


  —¿Y no te los has traído aquí? —pregunta Gema asombrada.


  —No, que te los comes todos —le contesto.


  Pone cara de ofendida, coge un almohadón y me lo lanza a la cara. Yo la miro con cara de odio y me abalanzo encima de ella con otro almohadón y comienzo a darle golpes. Gema nos dice que paremos, y en eso que Cris le lanza uno que le da en la cara, ella bufa y nos dice: 


  —Ahora os vais a enterar.


  Dicho esto, comienza a darnos con el que le ha tirado Cris mientras nos reímos. En el fondo seguimos siendo un grupo de niñas.


  Llega la cena, nos sentamos las tres a cenar mientras hablamos. Me preguntan por cómo es Héctor en la cama, hasta que mi móvil suena con un mensaje de Héctor.


  Ya he cerrado. Cuento los segundos para verte esta noche con ese disfraz tan recatado con el que llevas atormentándome estos días. Y aún más cuento los segundos hasta que pueda quitártelo.


  Pero qué golfo es. Debo de tener cara de tonta porque estas me miran con la boca abierta.


  —¿Mensaje de Héctor? —pregunta Gema.


  —Sí, y bastante subidito.


  —A ver. —Me quita el móvil Cris y comienza a leerlo en voz alta mientras yo gruño e intento quitárselo.


  —¡Joder con Héctor! —exclama Gema—. No se anda por las ramas.


  Consigo quitárselo, y de paso le doy un almohadazo.


  —Eso no ha estado bien —le digo molesta.


  —La culpa es tuya tonta. Si nos hubieras contado más, no pasarían estas cosas.


  —Claro que sí, guapa —le respondo irónica.


  —Bueno, pero dejemos las tonterías —Comienza a hablar Gema—. ¿Qué le vas a contestar?


  —No te lo pienso contar —le digo.


  —Porfaaaa —me dicen las dos poniendo carita de buena.


  Al final acabo por ceder y les le leo el mensaje que le he puesto.


  La espera ya es muy corta sí, pero lo que no llego a tener claro es si te voy a dejar quitármelo. Que yo sepa no has sido nada bueno; en función de cómo te portes esta noche se puede estudiar. Por supuesto, tendrás que pagar el precio.


  —Menuda salidorra estás hecha —me dice Gema.


  —Nada de salidorra, solo algo traviesa —le contesto.


  Héctor contesta:


  ¿Qué precio? Cualquier precio es poco con tal de compartir cama con semejante diosa.


  Me ruborizo a más no poder. Les leo el mensaje y Gema suspira.


  —Como domina las palabras el tío. Bueno, va siendo hora de cambiarnos. ¿No creéis?


  —Sería lo suyo, sí —le contesto.


  Pasamos a la habitación de Gema y empezamos a cambiarnos; Gema y Cris se ponen sus disfraces de colegiala bastante escotados y las faldas cortitas de cuadritos, coletas y medias blancas. Todo esto rematado con un par de Chupachups con el propósito de darles un aspecto inocente. Yo voy más discreta; un disfraz de profesora con camisa blanca desabotonada hasta el tercer botón, una falda negra cortísima a conjunto, con un bonito culotte del mismo color, medias de rejilla y el pelo suelto. Por supuesto, con los accesorios para la ocasión; gafas de pasta, labios bien rojos y una regla de madera lista para castigar a cualquiera que se porte mal.


  Nos sacamos unas cuantas fotos posando de diversas maneras, incluida una en la que les doy en el culo con la regla. Nos ponemos a verlas en el móvil y Cris me dice:


  —Vas que lo rompes tía. Héctor se va a portar mal con tal de que lo castigues.


  —¿Tú crees? Yo no tendría ningún problema en darle unos buenos azotes —Doy al aire con la regla—. Por cierto, sois vosotras las que tenéis toda la pinta de ir buscándolos.


  —Seremos unas chicas buenas —dice Cris con voz de buena y poniendo ojitos.


  —Claro, por eso lleváis un Chupachups, para endulzar a base de lametones la noche.


  —Por supuesto —me dice Cris.


  Acabamos de arreglarnos. Me pongo la gabardina, que como era mi intención no enseña el disfraz, pero sí piernas. Bajamos al coche, donde me cambio los tacones por unas francesitas, siempre llevo un par en el coche para poder tener un calzado cómodo llegado el caso, activo el GPS y pongo la dirección de Héctor, que está en las afueras de la ciudad.


  Gema se ocupa de la música, Cris de los coros, y, cantando, tras un rato, llegamos a la casa de Héctor. La verdad es que el muy cabroncete sabe vivir bien, la casa está en un barrio tranquilo, tiene un pequeño porche y un garaje. Gema y Cris se quedan mirándola con los ojos abiertos de par en par.


  —¿Es esa? —pregunta Cris.


  —Sí, esa es.


  —Joder, vaya casa. ¿Y qué hace un tío con una casa así trabajando para ti? Porque debe de valer una fortuna. —Esta vez es Gema.


  —Es una larga historia —contesto.


  Gema mira a todos los lados.


  —Pues no veo aparcamiento por la zona, así que tienes tiempo para contarla mientras encontramos sitio.


  Les cuento lo que pasó el otro día durante la comida y la historia de Héctor, aunque de forma bastante superflua mientras encuentro aparcamiento. Tras dar vueltas, consigo aparcar. Gema baja la ventanilla, se enciende un cigarrillo y me dice:


  —Si ves que no lo quieres, pásalo. Guapete, forrado y con valores. Falta que me digas que es una fiera en la cama y que la tiene grande, y es tu hombre perfecto.


  —Yo no diría que está forrado, más bien acomodado. En la cama es, mmm, como te diría; juguetón. La verdad es que tenemos que utilizar cosas especiales porque no entra y —Gema y Cris me miran expectantes, yo les saco la lengua—… no os lo pienso contar, tontas.


  —Pero qué cabrona que eres. Nos calientas y ahora nos dejas con la miel en los labios —me recrimina Cris.


  —Era broma —afirmo.


  —Pues eso no se hace —se enfurruña Gema.


  —Ya, digamos que me satisface bien y consigue que se me caiga la baba.


  —Como tiene que ser.


  Pasan un par de tíos vestidos de tortuga ninja.


  —Apostaría a que esos van a la fiesta —les digo—. ¿Vamos yendo?


  —Pues sí.


  Caminamos hasta la casa, las tortugas ninja nos han sacado algo de ventaja y nos encontramos la valla de la casa cerrada. Toco al timbre, y la voz de Héctor suena por el telefonillo.


  —¿Quién?


  —Invitadas —grita Cris desde detrás bastante animada.


  —¡Abreee, traemos caramelos! —dice Gema.


  La puerta se abre, y entramos al porche. Nos quedamos mirando la casa; de diseño americana, bastante grande, con dos plantas y seguro que por el otro lado tiene un amplio jardín. Héctor nos abre la puerta vestido de Superman. ¡Está para comérselo peinado con el caracolillo y esas mallas de licra que hacen que se le marque todo!


  Camina hasta nosotras con esa media sonrisa suya que tanto me pone. Cuando llega a mi altura, me agarra por la cintura, me atrae hacia él y me besa con fuerza, introduciendo su lengua juguetona en mi boca. Me abrazo a su trasero con fuerza y me dejo llevar hasta que me acuerdo de que detrás están estas y tienen que estar perplejas. Paro de besarlo, este instante me ha sabido a gloria; por el rabillo del ojo veo a Cris y Gema que me miran fijamente. Héctor, que no me suelta, me dice:


  —Hola, preciosa —Mira a Cris y Gema—. Siento haber sido tan descortés, bienvenidas. Tú eras Gema, ¿verdad? —Gema asiente y se dan dos besos—. Y a ti —dirigiéndose a Cris—, creo que te vi el otro día, pero no nos presentaron —Ella asiente con la cabeza—. Soy Héctor, aunque imagino que ya los sabes. —Se acerca a Cris y le planta dos besos.


  —Ajam, me han hablado bastante de ti —le dice tras devolverle los dos besos.


  —Pues espero que te hayan hablado bien —Para de hablar y hace un gesto teatral para que lo acompañemos—. Pasad y haced como si estuvierais en vuestra casa.


  —Yo por mi casa voy desnuda —comenta Gema.


  —Si es lo que quieres —le contesta Héctor y le guiña un ojo—. Pero yo tendría cuidado con esas costumbres, pueden hacer que algunos se alteren. —Le sonríe.


  —Creo que le van a dar a mis costumbres.


  Héctor me pasa el brazo por la cintura y nos guía por un pasillo hacia el salón; se escucha bastante jaleo dentro. Cris me toca en la espalda para que mire, y las muy cabronas hacen gestos de tocarle el culo a Héctor, ni que decir tiene que las fulmino con la mirada.


  Entramos al salón, hay unas veinte personas distribuidas por la sala, unos sentados en sofás jugando a una consola, otros hablando entre ellos alrededor de una mesa con bebidas, y en un rincón hay un muchacho pinchando. Héctor nos presenta al DJ, se llama Raúl y es uno de sus primos pequeños. Saludamos al resto dando una voz, algunos nos miran y nos devuelven el saludo, los que están en la consola jugando a un juego de fútbol ni se inmutan y no puedo evitar pensar el típico: ¡Hombres!


  Héctor nos saca por una puerta lateral hacia unas escaleras, subimos y vamos hacia el dormitorio principal, lugar donde nos lo montamos la primera vez, es bastante espacioso, con una cama enorme, paredes de un tono beige, en un rincón un equipo de música, etc.


  —Podéis dejar los abrigos aquí o en la habitación de enfrente —dice Héctor sin poder dejar de mirarme las piernas—. Estoy impaciente por ver qué hay debajo del tuyo.


  —No hay nada, solo llevo la gabardina. —Le paso un dedo por el pecho, por lo que sea hoy estoy juguetona.


  Pone cara de sorpresa, me mira y sonríe otra vez con su media sonrisa.


  —De ser así, bajaría ahora mismo y daría por finalizada la fiesta. Después subiría a quitarte la gabardina.


  —No es mal plan —le digo ronroneando—. Pero entonces tendría que irme yo también.


  Desde luego Cris y Gema deben de estar flipando, me desabotono poco a poco la gabardina y la dejo caer al suelo.


  —Guau. —Es lo único que dice Héctor.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta —dice sin quitarme la mirada de encima—. Perdóname la expresión, pero estás muy follable.


  —¿Ah sí? ¿Estoy follable? —Me pego mucho a él.


  —Hasta en el espacio lo piensan. —Pasa una de sus manos por mis muslos y me acaricia con suavidad mientras me besa.


  Gema y Cris dejan sus abrigos y de fondo se escucha:


  —¿Hola? Estamos aquí. —La voz de Gema.


  —Mejor bajamos a la fiesta —añade Cris.


  Les hago gestos para que se marchen con la mano; mientras bajan, se escucha:


  —Vámonos, que estos ahora mismo están ocupados.


  —Sí, seguro que acaban montándoselo. —Esta vez es Gema.


  —Seguro. ¿Y si miramos?


  —Calla y no seas mala. Vamos a tomarnos unos cubatas.


  —Vaya amigas tienes —me dice Héctor mientras me tumba en la cama y me besa intensamente.


  Consigo darle la vuelta y me pongo encima suyo. Le muerdo el labio inferior, y él mete las manos por debajo de la falda agarrándome fuerte el trasero. Me está volviendo loca. Héctor toma el control; me da la vuelta y comienza a besarme por el escote. Yo gimo de placer y me retuerzo con su lengua, pero de golpe para y me mira serio.


  —Quizá deberíamos parar, hay gente abajo.


  Lo miro con una mezcla de enfurruñamiento y deseo.


  —Sí, tienes razón. Aunque podrías echarlos a todos.


  —No es buena idea.


  —Bueno, vale —Me levanto y me arreglo un poco el disfraz—. Por cierto, no está completo. —Saco la regla pequeña de madera del bolso. Me mira.


  —Pero qué mala eres cuando quieres.


  Mientras bajamos al salón, le pregunto por Aquiles. Me contesta que está en el patio de atrás en su caseta, también que no lo escucharé porque la casa está insonorizada, por lo que podemos hacer todo el ruido que queramos. Claro, todo esto me lo dice mientras me mira con cara de te subiría a la cama y te arrancaría la ropa interior con la boca.


  Bajamos. Gema y Cris ya se han servido un cubata y están hablando. Nos acercamos a ellas y detienen su conversación.


  —Qué rápido habéis acabado —dice Gema con sorna.


  —No hemos hecho nada.


  Héctor nos corta, les sonríe y les dice de una forma muy educada:


  —La culpa es mía.  He sido muy descortés con vosotras. Me he cegado tanto con el cuerpo de mi jefa para el pecado que se me había olvidado por completo que venía acompañado de otras dos bellezas. Lo siento.


  La cara de encanto de las dos es un poema, Héctor tiene esa mezcla de lascivia mezclado por esa caballerosidad que se les atribuye a los ingleses. Aunque a veces suena algo pedante, desde luego sabe ganarse a la gente, sobre todo, a las mujeres. Vuelve conmigo, me pasa el brazo por la cintura y me pregunta si quiero algo de beber. Iba a contestarle, cuando nos interrumpen llamando a Héctor a voces desde el grupo que están con la consola.


  —Si me disculpáis —nos dice—. Creo que me toca jugar, y no saben aceptar un no por respuesta. Antes hemos hecho un torneo, y supongo que hay que acabarlo.


  Héctor se acerca al grupo que está sentando, algunos nos miran, le dicen algo a Héctor y se ríen. Gema se acerca a mí y me da un golpe en el hombro.


  —¡Tía, ya os vale! No os habéis cortado un pelo. Casi os lo montáis con nosotras delante —me dice Gema.


  —Y tú querías quedarte a verlo —le gruño.


  —¡Coño, porno gratis! Que me he puesto tontorrona.


  —Además, está como un tren, se le marca ese culito que está para morderlo. —Esta vez es Cris la que habla, acompañado de un gesto de morder.


  —¡Ajam! Creo que voy a ir a por un cubata, que ya me habéis tomado ventaja y se os nota.


  Se ríen. Seguimos hablando mientras bailamos un poco. Se escucha un grito de gol de la zona de la consola, y varias de las mujeres de alrededor se acercan a mirar. Parece que están jugando cuatro, supongo que dos contra dos, y por los gestos que hace Héctor parece que va perdiendo. Algunas se acercan demasiado a Héctor y comienzan a apoyarse en sus hombros y comentarle cosas al oído. Él les sonríe y sigue jugando. Yo las miro desde lejos con cara de pocos amigos, bufo y me acerco hasta los sofás mientras abro sitio entre ellas para ponerme justo tras él. Gema y Cris me siguen cubata en mano, se hacen sitio y se ponen detrás de mí. Además, las cabronas se inclinan de tal manera que a su trasero solo le falta un cartel que diga: «mírame». Yo pongo las manos sobre los hombros de Héctor y con mi voz más sensual le digo:


  —¿Vas a perder, cariño?


  Me mira sorprendido, me inclino un poco en el sofá dejando mi escote a la altura de sus ojos, él se queda mirándolo con la mala suerte de que les meten otro gol.


  —Concentración —le dice su amigo.


  Siguen jugando unos minutos más, meten un gol, que yo celebro efusivamente, pero al final pierden el partido. Se dan la mano, y Héctor se levanta del sofá para dejar sitio a otro. Conforme se levanta, me pego a él y en un tono para que me escuchen todas le digo:


  —Pobrecito mío. ¿Has perdido y estás triste? Yo te consuelo —le digo mientras le acaricio la cara.


  —Estoy muy triste —me contesta él con voz de niño triste y vuelve a besarme como en la habitación.


  Me dejo llevar por el beso, aunque al poco paramos, y, mientras me lleva de la mano, comienza a presentarnos a las personas que están por la fiesta. Curiosamente hay una tal Laura, que va algo bebida, que me dice que ojalá hubiera habido profesoras así cuando ella estudiaba dejándome algo loca.


  Poco a poco, el alcohol va haciendo efecto, Gema y Cris ya se han desperdigado y están bailando con los amigos solteros de Héctor. El DJ pone una balada, Héctor me coge por la cintura atrayéndome hacia él y bailamos muy lentamente mientras nuestros cuerpos se pegan y acompasan la música con movimientos suaves creando así un momento perfecto. Llega un momento en que Héctor me mira fijo, para después abrazarme y besarme, hoy está especialmente cariñoso, aunque decide ponerle algo de picante a la escena acariciándome levemente las nalgas y las piernas.


  Cuando termina la canción, Héctor se separa y me dice que sale un momento a ver cómo está Aquiles, como hace bastante frío no lo acompaño. Me voy con Gema y Cris, que están poniéndose unos chupitos con unos tíos. Me ponen otro a mí y brindamos por la fiesta, la verdad es que nos lo estamos pasando genial.


  Unos minutos más tarde, encuentro a Héctor junto a una chica guapísima disfrazada de bruja; morena con rizos, piernas largas y pechos sugerentes embutidos en un disfraz ajustadito y bastante seductor. Se les ve muy cómodos junto, hasta el punto de que ella le susurra algo al oído, y él le da un beso. Después me miran, él me saluda y me hace gestos para que me acerque. Me acerco a ellos poniendo buena cara, aunque no me hace ninguna gracia que la brujita coquetee con Héctor. Llego junto a ellos, la brujita se adelanta y sin que me dé tiempo a decir nada me dice:


  —Tú debes de ser Natasha. Soy Érika, la mejor amiga de Héctor. He oído hablar mucho de ti.


  Me cambia la cara rápidamente, aunque sigo celosa.


  —Sí, soy yo, encantada —Nos damos dos besos—. Espero que lo que te hayan contado sea bueno.


  —La mayoría sí —Se ríe—. Ven, acompáñame, que tenía muchas ganas de conocerte.


  Me coge del brazo y vamos hasta uno de los muebles del salón de Héctor. Ella abre uno de los armarios, saca un vaso y una botella de whisky, que parece cara, se echa, y, cuando ve mi cara de sorprendida, me dice:


  —Aquí sé dónde está todo. ¿Te apetece algo?


  —Ya me lo pongo yo, gracias.


  Camino hasta la mesa de las bebidas y me pongo un cubata de ron, para no variar. Érika ha cogido un par de sillas y me espera sentada con una sonrisa. Cris me mira desde lejos y me pone una cara de sorpresa, cómo preguntando si pasa algo, le guiño un ojo y voy hasta donde está sentada la brujita de la que no había oído hablar. Héctor está al fondo medio discutiendo con una mujer.


  —Se llama Carla y es la prima snob de Héctor —me dice Érika cuando me siento con ella—. Supongo que sigue sin aprobar lo tuyo con él.


  Me pilla bebiendo y casi me atraganto.


  —¿Perdón? —le contesto después de toser un poco—. ¿Qué hay que aprobar?


  —Supongo que nada —dice ella suspirando—. Pero es un tanto rarita y cree que Héctor debería estar con alguien de una posición muy elevada.


  —Ajam —exclamo molesta—. ¿Qué narices hace aquí?


  —Es la hermana de Raúl, aunque no tienen nada que ver el uno con el otro.


  Héctor acaba de hablar con Carla, veo que suspira, se nos queda mirando y se acerca a nosotros lentamente.


  —¿Todo bien? —le pregunta Érika tras darle otro pequeño sorbo a su bebida.


  —Más o menos —dice Héctor—. Tengo una familia que vale su peso en oro.


  —¿Por qué no vas a por algo de picar? —Vuelve a decirle Érika tomando el control—. Así te relajas, y mientras Natasha y yo nos conocemos mejor.


  —Vale —acepta dócil.


  Héctor camina hasta la mesa de las bebidas, se sirve un cubata y pica algo sin para de mirarnos bastante nervioso. Nunca había visto a Héctor así; lo normal es que lleve la voz cantante en todo y no se deje amilanar. Érika me mira y me dedica una sonrisa


  —Tranquila, de normal es muy seguro de sí mismo. Pero ahora mismo está muy nervioso. Él cree que no nos vamos a caer bien y para él eso es impensable —Suspira y da otro sorbo a su whisky—. Nos conocemos de hace mucho tiempo y estamos bastante unidos, quizá a veces demasiado.


  —Entiendo —La miro muy fijamente—. Entonces, supongo que, si quiero tener una relación con él, primero debo pasar por ti.


  —Efectivamente, aunque por lo que me ha contado de ti, podemos ser muy buenas amigas. Pero ni se te ocurra jugársela, porque entonces iré a por ti —Para durante un momento y me mira de forma bastante dura—. Cualquier trapo sucio o algo malo que hayas hecho se volverá en contra tuya.


  Le devuelvo la mirada. Si se cree que puede amenazarme, va apañada.


  —¿Policía? —le pregunto sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Abogada. Trabajo para un bufete bastante importante a nivel internacional —Me sorprende bastante—. Mucho papeleo y política, nada interesante —Sigue sin apartar la mirada de mis ojos hasta que se ríe—. Me gustas, y, como sé que me lo vas a preguntar, te diré que nos conocimos cuando estábamos en el instituto —Vuelve a dar otro sorbo—.  Mis padres murieron un año antes en un accidente de coche y siempre estaba sola. Algunos compañeros se metían conmigo y me llamaban bicho raro y cosas por el estilo. Él llegó a clase un día, se había trasladado de instituto, se sentó a mi lado porque no había otro sitio y me sonrío con esa sonrisa que ya conoces. Empezamos a hablar y a hacerme reír, pese a que no quería a nadie cerca. Como era nuevo en el recreo, otros chicos empezaron a hablar con él y le dijeron que jugara al fútbol con ellos —Vuelve a suspirar—.  Yo estaba sentada como siempre leyendo en unas escaleras, y el balón me cayó cerca, otro chico me dijo que les lanzara el balón. Como no me llevaba bien con ellos y además me concentro mucho cuando leo, los ignoré, y uno de ellos, bastante molesto, me dijo: —Marginada, ¿eres sorda o solo tonta? Héctor se encaró con él y le preguntó por qué me decía eso. El otro le dijo que porque le daba la gana, y Héctor, sin pensárselo dos veces, le dio un puñetazo, se pelearon, otros se metieron y al final la cosa acabó con un ojo morado y en el director. Cuando volvió a clase, le pregunté que por qué lo había hecho, y me contestó que no era una marginada, solo una persona especial que se sentía sola. Desde entonces no nos hemos separado, consiguió que dejaran de meterse conmigo, supongo que el hecho de que les sacara una cabeza ayudó, a partir de entonces siempre me apoyó en los momentos tristes. Supongo que te haces una idea de lo mal que lo pasé en esos tiempos, y ni que decir tiene que Héctor consiguió que me animara y volviera a ser una persona —Para, da otro trago y me sonríe—.  Aunque luego te salen las tetas y ya todos te quieren. —Para demostrarlo, deja el vaso en la mesa y se aprieta las tetas mientras se ríe.


  Me quedo sin palabras, asombrada y aún más enamorada. Aunque sigo estando algo celosa, parece que el nivel de afecto que sienten el uno por el otro es enorme. Ella me vuelve a sonreír y me dice que le pregunte lo que quiera.


  —¿Siempre ha tenido esa labia? —pregunto.


  —Sí, siempre. Pero tiene sus defectos como todo el mundo. Es bastante orgulloso, muchas veces hasta arrogante, cuesta que se enfade, pero cuando lo hace, puede ser bastante tosco; también suele perder la noción del tiempo si está muy centrado en algo, por lo que no le dejes que se pique a algún juego de la consola, le encanta leer por las noches, desde novelas de fantasía hasta novelas detectivescas.


  —Qué curioso, ese lado suyo no lo conocía. Siempre ha sido tierno conmigo y bastante atento, no lo he visto nunca ni siquiera molesto —Bebo un largo trago de mi cubata para hacer la pregunta a la que llevo un rato dándole vueltas—. ¿Entre vosotros ha habido algo?


  —No esperaba que hicieras esa pregunta —Bebe un sorbo—. Alguna vez lo hemos comentado, e incluso nuestros amigos y ciertos familiares —Hace un parón—. Dejemos ya de hablar de Héctor, quiero saber todo de ti.


  —Si insistes, aunque no hay mucho que contar.


  Comienzo la historia y le voy contando algunas cosas. Pongo especial atención en lo que me pasó hace poco con Nerea, le cuento alguna cosa sobre mi padre y la pastelería, hablo algo, menos de mi familia, y no sé por qué acabo contándole todas mis dudas sobre Héctor. Ella escucha atenta mi historia de forma muy educada y cuando le hablo de Héctor me resuelve algunas de esas dudas; por otro lado, Héctor ni se ha acercado, aunque de vez en cuando se pasea por delante, como si no lo viéramos. Cuando termino, ella me da un leve abrazo diciéndome cosas que piensa Héctor de mí, consigue sacarme los colores y al poco estamos dándonos el número para tomar algún café.


  —Buenos, vamos con este, que tiene que estar que se sube por las paredes —me dice.


  —Sí, mejor.


  Nos levantamos y vamos a buscarlo, lo vemos sentado en un sillón hablando con unos amigos, y, cuando vamos a acercarnos a él, nos intercepta Carla con cara de pocos amigos.


  —Así que esta es la famosa Natasha, ¿verdad, Érika? —dice ella con sorna.


  —Sí, la pareja de Héctor. ¿Por?


  —Mmm, parece poquita cosa.


  La miro con cara de odio


  —¿Perdón? —le digo con mala leche—. ¿Hablas de mí?


  —Sí —me dice ella—. Es que no entiendo cómo Héctor ha podido escoger a alguien como tú. Puede aspirar a mucho más que una simple pastelera. Tiene a Érika o su ex, que es una empresaria de éxito.


  —A mí no me metas —le dice Érika muy seria mientras mira de reojo como se acerca Héctor.


  Estoy temblando. Ella le habla a una chica que está a su lado y se vuelve con desdén. No puedo evitarlo, la agarro por las alas del disfraz de hada y cuando se vuelve le grito:


  —Pero ¡quién te crees que eres! Si Héctor hubiera querido estar con otra persona, podría haberlo estado. Así que te jodes y sal de mi vista, puta gilipollas.


  Ella me contesta de forma agresiva e intenta intimidar. Rápidamente, Héctor se mete en medio, y Gema me retiene por detrás porque ya me estaba encarando con ella. Érika le cuenta a Héctor lo que ha dicho y él, acompañado de Raúl, la saca fuera. Mis amigas se abrazan a mí, y, sin poder evitarlo, me pongo a llorar. Tras unos minutos, Héctor vuelve con Raúl, se les nota algo molestos. Héctor me abraza, Raúl se disculpa, y nos dejan solos. Estoy muy enfadada, le digo que me marcho a casa y él me retiene con suavidad. Me mira a los ojos y me pide perdón mientras me abraza con fuerza y me pide que me quede. Con lágrimas en los ojos, le digo que sí, y él me besa con ternura. Después me lleva de la mano junto a Érika y mis amigas, que se han presentado y han empezado a tomar chupitos.


  Gema nos pone unos chupitos, nos dice que nos animemos y sigamos con la fiesta. Brindamos, nos lo bebemos, me dan un abrazo y poco a poco vuelve a animarse la fiesta.  Entramos en un bucle extraño; cubata, chupito, algún cóctel extraño que prepara uno de los amigos de Héctor y baile, ya sea entre nosotras o con algún asistente a la fiesta, aunque he descubierto que Héctor es bastante celoso y no deja que se acerquen mucho.


  En una de estas en las que no bailaba con Héctor, aunque Gema se me agarra al trasero con la misma fuerza, el DJ pone This ain´t a love song de Bon Jovi. Héctor me pide que vuelva a bailar con él, y, cuando le digo que sí y pasa sus brazos por mi cintura, me dice al oído que la ha pedido él porque esta canción me encanta y además fue la que sonó cuando lo hicimos en la ducha. Bailamos muy pegaditos y nos besamos intensamente. Continuamos bailando hasta que termina la canción y vamos a por más chupitos, que Gema suele tener ya preparados. Por supuesto, las fotos abundan, incluida una en la que Gema y Cris están en una pose inclinada y le doy a Gema con la regla en el culo, para regocijo de todos los hombres que miraban. El alcohol acaba por pasar factura; la visión se nubla un poco, las palabras se mezclan, las pasiones se sueltan, y Héctor y yo acabamos besándonos tumbados en el sofá.


  La fiesta poco a poco va a llegando a su fin, y la gente se marcha, incluidos Érika y el DJ, de tal manera que solo nos quedamos seis personas: una pareja, Gema y Cris, que están borrachísimas, y nosotros dos. Héctor pone la radio y deja que entre Aquiles, que viene como un loco a saludarme, para después correr hasta el sofá donde Gema y Cris están tumbadas riéndose.


  Sin saber cómo, aunque casi seguro el exceso de chupitos tiene algo que ver, acabo con Héctor encima de mí besándome en su habitación. Yo cruzo mis piernas por encima de su cintura mientras le muerdo el cuello hasta que me hace parar y me ayuda a quitarme la camisa, me mira con deseo y comienza a besarme el canalillo. La regla está al lado de nosotros, con la tontería se ha debido quedar ahí, la cojo con la mano y le doy con ella en el culo a lo que él contesta con un mordisco en un pecho.  Tomo las riendas, le hago levantarse, y, ayudado con cachetes en el culo con la regla, le hago que se quite las mallas de Superman. Al quitárselas, me fijo en que lleva calzoncillos a juego y no puedo evitar reírme, es muy tierno. Él enarca la ceja, yo me muerdo el labio mientras le acaricio con mis pies su entrepierna y noto que la tiene durísima, él gime y se abalanza sobre mí quitándome la falda, acariciando mis piernas, mientras comenta lo que le encantan y ponen mis medias, se queda mirando fijamente mi entrepierna vestida solo con un tanga negro. Tras acariciarme las piernas, pasa de sorpresa uno de sus dedos por mi entrepierna consiguiendo que se me escape un gemido, él me mira, sonríe y vuelve a hacerlo; gimo otra vez. Tras varias caricias más, con sus respectivos gemidos, baja su cabeza y besa mi monte de Venus, casi me corro con esta situación, me insta a quitarme el tanga y cuando lo consigue lo tira a un lado y aplica su lengua a mi rajita, que está muy húmeda, aprieto su cabeza con mis manos y, sin poder aguantarme, con un gran grito, me corro. Se limpia la boca, me sonríe con lascivia, termina de desnudarse y camina hacia una mesita para sacar un antifaz.


  —¿Y esto? —le digo mientras señalo el antifaz.


  —Un regalito —me dice él.


  —Eres un golfo, ya te lo he dicho muchas veces.


  —Lo sé. —Me lo pone.


  Ahora ya no veo nada, me pone a cuatro patas en la cama y noto el miembro de Héctor paseándose por mi espalda. Después me pide que abra la boca y siento cómo lo introduce lentamente, mientras utilizo mi lengua en su glande. Sé que le encanta.


  —Más, hazlo más rápido —me exclama.


  Me incorporo y utilizo las manos y la boca, está cachondísimo, lo noto por sus movimientos. Me hace parar y se escucha el ruido del cajón al abrirse.


  —Ni se te ocurra quitártelo —me dice.


  Me acaricia el coño, hace que me vuelva loca.


  —Vamos a hacer un 69. ¿Te parece bien?


  —Lo que quieras —le digo mientras gimo y me muevo de un lado a otro mientras juega con mi rajita. Sinceramente no estoy para pensar.


  Me ayuda a ponerme encima, sigo sin ver nada, encuentro su pene y comienzo a lamerlo, él mientras tanto se aplica de forma similar; juega con mi clítoris con una mano y con la otra introduce un par de dedos. Para de hacerlo, yo me meto su polla hasta el fondo, arquea su espalda y dice que le encanta. Continuo a lo mío, pero el calentón puede conmigo.


  —Penétrame. Fóllame. —Le pido.


  —A sus órdenes, maestra.


  Intento levantarme, pero no me deja, noto que algo me toca entre las piernas, y de golpe se escucha una vibración, seguido de un gran placer.


  —¡Diosss! ¿Qué es eso?


  —Otro regalo —me dice—. Calla y disfruta.


  —¡Ahh! ¡Joder! Cuántos regalos.


  —Es que has sido muy buena.


  Noto como se introduce lo que supongo que es un consolador, algo se apoya en mi clítoris y vibra mientras el falo gira dentro de mí. No puedo evitarlo y me vuelvo a correr otra vez. Héctor me quita el antifaz y me mira sonriente.


  —¿A qué te ha gustado?


  —Me ha encantado —digo mientras me retuerzo en la cama.


  —Pues espérate, que esto aún no ha terminado.


  Se echa encima de mí, me penetra y se inclina para besarme. Me pilla por sorpresa, pero lo beso, él aumenta el ritmo poco a poco, y nuestro acto se convierte en una canción de jadeos, gemidos y grititos.


  —Fóllame —repito gritando.


  Me pone encima y con un movimiento de pelvis me la introduce hasta el fondo, me encanta y me vuelve loca, después se mueve mucho más rápido dentro de mí haciendo así que arquee la espalda del gusto. Consigo ponerme encima de él montándolo mientras subo y bajo hasta que al final, entre gritos de placer, se corre dentro. Me da unos clínex para que me limpie y se vuelve a tumbar, y, conforme estoy limpia, me coge las piernas y utiliza el consolador hasta que me corro otra vez.


  —Joder, ha estado de maravilla, amor —me dice.


  ¿Me ha llamado amor? ¿En serio? No me lo esperaba y no sé qué contestar.


  —Ya te digo. ¿Pero de dónde has sacado el consolador?


  —De una tienda claro.


  —Pues has acertado, me ha encantado.


  No puedo engañarme a mí misma, estoy enamoradísima de él, solo que aún no estoy preparada para decírselo.


  —Una cosa, ¿qué ha sido de Gema y Cris? —pregunto.


  —No sé, la última vez que las vi estaban brindando entre ellas y dándose picos, les dije donde había una habitación, por si querían dormir, y me subiste aquí. Aunque no lo tengo muy claro —Me da un beso en el cuello y después me susurra al oído—: creo que se nos ha ido un poquito la mano con las copas.


  —No, qué va, la culpa es de las copas que dicen bébeme.


  Nos reímos por la tontería, no sé si mañana me acordaré de todo esto, nos acostamos y apagamos la luz; la cama da vueltas, por eso saco un pie de la cama y así no gira tanto. Me doy la vuelta para darle un beso a Héctor, que ya está durmiendo. Toco su pene, aún está erecto, el alcohol y un calentón hacen que me ponga encima de él, me lo introduzco y mientras lo cabalgo me inclino y le digo al oído:


  —Estoy loca por ti, amor.


  



  



  



  



  



  



  



  



                        Capítulo 25


  



  ¡Qué frío hace! Estoy desnuda, me duele la cabeza y tengo angustia, anoche otra vez se nos fue la mano bebiendo. Miro a mi lado, Héctor sigue durmiendo abrazado a la almohada. Lo sacudo un poco para ver si se despierta, abre un ojo y me abraza.


  —Déjame una camiseta, que hace frío —le digo.


  —En el tercer cajón —Me señala con la mano una cómoda—. Coge la que quieras.


  Me levanto, voy al cajón, lo abro y miro dentro. Tiene bastantes camisetas dobladas de una manera extraña, nunca entenderé esa manía que tienen los hombres de doblar rápido la ropa y al cajón. Cojo una de manga larga de color gris que parece bastante calentita, me la pongo, y, al darme la vuelta, Héctor se me queda mirando.


  —Te queda perfecta —me dice.


  —Gracias. Me encantan las camisetas grandes.


  Vuelvo a la cama, Héctor me abraza, me da un beso y se levanta a ponerse un pijama. Después me pide que le espere aquí y baja al salón. Bostezo y me estiro en la cama, cosa que hacemos todos cuando nos quedamos solos en la cama. Unos instantes después, se escuchan muchos pasos subiendo por la escalera, Aquiles me salta encima y comienza a darme lametones, yo le acaricio la cabeza, y él ladra.


  —No ladres, que me duele la cabeza —le regaño.


  Héctor aparece por la puerta.


  —Por más que se lo digas, hará lo que quiera. Gema y Cris están durmiendo en la habitación de abajo —Sonríe—. Que sepas que he tenido que entrar con los ojos cerrados a echarles una manta por si estaban desnudas, que esas dos son peligrosas.


  —No tienes ni idea, espérate que las despertemos. A todo esto, ¿qué hora es?


  —La una y media de la tarde.


  —Puff, que tarde, pero que pocas ganas de levantarme. —Busco la ropa con la mirada.


  —Bueno, si quieres encargamos algo de comer. Ahora un poco más tarde las despertamos y ya luego os vais a casa sin prisas. 


  —Mmm, no es mal plan. ¿Qué comemos?


  —¿Un pollo asado con patatas?


  —Me gusta tu estilo.


  Me da un beso, baja a llamar por teléfono, mientras yo remoloneo un poco en la cama. Aquiles se queda conmigo, yo le acaricio, él mueve la cola y se recuesta por encima de la colcha. Héctor sube a los pocos minutos.


  —Vale, he pedido dos pollos y patatas fritas —Rebusca en varios cajones y saca unos pantalones deportivos—. Ponte esto si quieres para estar más cómoda. De todos modos, he puesto la calefacción.


  —Gracias. Aunque me quedará algo grande.


  —Estoy bastante seguro de que te va a quedar bien. Bueno, voy abajo a adecentar un poco todo.


  —Si te esperas un momento que me cambie, te ayudo.


  —No hace falta, pero vale.


  Se sienta en la cama. Yo salgo de ella y me pongo a buscar mi ropa interior, miro por todos lados mientras Héctor me saca de mis casillas diciendo frío, frío. Al final, tras volverme loca, se levanta y me tira el tanga; se había sentado encima el muy canalla y poco después aparece el sujetador en uno de los cajones, no sé exactamente cómo llegó allí. Me pongo el pantalón deportivo que me ha dejado, no se me ajusta mal. Del armario saca unas zapatillas de andar por casa, me las da y, al ponérmelas, se ríe.


  —Creo que te vienen un poco grandes —me dice con sorna.


  —No te metas conmigo, bobo —le replico—. Yo no tengo la culpa de que te puedas quedar durmiendo de pie.


  —Bueno, eres algo chiquitita.


  —No soy chiquitita. Soy de estatura normal —bufo.


  —Manejable, diría yo. —Me abraza, me da un beso y comienza a bajar.


  Bajo acompañada de Aquiles y veo a Héctor con una bolsa grande de basura tirando vasos de plástico, botellas, etc. Me mira y me dice:


  —Si eso ve y despiértalas, que así están espabiladas para la comida.


  —Puedo intentarlo, ya veremos cómo se levantan. ¿En qué habitación están?


  —En esa. —Me señala una puerta.


  Me acerco, abro la puerta de golpe y entro al grito de:


  —¡Arriba dormilonas, ya es de día!


  Se levantan sobresaltadas.


  —¿Qué haces? —Me gritan mientras se tapan con las almohadas.


  Aquiles se une a la fiesta y comienza a ladrar. Las dos se incorporan con cara de pocos amigos, aún tapadas con la almohada.


  —¿Dónde estamos? —pregunta Cris.


  —En casa de Héctor —le contesto—. Lo que no sé es cómo habéis acabado con tan poca ropa.


  —Ni yo tampoco —contesta Gema—. ¿Qué hora es?


  —Casi las dos. Hemos pedido pollo con patatas para comer.


  —Puff, no tengo el cuerpo yo para comida ahora mismo —me responde Gema mientras pone cara de asco.


  —Pues a mí sí me apetece. Lo único que podías preguntarle a Héctor si tiene aspirinas, que me duele mucho la cabeza.


  —Yo le pregunto tranquila, id vistiéndoos.


  Las dejo para que se arreglen un poco, le pregunto a Héctor por las aspirinas y me dice que en el cuarto de baño hay. Las espero en la cocina, al final salen y saludan a Héctor. Les pregunta por cómo han dormido y si lo pasaron bien, a lo que ellas contestan que sí, aunque, como yo, están sufriendo las consecuencias del desfase. Lo que me tiene intrigada es cómo Héctor está tan bien, parece que no hubiera asistido a la fiesta. Nos las tomamos, yo incluida, porque me duele la cabeza bastante, y entre los cuatro vamos recogiendo todo.


  El repartidor con el pollo llega una media hora más tarde tocando al timbre varias veces, con una sobra que a algunas les duele la cabeza. Entre todas ponemos la mesa, nos sentamos a comer con Aquiles remoloneando alrededor de la mesa, y Héctor nos pide que no le demos nada de comer y tengamos cuidado, que es capaz de robarnos comida. Todo está tranquilo, pero a media comida, y sin venir a cuento, Gema dice:


  —Bueno, nosotras te hemos dicho que lo pasamos muy bien anoche, pero vosotros no habéis dicho nada —nos dice Gema mirándonos a Héctor y a mí.


  —Eso, eso —replica Cris.


  —Supongo que os hacéis una idea —Salta Héctor—. Por lo que no hay que entrar en detalles.


  —Efectivamente —contesto.


  —Pero es que nos gustan los detalles —reclama Cris con vocecita de niña.


  —Mucho —le añade Gema.


  Ignoramos esa frase y seguimos comiendo. Aquiles lleva toda la comida rondando e intentando dar pena a base de gemidos, leves aullidos y caritas de pena. La verdad es que es bastante gracioso verlo dando vueltas, hasta que final se cansa y decide que tumbarse en el sofá es mejor plan. Mientras comemos, amenizamos la comida con curiosidades y comentarios sobre la fiesta, y, cuando terminamos, Héctor nos saca de postre algunas pastas y galletas, ya que no sobró ningún pastel anoche; además, ha empezado a preparar café y pone algo de música.


  —Si no os apetece iros, podéis echaros un poco a dormir una siesta, que sé que después de comer es algo que apetece. Cuando os levantéis, si queréis, podemos ver una película y así os vais descansadas.


  —No es mala idea, pero por desgracia tengo que rechazarla —dice Cris.


  —Bueno, la verdad es que una siesta no me vendría mal —añade Gema—. Podíamos echarnos un ratito ahora y ya nos vamos cuando nos levantemos. ¿Qué opinas, Nat?


  —No me molestaría echar una buena siesta antes de que nos vayamos —digo mientras miro fijamente a Héctor.


  —Ea, todo sea porque Nat eche la siesta bien echada —dice Cris con tonito—. Pero no hagáis mucho ruido, que podamos dormir.


  —No, no. Si tienes cosas que hacer, nos vamos —le digo yo.


  —Tranquila —Bosteza—, si yo también tengo sueño. Vamos corazón —refiriéndose a Gema—, vámonos tú y yo a echar la siesta.


  Se levantan y se van cogidas de la mano.


  —¿Hay algo entre ellas? —pregunta Héctor.


  —Qué va, o eso creo, a veces ya lo dudo.


  —Joder, es que parecen una pareja en algunas cosas, van disfrazadas igual, que, por cierto, vaya disfraces más discretos y duermen juntas 


  —¿Crees qué no íbamos disfrazadas apropiadamente? —le digo mientras con un dedo le rozo la nariz.


  —Claro que sí. Solo remarcaba que eran bastante cortos.


  —Entonces será mejor que no me lo ponga más.


  —No he dicho eso, pero, dado el caso, prefiero quitártelo.


  Me besa mientras me agarra por la cintura, vamos caminando poco a poco hacia las escaleras parándonos en cada rincón. Llegamos a la habitación, me desnuda y se dedica a besarme y morderme muchas partes de mi cuerpo. Héctor consigue que disfrute del sexo como no lo había hecho antes, cada minuto se hace eterno y deseo que no se acabe nunca. Lo hacemos suavemente y caemos rendidos, aunque antes pongo la alarma a las 7 de la tarde para que no se pase demasiado la hora.


  



  



                       Capítulo 26


  



  Llevo un buen rato mirando como duerme Héctor. Estoy de maravilla a su lado, el calor que desprende su cuerpo, el ritmo de su pecho al subir y bajar mientras duerme, hace que me sienta relajada en esta situación. Miro el móvil, aún queda un rato para que suene la alarma, pero igualmente remuevo a Héctor para que se despierte y, cuando lo consigo, le doy un beso, nos vestimos y bajamos. Esperaba despertar a las chicas; no obstante, para mi sorpresa, nos las encontramos ya despiertas y viendo la televisión tumbadas en el sofá mientras acarician a Aquiles, que se ha tumbado entre las dos y se ha quedado dormidito tan ricamente.


  —Tu perro es un cielo —le dice Gema a Héctor—. Nos hemos despertado hace un rato y no sabíamos que hacer, así que hemos puesto la tele y se ha tumbado aquí con nosotras.


  —Yo no diría que es un cielo, más bien un vago y un aprovechado. ¿A qué sí Aquiles?


  El perro, como por arte de magia, abre los ojos, mira a su dueño y comienza a hacer ruidos como si no estuviera de acuerdo. Vale todos sabemos o suponemos que los perros no nos entienden, pero muchas veces sí que lo parece; al final Héctor lo llama, y Aquiles no se mueve.


  —Traidor —refunfuña Héctor.


  —No te piques —le dice Gema—. Ya conoces el dicho, tiran más dos tetas que dos carretas.


  —Bueno en este caso son cuatro —añade Cris mientras le acaricia cariñosamente la cabeza a Aquiles—. Y aunque no creo que eso le importe mucho, es imposible competir contra esos argumentos.


  Nos reímos todos a carcajadas por la ocurrencia, y, como dejan de acariciarlo, Aquiles les da golpecitos con el morro, hay que reconocerle que es listo. Al final el perro se cansa y baja del sofá, da unas pocas vueltas y se tumba solo en un cojín enorme de uno de los rincones. Héctor me dedica una de sus sonrisas y me pasa el brazo por la cintura; con tristeza le digo que nos tenemos que ir, así que cogemos nuestras cosas y vamos a la puerta. Gema y Cris se despiden de Héctor y de Aquiles, con todas esas cosas que se dicen en las despedidas; gracias, lo hemos pasado muy bien, etc.


  Me acerco a Héctor para despedirme. Él, sin dudarlo ni un momento, me mira a los ojos fijamente, no consigo apartar la mirada de esos ojos que me observan de forma intensa, etérea, turbadora. Sabe que soy suya y se aprovecha atrayendo mi cuerpo hacia el suyo y besándome con intensidad. No puedo evitar dejarme llevar, soy incapaz de resistirme, y me pierdo en ese beso; de hecho, si no fuera porque las chicas están esperándome, volvería a entrar y con toda seguridad acabaríamos revolcándonos en el sofá o en cualquier otro sitio. Es una putada, pero nos tenemos que ir; muy a mi pesar, pongo fin al beso, él se separa con suavidad, y yo salgo por la puerta sin parar de mirar para atrás mientras me muerdo el labio. Me he quedado con ganas de más.


  Subimos al coche y comentamos todo lo que pasó anoche hasta la casa de Gema. Seguimos hablando unos minutos dentro del coche hasta que Gema se despide de nosotras y se sube a su casa. Yo arranco y por el camino a su casa hacemos algunos planes para Nochevieja.  Cuando llegamos a su casa, unos quince minutos después, nos encontramos a la madre de Cris en la calle, ha bajado a tirar la basura, y me acerco a saludarla.


  —Hola querida —me dice con una gran sonrisa.


  —¿Cómo estás, Maite? Cada vez te veo más guapa.


  —Aduladora —me dice ella con una gran sonrisa mientras me da dos besos—. A ti sí que se te ve bien. He escuchado rumores de un chico.


  —No se crea todo lo que le cuenten las cotillas de mis amigas, pero sí, hay un chico.


  —Se te nota, se te ve feliz. Bueno, siento irme con tanta prisa, pero tengo que ponerme a planchar. Me alegro mucho de verte, Natasha.


  —Y yo, cuando quieras pásate por la pastelería y tomamos un café.


  —Gracias, adiós.


  Me despido también de Cris, nos damos un abrazo y un par de besos. Subo al coche, hace mucho frío en la calle, miro el móvil antes de salir. Encuentro un mensaje de Héctor.


  Ha sido un fin de semana maravilloso, la única pena es que hayas tenido que irte. Cuento los minutos y segundos hasta mañana a las ocho y ver a mi jefa de nuevo.


  No tardo nada en contestarle.


  No diría maravilloso, diría tórrido e incomparable. Me lo he pasado genial y es justo lo que necesito para relajarme de todo el estrés que genera el trabajo. A mí también me apetece volver a verte, aunque yo madrugo un poco más. Un beso, guapo.


  P. D. Me he quedado con ganas de más.


  Arranco, enchufo la radio y pongo rumbo a mi piso. La verdad es que estoy cansada, la fiesta, la marcha de después y el resto del día me ha dejado bastante desgastada. Solo de pensar que en unos días es Nochevieja y se repite todo, hace que tiemble. ¡Qué dura es la Navidad!


  Tranquilamente llego a mi calle, aparco en el garaje y leo el mensaje que me ha mandado hace unos minutos.


  Profe sexy, estoy agotado y creo que me voy a ir a la cama. Me has dado mucha caña y el cuerpo tiene un límite, que no creas que me quejo. Hoy estoy apenado porque tras tenerte en mi cama ahora seguramente esté fría y sea demasiado grande. Pero como no te tengo, solo puedo ponerte esto:


  «La separación es tan dulce pena que diré “buenas noches” hasta que amanezca». Romeo y Julieta.


  Qué tierno y romántico, me dan ganas de volver a su casa, pero no, mañana hay que trabajar y las cinco se hacen muy temprano. Miro a ambos lados de la calle y con una sonrisa en los labios cruzo, un sonido estridente de ruedas sobre el asfalto se escucha de golpe acompañado de una luz muy potente, después un gran dolor y luego nada.


  



  



  



  Capítulo 26 Bis


  



  Saco un paquete de arroz de microondas, un bote de tomate y frío un poco de beicon. Pongo todo en un plato y me siento en el sofá a cenar con tranquilidad. No me quedan energías para mucho más, pero no puedo irme a dormir sin antes enviarle un mensaje romántico para despedirme por esta noche.


  Tras darle vueltas un rato, lo escribo, me tumbo en la cama y siento como el aroma de su perfume me envuelve y haga que caiga en los brazos de Morfeo antes de diez minutos. Al rato, abro los ojos, creo que están llamando al timbre. Me pongo una bata y bajo corriendo, el timbre no para de sonar, y Aquiles ladra en la puerta. Conforme abro, veo a Gema muy nerviosa y, sin darme tiempo a decir nada, me dice:


  —¡Héctor! Natasha ha tenido un accidente.


  



  



  



  



  



  



  



  



                        Capítulo 27


  



  Abro mis ojos, todo se ve borroso, me duele todo el cuerpo muchísimo, sobre todo la cabeza. Me la toco, una vía tira de mi mano, y noto una gasa y un dolor enorme al palparlo.


  «¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado?», pienso sin poder recordar nada.


  La vista se va aclarando. A mi alrededor se escuchan personas murmurando entre ellas y, poco a poco, cuando se va aclarando la niebla, voy reconociendo personas; mi madre, mi hermano, mi hermana, Cris, Gema y lo que supongo que es un doctor, lo supongo por la bata blanca. Al ver que me despierto, todos se alegran. El doctor se acerca y me hace una serie de preguntas básicas a las que respondo bien.


  —¿Cómo te encuentras, Natasha? —dice mientras me inspecciona los ojos con su linterna.


  —Mal, me duele la cabeza —Suspiro—. ¿Qué me ha pasado?


  —Has tenido un accidente, Natasha. Te has golpeado la cabeza y tienes unas magulladuras por el cuerpo, por lo demás te encuentras bien. ¿Recuerdas algo?


  —Solo que acababa de leer un mensaje de mi novio y crucé la calle, pero creo que no venía nadie —Miro alrededor y no veo a Héctor—. ¿Ha avisado alguien a Héctor?


  —Ha estado aquí toda la noche, amor —dice mi madre acercándose—. Fue Gema a buscarlo. Íbamos a llamarlo por teléfono, pero no lo hemos encontrado por ninguna parte. Que sepas que no se ha separado de la camilla hasta las siete y media, que se ha ido a la pastelería para no dejarla sola. Y no le ha hecho ni pizca de gracia.


  Qué tierno es. Antes dije mi novio sin darme cuenta y creo que va siendo hora de formalizarlo, está bien claro que le importo. El doctor se marcha, aunque dice que se pasará más tarde a verme. Todos se acercan, comienzan a preguntarme cosas y a contarme otras. Mi hermano me dice que el coche se dio a la fuga y que lo están buscando, mi hermana comenta que ha dejado a las niñas con mi cuñado, Gema y Cris, agotadas, me abrazan sin parar de llorar, me comentan que Héctor se ha ido preocupadísimo, y Gema al final se marcha a llamarlo. Me acomodo mejor en la cama, y, poco a poco, se relajan todos.


  Intento acordarme de lo que pasó, pero no lo consigo; yo juraría que no pasaba nadie cuando crucé. Lo que sí que sé es que miré el móvil antes, y es verdad que iba pensando en las musarañas, pero no soy idiota y sé mirar a ambos lados de la calle. Bufo angustiada, es horrible no poder acordarse. Mi madre se dedica a acariciarme la mano mientras me mira.


  —Tranquila, hija mía. Ya estás bien.


  —Bueno, bien no es que esté. Me duele todo y estoy agotada —le contesto.


  —Pues entonces duérmete.


  —Creo que tienes razón.


  Cuando digo que me voy a descansar la gente se despide y se marchan. De hecho, es lo mejor, ya que Gema y Cris parecen zombis, cosa normal por la fiesta; además, el domingo no descansaron bien. Mi hermano tiene que irse a trabajar y de paso a hacer algunas indagaciones, ya que la persona que me atropelló se dio a la fuga, y mi hermana se marcha a hacer cosas. Como es lógico, mi madre se queda al lado de la cama mientras sigue acariciándome la mano.


  Me despierto a la hora de la comida, lo supongo por el olorcillo que hay en el ambiente. Mi madre me pregunta cómo me encuentro, a lo que contesto que mejor, pero que me duele mucho la cabeza. A los pocos minutos viene el médico de ruta. Vuelve a hacerme preguntas, comprueba mi visión de nuevo y me comenta que esta noche me quedaré en el hospital en observación, y que, si todo va bien, mañana me vuelvo a casa. Héctor llega una media hora después, saluda a mi madre dándole un beso en la mejilla e intercambian unas cuentas palabras; después, ella sale por la puerta. Héctor llega hasta la cama y me regala una sonrisa cansada.


  —Te separas de mí un rato y mira lo que pasa —me dice mientras me coge de la mano—. Tu madre ha ido a comer.


  —Tenía muchas ganas de verte —Le acaricio, él se acerca y me da un beso en la frente—. ¡Ay! Ten cuidado.


  —Lo siento. ¿Cómo te encuentras?


  —Pues aparte de un dolor punzante en la cabeza y de estar un poco hecha polvo, bien.


  —Eso es lo importante. Podía haber sido mucho peor.


  Me habla con voz tierna, no para de acariciarme la mano y de mirarme fijamente.


  —Deberías irte a descansar, pareces agotado —le digo.


  —Qué va, la mañana ha sido un tanto dura, pero Marga se está ocupando de todo.


  —En serio, Héctor. Sé que has estado toda la noche aquí. Vete a casa a descansar, que luego tienes que ir a trabajar, y esto te lo digo como tu jefa.


  Héctor me mira tranquilamente, me suelta la mano y mueve un sillón hasta dejarlo pegado a la camilla, se sienta y vuelve a cogerme la mano.


  —Prefiero quedarme aquí sentado. Así sé que estás bien.


  —Bueno, como quieras. Pero intenta dormirte un poco.


  Comienza a relajarse y varios minutos más tarde se le escucha un pequeño ronquido; se ha quedado dormido, aunque no entiendo cómo, porque ese sillón tiene pinta de no ser muy cómodo. Mi madre llega un rato después, y yo le hago un gesto de silencio con la mano, ella me sonríe y asiente mientras mira a Héctor. Se acerca a la cama y me acaricia el pelo.


  —Vaya chico, me recuerda a tu padre —dice con voz bajita.


  —¿Tú crees? Es atento conmigo y muy cariñoso. Después de Mateo es una mejoría.


  —¡Después de Mateo hasta una gripe sería mejor! —Se enfada y levanta la voz—. ¡Ups! Perdón.  —Vuelve a bajar la voz.


  Mi madre no soporta a Mateo, mucho menos desde la ruptura, y si por ella fuera le habría dado un tortazo. Héctor se remueve en el sillón y se acomoda. Le suelto la mano, me molesta bastante la vía. Continúo hablando con mi madre un rato en voz bajita, y minutos más tarde Héctor se despierta.


  —¿He dormido mucho? —pregunta.


  —Solo son las 4.


  —Mmm, creo que me voy a marchar y así me doy una ducha antes de entrar al trabajo. Además, esta noche me quedo yo.


  —Ah no —protesta mi madre—. Me quedo yo, que soy su madre.


  —No, Mari Carmen, usted lleva todo el día aquí y tiene que descansar.


  —Y tú llevas todo el día trabajando. Además, has dormido muy poco.


  —Bueno, esta noche, cuando venga, ya lo negociamos.


  —Ya claro —contesta mi madre.


  Me incorporo con cierta dificultad y miro a Héctor.


  —Tú, venga a la ducha y a trabajar, y tú —Señalando a mi madre—, llama a mi hermano para ver si sabe algo de mi móvil.


  —Vaya mandona —me dice Héctor—.  Esta noche te veo. —Me da un beso suave en los labios y se marcha.


  —Muy mono, aunque espero que no piense ni por un minuto que va a quedarse esta noche —dice mi madre mientras mira a Héctor irse—. Bueno, voy a llamar a tu hermano.


  Mi madre vuelve a salir de la habitación, y yo vuelvo a recostarme en la camilla. De verdad, me duele todo el cuerpo, aunque por suerte no me he roto nada, solo un pequeño esguince en una rodilla, nada que no se cure con una semana de descanso que me van a mandar de todas formas. Mi madre vuelve y me cuenta que no saben nada del móvil, tengo un montón de información importante. Sale como apagado y no lo van a poder encontrar hasta que no se encienda. Supongo que tendré que comprarme uno nuevo, menos mal que en la oficina tengo una copia de seguridad de casi todo, al menos lo relacionado con la empresa.


  —Mamá, ¿puedes hablar con Juan y que me compre un móvil? Si se lleva el parte de la denuncia supongo que le harán un número nuevo hoy.


  Mi madre asiente y vuelve a hablar por teléfono y un par de minutos después cuelga.


  —Que sí, que te lo compra. Luego, cuando llegue a la tienda, me llama, y eliges el modelo que quieras.


  —Muchas gracias, necesito el teléfono para poder llevar todo lo de la pastelería.


  —Tranquila, ahora descansa —Se queda mirando la televisión—. Vamos a poner un poco la tele.


  Enciende la televisión y pone un programa de cotilleos, está enganchada. Como no tengo nada que hacer, me quedo viéndolo, y pasamos así un par de horas, hasta que llega Irina con las niñas y con una bolsa de viaje.


  —Titaaaaaaaa. —Entran gritando.


  —¡Dafne, Sofía, no gritéis, que estamos en un hospital! —las regaña Irina.


  —Lo siento —se disculpan poniendo caritas mientras vienen a abrazarme.


  Les doy un beso a las dos. Sofía me da un dibujo que ha hecho para mí en el colegio; se supone que es un unicornio, pero solo por el detalle hace que se me caiga una lagrimilla y le dé otro abrazo. Mi hermana también me abraza con cuidado.


  —¡Ay, Tasha! ¿Cómo te encuentras? Nos has tenido muy preocupados.


  —Estoy bien, hermanita, estoy bastante bien.


  —Me alegro —Me mira seria—. ¿Venías de fiesta con ese disfraz tan cortito?


  Me pongo colorada, no me acordaba del disfraz. Qué vergüenza.


  —¿Me has traído algo de ropa?


  —Sí, y de paso te he traído el neceser y el portátil, por si lo necesitas.


  —Gracias, hermanita.


  —De nada.


  Le pido que me dé el ordenador, lo enciendo y reviso los correos, es lo más importante para organizar el día siguiente. Hay varios pedidos que selecciono rápido, aunque es casi seguro que Marga ya los haya visto, aunque cuando venga Héctor la llamo. Dejo el ordenador, me duele la cabeza, y miro a las niñas como juguetean hasta que se cansan y ven la televisión. Juan llama y me dice que está en la tienda, me da a elegir unos cuantos móviles; escojo uno, y me comenta que ya tienen preparada la tarjeta y que en un rato viene y me da todo.


  A eso de las nueve más o menos, vienen de visita Cris y Gema cargadas con una bolsa gigante de chucherías, las niñas se revolucionan y me escamotean algunas bajo las protestas de Irina, que aprovecha para decir que deben irse. Las niñas vienen a despedirse dándome besos y diciendo que me recupere, aprovechan para llevarse otras pocas golosinas. Irina me da un pequeño abrazo y me comenta que mañana me llama para ver cómo estoy. Se marcha con las niñas diciéndome adiós con la mano.


  Cris habla con mi madre mientras Gema lo hace conmigo; me cuenta que ha tenido turno hoy y está bastante cansada. Cris se une a la conversación y me dice que se cancela la Nochevieja. Asiento con tristeza, no tengo ganas ni condiciones para una fiesta, aunque tampoco me apetece ir a cenar con la familia ni nada, este año va a ser un fin de año algo triste.


  Llega Juan, me da un beso en la mejilla y una bolsa de la tienda de móviles. Saluda a mis amigas y le da un beso a mi madre. Saco la caja de la bolsa con mi móvil nuevo, la tarjeta ya está dentro, lo enciendo y me pongo a configurarlo.


  —Ese te gusta, ¿no?


  —Sí, perfecto. Muchas gracias Juan.


  —De nada, lo que sea por mi hermana. Aunque unos pastelitos de los que a mí me gustan no me vendrían mal.


  —Tranquilo, que en cuanto esté recuperada te haré los que quieras y en cuanto salga te pago el móvil.


  —Tranquila, aunque no me viene mal, que los niños no vienen con un fajo de billetes bajo el brazo.


  Me río por el comentario, Cris le pregunta por cómo va el embarazo, mi madre bosteza.


  —Vete a casa a descansar —le digo.


  —Tranquila, que yo estoy cómoda aquí. Ya me quedo y paso la noche.


  —Claro que sí, estás comodísima, porque todos sabemos que los hospitales son los sitios más cómodos para estar. En serio, mamá, llevas todo el día. Vete a casa, cena algo y acuéstate, que me encuentro bien.


  —No hija, ahora bajo, como algo y vuelvo a subir para quedarme.


  —Qué no mamá, en serio. Te vas con Juan, y mañana celebráis la Nochevieja, si no me haréis sentir mal.


  —Bueno vale, me voy. Pero mañana vienes a cenar con nosotros, y esta semana te quedas conmigo en casa.


  —No mamá. Me voy a mi casa y mañana no pienso cenar, casi seguro vea un rato la televisión y me vaya a la cama.


  —Qué cabezota eres.


  —Pues como otra que yo me sé.


  —Venga, tranquilas —dice Juan—. Mamá, ya es mayorcita para saber lo que quiere hacer, por otro lado, no me parece bien que te quedes sola —dice refiriéndose a mí.


  —Eso, tú ayúdale —replica mi madre enfadada.


  —No le ayudo, pero si quiere quedarse descansando en casa, pues que se quede, acaba de sufrir un accidente.


  —Gracias, hermano.


  —Pero para ti también hay, ¿qué te cuesta ir a pasar una semana con tu madre para que esté tranquila?


  —Hoy se ha levantado gruñón —le susurro a mi madre, que se ha puesto cerca.


  —Sí hija, sí.


  Gema y Cris casi se caen de culo de la risa. Cuando paran, Gema mira el móvil y le dice a Cris que es hora de irse, esta asiente y se despiden de mí.


  —Gracias por venir —les digo— y por las chuches, me voy a poner cerda.


  —No te las comas todas de golpe, que luego tienes empacho —dice Cris.


  —Valee mamá. Me portaré bien y me lavaré los dientes.


  Nos reímos, me dan un beso y se marchan. Me pongo a trastear con el móvil para dejarlo configurado, y comienzan a llegarme mensajes de gente preocupada que se han enterado del accidente. De reojo miro como pasa la enfermera con el carrito y me pone la cena, puré de patatas y gelatina. ¡Qué hambre tengo! Ceno rápidamente mientras contesto a unos pocos mensajes, suspiro, levanto la mirada y veo a Héctor entrar. No puedo evitarlo y se me escapa una sonrisa.


  —Hola, preciosa —me dice.


  —Hola, ¿qué tal la tarde?


  —Muy bien, como siempre. Aunque Jorge y las chicas están preocupados por ti.


  —En poco tiempo volveré a estar a tope.


  —Tranquila, tómate el tiempo que necesites. Marga lo lleva todo bien y lo importante es que te recuperes.


  Héctor saluda a mi hermano, que había ido al baño, y noto algo de tensión entre los dos mientras hablan en voz baja. Mi madre le da un leve abrazo y le pregunta por la tienda, hablan unos minutos, Juan se pone la cazadora y se acerca a la camilla.


  —Bueno hermanita, nos marchamos. Me llevo a tu madre como has pedido.


  —A regañadientes —dice mi madre mientras se pone su abrigo.


  —Gracias. Mañana en cuanto me den el alta os llamo.


  —Ya veremos —gruñe mi madre.


  Me dan un beso cada uno y se despiden de Héctor.


  —Ya estamos solos —me dice Héctor.


  —Sí, aunque no sé qué quieres hacer estando solos.


  —No seas mala, preciosa. En otra situación ya lo sabes. Ahora mismo cerciorarme de que estás bien.


  —Qué tierno. Pero deberías irte a casa, ya dije que no quiero que se quede nadie.


  Se sienta a mi lado y me coge de la mano mientras me mira serio.


  —Tienes dos opciones: o me dejas quedarme, o me voy a la sala de espera que está ahí al lado y paso de vez en cuando, pero sabrás que no estaré cómodo. Anoche me fui a dormir creyendo que estabas bien, y me despertó el timbre de la puerta contigo ya en el hospital. No pienso volver a cometer ese error esta noche.


  ¡Qué mono! Pero que cabezota.


  —¿Y qué vas a estar, toda la vida pendiente de si estoy bien o no? No soy ninguna niña.


  —Lo sé, pero mientras estés ingresada en el hospital no tienes voto. Esta noche me quedo, duermo aquí y mañana salgo temprano, me ducho y hago mi jornada.


  —Pobrecillo —Le acaricio la mano—. Te dejo que te salgas con la tuya solo porque no tengo ganas de discutir, ya he tenido bastante con mi madre.


  Me da un beso en la frente.


  —Tranquila, que no te voy a molestar mucho —Bosteza—. Tampoco creo que esté mucho tiempo despierto, y tú tampoco deberías.


  Lo malo de los bostezos es que cuando alguien de la sala bosteza, te lo pega y bostezas tú también, y eso es justo lo que me pasa.


  —Veo que no vas a tardar mucho en dormirte, no —afirma con una sonrisa.


  —La culpa es tuya —le digo pegándole un pequeño golpe en el brazo.


  Conversamos un rato mientras trasteo con el móvil, le mando a Marga un par de correos que han entrado con pedidos para que los tenga en cuenta, ya que creo que es demasiado tarde para llamarla. Por el rabillo, veo que Héctor se está quedando durmiendo, dejo el móvil y le acaricio la mano mientras lo miro. Durante un rato, se le entrecierran los ojos e intenta abrirlos y así una y otra vez hasta que se queda durmiendo. Aprovecho y le saco una foto con el móvil. Vale, sé que es trampa, pero, mientras no se entere, no hay problema, y estas son las mejores fotos. Sigo con el móvil unos minutos, cabeceo y, cuando casi me doy de morros con el móvil, decido que es hora de irse a dormir.


  



                         Capítulo 28


  



  No puedo parar de correr, las luces y un intenso sonido de ruedas chirriando sobre el asfalto me persiguen. Sigo corriendo, tengo las luces encima y una risa malévola resuena mientras toca el claxon. Tropiezo y las luces me ciegan. ¡NOOOO!


  Me despierto gritando y sudada. Héctor me está mirando con cara de preocupación.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —He tenido una pesadilla.


  —Lo sé, pero no he querido despertarte porque dicen que es malo.


  —Me perseguía un coche para atropellarme.


  —Tranquila, que aquí estás a salvo —Se levanta y me besa en la frente—. Vuelve a dormirte, que me yo me quedo aquí cuidándote.


  No me cuesta mucho volver a dormirme y esta vez sí que consigo descansar lo que resta de noche sin pesadillas. Me despierto y me encuentro a Cris sentada donde debía estar Héctor.


  —Buenos días, dormilona.


  —¿Y Héctor? ¿Se ha ido?


  —Sí, son las ocho y media de la mañana. Estará trabajando.


  —Sí, lo estará —digo algo triste.


  Vaya decepción. Esperaba que me diera los buenos días, pero como jefa suya veo correcto que se haya marchado. Aunque podría haberme despertado.


  —¿Cómo estás? —me pregunta.


  —Bueno, aparte de dolerme un poco el cuerpo, bastante bien, la verdad. Supongo que me darán el alta hoy.


  —Eso esperamos todos. Creo que viene tu desayuno.


  —Qué bien.


  Una enfermera con el carrito llega a la puerta y me sirve leche con galletas y un yogurt. Desde luego la comida de hospital no es nada del otro mundo.


  —¿Cuándo has llegado?


  —Sobre las ocho menos cuarto o así, he leído un poco mientras esperaba que te despertaras. Por cierto, tenías razón, está de vicio, y las escenas de sexo son impresionantes.


  —Ya te lo dije. Sigues por el primero, ¿no?


  —Sí y tengo que aprovechar, que cuando vuelva a estudiar tendré bastante menos tiempo.


  —Pues al lío, que yo mientras, voy a mirar los mensajes y hacer un par de llamadas, pero antes, ¿puedes decirle a la enfermera si me puede dar algo para la cabeza?


  —Claro.


  Llama a la enfermera y se vuelve a sentar en el sillón, la enfermera me da un analgésico, y Cris se pone un auricular para escuchar música mientras lee el libro que le recomendé.


  —No sé cómo puedes leer con la música puesta —le digo tras un rato cuando se quita el auricular para hablar conmigo.


  —Ni idea, me concentro mejor así.


  —Ea, si te funciona.


  Me sonríe y se centra otra vez en la lectura. Yo cojo el móvil y miro los mensajes, tengo uno de Héctor.


  Me he ido temprano y estabas tan mona durmiendo que no he querido despertarte. Llama a la pastelería si pasara algo, que Marga está atenta al teléfono. Bss. Héctor.


  P.D.: A mediodía voy a verte con lo que sea.


  Qué mono. Continúo leyendo mensajes, hay mucha gente preocupada, justo llama mi hermana y estoy un buen rato hablando con ella. Mientras conversamos, viene el médico de ronda, cuelgo, me pregunta cómo estoy, me inspecciona de nuevo los ojos y me dice que todo parece correcto, así que después de comer me marcho a casa.


  El médico es jovencito, y Cris le pone ojitos.


  —Está bueno —me dice cuando se marcha.


  —No sé, no está mal. Gema es una mala influencia, te está pervirtiendo. Seguro que estás pensando en jugar a los médicos.


  —Claro, como tú ya tienes a tu Héctor, y jugáis a todas horas.


  —No jugamos a todas horas —protesto mientras juego con el pelo.


  —Claro, claro. Pero tranquila, que es envidia sana.


  —Eso me deja mucho más tranquila, perri.


  —Si compartieras…


  —En eso mismo estaba pensando, en compartir a mi hombre.


  —Ahora es tu hombre, qué mala eres. Aunque compartirlo, ya lo has compartido.


  —Mira quién es la mala —digo.


  —Está claro, Gema —Nos reímos sin poder contenernos durante un rato—. Ale, voy a seguir leyendo, que Jud es más entretenida que tú. —Me mira, pone cara de boba y me saca la lengua.


  —Eso ya lo sé, sabionda.


  Así, vuelve a la lectura. Yo me pongo los auriculares del móvil para probarlos y escucho algo de música por YouTube. La pongo bastante flojita porque me duele bastante la cabeza.


  Dos o tres canciones más tarde, comienzan los rituales de hospital, las llamadas de teléfono. Primero mi tía, después mi madre, etc. Cris me mira con una sonrisa en la cara cuando me ve desesperada por las mismas respuestas; sí, estoy bien, no creo que cene nada, sí, como bien, etc. 


  Llamada tras llamada, se ha hecho mediodía. Cris para de leer, me mira y me dice:


  —La familia, qué pesaditos se ponen cuando pasa algo.


  —Tú también eres parte de mi familia, señorita.


  —Lo sé, y también soy una pesada.


  —Es una pena que te tengas que ir en unos días —le digo.


  —Ya, os echo muchísimo de menos, aunque no os lo creáis. Lo bueno es que no estoy sola, hay un chico… —Se muerde el labio.


  —Pero qué perri, no nos habías contado nada.


  —Es que aún no hay nada, pero tonteamos mucho, por eso no os había dicho nada.


  —Pues espérate que se lo cuente a Gema. Si te pega es culpa tuya.


  —No, no —suplica—. Que con lo loca que está, lo mismo me hace su esclava sexual.


  —Y te lo tendrías bien merecido —Con lágrimas en los ojos de la risa—. Bueno, dejémonos de tonterías y cuéntame algo de él.


  Comienza su historia diciéndome que se llama Carlos, lo conoció en la UNI por un amigo, y, tras hablar un rato, se intercambiaron los números. Al principio solo eran unos pocos cafés, mensajes y alguna que otra cena. No es muy alto y bastante normalito, atractivamente hablando, pero les encanta escuchar rock y hablar sobre Filosofía. Continuamos la conversación hasta que me traen la comida, ni nos habíamos enterado de que era ya la una. Abro la bandeja y veo que hay arroz blanco, un filete de lenguado a la plancha, que como siempre está bastante soso, y de postre un yogurt natural. Me lo como todo con tranquilidad mientras continuamos hablando, hasta que una media hora más tarde llega Héctor, saluda a Cris y me da un beso. Esta dice que se marcha a comer, me da un abrazo bastante fuerte y me dice que luego hablamos. Cuando nos quedamos solos, le pregunto:


  —¿Cómo has llegado tan temprano?


  —Marga me ha echado, me ha dicho que sería más útil aquí. Así que a la una más o menos me ha dicho que me vaya y se ha quedado ella.


  —Vaya con Marga. Podrías haberme despertado antes de irte —le regaño.


  —Como te he dicho en el mensaje, estabas tan guapa durmiendo que no me atrevía a despertarte.


  —Pues no me parece bien, que lo sepas.


  Continuamos con nuestra conversación estúpida hasta que llega el médico, que tras revisarme, dice que me da el alta y nos podemos marchar a casa. Me recomienda que descanse una semana, remarcándome bien que descansar no es hacer poco, sino relajarme. Desde luego este doctor es un poco mandón.  Además de descansar, me manda también analgésicos para cuando me duela la cabeza. Héctor le da las gracias al doctor estrechándole la mano, y yo comienzo a vestirme cuando se marcha.


  Ya cambiada, con todo guardado y los papeles del alta, salimos del hospital. Espero en la puerta con las bolsas, y Héctor viene con el todoterreno. Al abrir el maletero para guardar las bolsas, me fijo en una gran bolsa de deporte.


  —¿Y esa bolsa? —le pregunto.


  —¿Creías que te iba a dejar sola? —pregunta él con ironía.


  —Pero bueno. ¿A quién le has pedido permiso para venirte a mi casa a pasar unos días?


  —¿Quién ha dicho que me voy yo a tu casa? Tú te vienes a la mía.


  Quedarme con la boca abierta es decir poco. Abro la bolsa y comienzo a ver ropa mía. Ropa interior, camisetas, algunos pantalones, el libro que me estaba leyendo, etc.


  —Pero ¿cómo has entrado? —pregunto algo molesta.


  —Te robé las llaves mientras dormías, eres muy cabezota e ibas a insistir en quedarte tú sola independientemente de lo que te dijera el médico.


  —Sí, pero no tienes derecho. Podrías haberte venido tú.


  —Claro, ¿y qué hago con Aquiles? Te aseguro que para un rato vale, pero no querrías verlo todo el rato zumbando por tu casa.


  —¿Y Flip? Te has olvidado de que tengo un pececito al que cuido.


  —Anda, preciosa —dice mientras me abraza—. Mira delante.


  Y con la sorpresa grabada en mi cara, me suelto de su abrazo y miro en el asiento de delante mientras él guarda todo en el maletero y lo cierra. Efectivamente, mi pececito está bien colocado en el asiento de delante junto a una bolsita con su comida. A veces llego a odiar, aunque a la vez es una de las cosas que más me gustan, la eficiencia de este tío.


  —Tú y yo tenemos una conversación pendiente —le digo muy seca y cortante.


  —Claro, jefa, pero en el coche, que hace frío.


  Nos subimos al coche, intento echarle la bronca y, no sé cómo, acabo dándole la razón y yendo a su casa.


  



  



  



  



                       Capítulo 29


  



  No he entrado por la puerta, y Aquiles ya está saltando y, aunque Héctor intenta pararlo, consigue saltar y hacerme daño. Conforme doy un pequeño grito de dolor, el perro baja las orejas y comienza a dar vueltas alrededor de mí, pero sin la efusividad de antes. La verdad es que me encanta esa característica de los perros en la que saben cuándo te encuentras mal y empatizan contigo, o eso es lo que parece. Coloco a Flip en el salón y subo a la habitación. Héctor ya ha subido mis bolsas y me hace sitio en los cajones y en el armario para mis cosas, para después ayudarme a colocar todo en un silencio bastante incómodo. Durante el viaje hemos tenido una pequeña discusión, y aún estoy algo molesta con él. Aunque entiendo el porqué de su acción, sigo pensando que es bastante injusto que tome esas decisiones sin contar conmigo, me siento manipulada.


  Se me escapa un bostezo, estoy bastante cansada. El hospital es uno de esos sitios donde no se puede descansar y, aunque me apetece mucho echarme una siesta, prefiero darme antes una ducha.


  Héctor me dice que va a hacerse algo de comer y si me apetece algo. Le digo que no y entro al baño para hacer algo de espacio a mis cosas y de paso darme una ducha. Al entrar, hay algo que me llama muchísimo la atención; un albornoz violeta colgado en la puerta al lado de otro negro que se ve algo gastado. Acaricio el albornoz violeta, es muy suave, me encanta. Abro el grifo para que se caliente el agua y se caldee un poco el baño, inspecciono en busca de toallas e inspecciono bien el baño. Los muebles son modernos y hay un pequeño detalle que me encanta, tiene dos lavamanos, lo que es perfecto para poder arreglarte y no tener que esperar a que el otro acabe. Aunque los azulejos verde claro me gustan algo menos, yo los habría puesto en un azul bonito. Encuentro las toallas en un pequeño armario de la pared, cojo una grande y otra pequeña para el pelo, las dejo bien colocadas y bajo a hablar con Héctor.


  Me lo encuentro sentado en el sofá comiéndose un sándwich, mientras que Aquiles ronda a su alrededor, para de comer y me pregunta:


  —¿Todo es de tu agrado?


  —Más o menos, he sacado unas toallas. Una pregunta, ¿de quién es el albornoz violeta? —Sigo bastante seca.


  —Tuyo, me lo regalaron junto al negro hace bastante tiempo y lo tenía guardado. Lo lavé el otro día por si querías usarlo, pero se me olvidó sacarlo y ayer, cuando decidí que a lo mejor te quedabas, lo colgué. Está nuevo y esperaba poder regalárselo a alguien especial. Espero que te quede bien.


  —¿Decidiste que me iba a quedar? Creo que tengo derecho a decidir sobre qué hago o a dónde voy. Creo —ironizo.


  —Nath, ¿crees que después de lo que ha pasado ibas a quedarte sola? Las opciones eran o aquí o con tu madre. Y creo que estarás más a gusto aquí.


  —Pues muchas gracias por no decírmelo ni pedirme opinión —Le doy un beso en la frente—. Sigo enfadada contigo.


  —Vale, pero no lo estés mucho, que lo he hecho con la mejor intención.


  —Ya veremos. Subo a meterme en la ducha.


  —Vale, preciosa, pero no eches el pestillo.


  Subo al baño, que ya está bastante caliente, me desnudo quitándome antes la gasa de la frente, menos mal que hemos comprado de camino, me meto en la ducha y dejo que el agua caliente resbale por mi cuerpo, aunque me pica un poco la frente. Me relajo y acaricio mi cuerpo con suavidad, noto las punzadas de dolor donde tengo los moratones. Huelo el gel que usa Héctor, no me gusta mucho, tengo que decirle a Héctor que coja el de mi casa o vaya a comprar uno, pero bueno, por hoy no pasa nada. Mientras que me enjabono, se abre la puerta de la ducha, que es bastante grande, y entra Héctor totalmente desnudo, me abraza por detrás y me besa el cuello.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto aún algo borde, aunque no puedo evitar estremecerme al notar su cuerpo pegado al mío.


  —He decidido que aquí se está mejor que abajo sentado viendo la televisión, aquí hay mejores vistas.


  —Eres un salidorro. —Pego bastante mi cuerpo al suyo.


  —Hoy no, hoy solo soy un hombre enamorado.


  Me vuelve y me besa. Me dejo llevar por su beso lento y cargado de sentimientos. El enfado se marcha y comienzo a excitarme. Paso mis manos por su espalda con suavidad, él deja de besarme y me mira fijamente:


  —Nada de ponerte caliente, que hoy al menos tienes que descansar.


  —Mmm, la culpa es tuya, que me abrazas por detrás y siento como te pegas a mi cuerpo.


  —Pues entonces me separo —dice mientras nos junta un poco más.


  —Ni se te ocurra, no dejes de abrazarme. Además, no estoy yo hoy para calentones.


  Él sigue mirándome fijamente a los ojos, paso las manos por su cintura y aprieto sus nalgas, él acerca sus labios y vuelve a besarme, primero con suavidad, y poco a poco lo adereza todo con leves mordiscos en los labios y algunas caricias por mi espalda. Para de besarme y, sin dejar de mirarme, se extiende el gel en las manos y comienza a frotarme la espalda, masajeándola con mucho cuidado. ¡Dios, qué gustazo! Baja sus manos y me acaricia las nalgas. Yo me doy la vuelta y comienza a darme un masaje en los hombros. Un rato después, y mucho más relajada, es mi turno de enjabonarlo, empiezo por el pecho y voy bajando y acariciando su miembro.


  —Nath, para —me dice—. Para antes de que me caliente del todo.


  —Tienes razón, acabo de salir del hospital y debo descansar.


  —Eso es. Tranquila, que en cuanto estés bien te tengo una sorpresa bastante caliente preparada.


  —¿Qué sorpresa? Cuenta, cuenta.


  —Si te lo contara, no sería una sorpresa —me dice con una sonrisa.


  —Joo, que estoy malita. —Le pongo ojitos.


  —No insistas, que no te lo voy a contar. Vamos a salir y nos echamos un rato la siesta.


  Salimos de la ducha, saca una toalla del armario para él, y yo utilizo las que he preparado antes. Nos secamos con tranquilidad mientras hablamos, y pasamos a la habitación. Hace un poco de frío y saco mi pijama del cajón donde lo había guardado. Héctor se pone unos pantalones de pijama largos y una camiseta de manga larga, me quedo mirándolo y me dice:


  —No me gusta usar pijama, los pantalones sí porque son cómodos, pero arriba prefiero utilizar una camiseta normal.


  —¿Y no tienes frío?


  —Al menos esta tarde no —Se tumba y me echa encima de él, no demasiado brusco, pero sí lo suficiente para hacerme daño.


  —¡Ay! Qué bruto.


  —Lo siento, lo siento. Los instintos básicos, que a veces pueden con uno.


  —Voy a secarme el pelo y nos dormimos. Cogiste el secador, ¿no?


  —No, pero tengo uno de cuando lavo a Aquiles —Pongo cara de enfado—. Qué sí, que era una broma, en uno de los bolsillos de la bolsa está.


  Vuelvo a la bolsa y efectivamente mi secador de pelo está guardado en su caja. Vuelvo al baño, me seco el pelo y me meto en la cama. Aquiles está a los pies.


  —¿Va a dormir aquí?


  —Supongo que sí, puedes intentar echarlo, pero es muy cabezón cuando quiere.


  —Le consientes mucho —le digo recriminándoselo.


  —Puede ser, pero he estado solo y es mi mejor amigo.


  —Ahora ya no estás solo. Estás conmigo.


  Le brillan los ojos y me abraza bajo las sábanas.


  —¿Entonces estamos juntos? No lo sabía.


  Me doy cuenta de que he caído en la trampa.


  —Yo no he dicho eso, no te aproveches de una pobre enfermita.


  —No lo hago. —Acerca mucho sus labios a los míos y cuando intento besarle se separa un poco.


  —No me hagas eso, sabes que me desespera. Lo odio.


  —Entonces dilo, di que estamos juntos.


  —Estamos juntos, en la cama.


  —Sabes que no me refiero a eso, di que somos pareja. —Acerca mucho más sus labios, casi rozándolos.


  —Mmm, eres malo —le digo mientras me muerdo el labio.


  —Dilo.


  —Somos pareja, novios, soy lo que quieras —le digo sensualmente.


  Y sin dilación me besa con fuerza, me dejo llevar y al final acabo encima de él. Aquiles ladra, supongo que está celoso, Héctor deja de besarme y le dice al perro que se vaya a su casa. Aquiles no duda mucho y se baja de la cama marchándose también de la habitación y dejándome con la boca abierta.


  —Eres un tramposo. Te hace caso.


  —Claro, que te creías.


  —Pues que tendría que dormir con él aquí.


  —Si quieres puedes hacerlo, le encanta dormir conmigo.


  Como estoy encima suyo, le doy un empujón con fuerza con las dos manos, aunque me hago algo de daño.


  —No me gustan estos juegos.


  —Por ti, preciosa, jugaría a los dados con el mismo diablo y los trucaría para ganarte.


  —Qué tonto eres —le digo mientras le acaricio los labios.


  —Lo sé, pero hay algo mejor que ser tonto.


  —¿Y qué es?


  —Ser tu tonto.


  Volvemos a besarnos, esta vez más lentos jugando con las sábanas. Tras un rato de pasión, paramos y él me acaricia la espalda. Así me quedo durmiendo hasta las seis y media de la tarde, que suena la alarma, lo que no sé es por qué la ha puesto Héctor.


  —Despierta —me dice.


  —No me apetece —Me hago un ovillo con las sábanas—. No tenemos prisa.


  —Prisa no, pero es Nochevieja y deberíamos hacer algo para cenar. Aunque sea algo light.


  —No hace falta. Nos quedamos en la cama toda la tarde y luego cenamos cualquier cosa. No tenemos ni que ver las campanadas, podemos poner la radio y las celebramos de otra manera.


  —Y luego el golfo soy yo. Tú haz lo que quieras, pero yo voy a preparar algo de cenar.


  —Bueno vale, ahora bajo.


  Remoloneo un rato, bajo y veo que Héctor está partiendo jamón, además ha movido los sillones y abierto la mesa.


  —¿Y eso? ¿Para qué abres la mesa?


  —Para que entre más comida en la mesa.


  —Muy bien, voy a coger algo de comer.


  Justo cuando llego al frigorífico, suena el timbre.


  —Nath, ¿puedes abrir?


  —Sí, claro. ¿Qué has llamado, a la pizzería?


  —Algo así.


  Aquiles está junto a la puerta ladrando y moviendo el rabo a una gran velocidad, le acaricio la cabeza al llegar junto a él, abro la puerta y de golpe dos pequeños monstruos se abalanzan sobre mí gritando.


  



                        Capítulo 30


  



  Sin saber por qué, me encuentro a mis dos sobrinas abrazadas a mí, por la puerta entran Irina y Javier llevando algunas bolsas y bandejas. Irina ve mi cara de sorpresa y me dedica una sonrisa.


  —¿Qué te creías, boba? ¿Por un momento llegaste a pensar que te íbamos a dejar sola en Nochevieja? —me dice Irina tras darme un beso.


  No tengo palabras, no sé qué hacen aquí, mi cuñado se acerca y me pregunta cómo estoy, nos damos dos besos mientras las pequeñajas me tiran del pijama para saludarme. Me agacho y abrazo a mis bichos, que me dan un beso cada una en la mejilla. Cuando se van a retirar, Sofía se me queda mirando y me pregunta inocentemente:


  —Tía, ¿por qué vas en pijama?


  ¡Coño, claro, que voy en pijama!  Yo pensaba en un plan muy light y de golpe me encuentro con esto.  La madre que parió a Héctor y la madre que parió a mi hermana, porque esto huele a plan suyo, aunque el muy cabrito de mi novio seguro que es el que ha conseguido que todo funcione, tiene su estilo. Y claro, al no avisarme, me han pillado con estas pintas. Aunque ahora que lo pienso, él también va en pijama.


  —Cariñito —le digo— he estado malita, como ya sabes, y no esperaba a nadie. —Le revuelvo el pelo.


  Héctor se asoma por detrás, saluda a Irina y Javier con la mano y se agacha para saludar a las pequeñas.


  —Hola, renacuajos. —les sonríe y las abraza.


  —Hola, tito Héctor —dice Sofía dándole un gran abrazo.


  —Pasad —les indica a mi hermana y su marido—. Dejad las cosas en la cocina.


  Qué tierno, pero a la vez ¡lo odio!, tramando cosas a mis espaldas. Me quedo mirándolo muy seria, él se fija y pone una sonrisa de las suyas.


  —No, guapo, no —niego gesticulando con las manos y cabeza—. Esta vez tu sonrisa no te va a salvar. ¿Te parece bonito confabularte con mi familia a mis espaldas? Vaya día llevas.


  —Pero… —intenta replicar.


  —Nada de peros, la sorpresa no deja de ser grata, pero no me gusta nada que hagas estos tejemanejes, y menos con mi familia.


  —Vale Tasha, no seas gruñona —se interpone mi hermana, que ha vuelto de dejarlo todo—. El pobre muchacho se ha preocupado porque tengas una noche feliz después de lo que ha pasado. Además, la culpable de todo soy yo, que soy la que se ha encargado de esto. De hecho, Héctor solo sugirió la idea, así que deja de fruncir el ceño y de arrugar la nariz y ve a cambiarte mientras nosotros ponemos la mesa y esperamos al resto.


  Miro desafiante a mi hermana, no soy ninguna niña y no me gusta que me mangoneen, pasa un instante muy tenso que corta Dafne, que se acerca mirándome muy seria.


  —Tía —me dice en voz bajita—, yo le haría caso a mamá, que se enfada y te castiga cara a la pared y es muy aburrido, que lo sé yo.


  La miro sorprendida, me aguanto la risa y poco a poco se me hinchan los mofletes, Héctor se coloca a mi lado y me fijo en que se está conteniendo la risa, pero no consigo soportarlo más y se me escapa todo el aire creando una pedorreta acompañada de grandes carcajadas. Todos se contagian y se ríen, bueno todos no, Dafne se ofende y arruga la nariz, en eso se parece muchísimo a mí. La levanto y le doy un abrazo.


  —Lo siento corazón, no te enfurruñes. Tu mami y yo no nos enfadamos —Me acerco a su oído y le susurro—. Te contaré un secreto, a ella la castigaban mucho más que a mí porque era más mala, pero no se lo digas a nadie, ¿vale?


  Me llevo el dedo índice a índice a los labios en un gesto de silencio, ella lo repite con una gran sonrisa, y yo la vuelvo a abrazar. ¡Ains, es que me la como! ¡Qué sería de mí sin mis sobrinitas! Irina, que nos ve cuchichear, me pregunta qué le he dicho. Dafne me mira y repite el gesto de silencio con una cara de pilluela, miramos a su madre y las dos, como tontas, decimos:


  —¡NADAAAA!


  Irina frunce el ceño, en el fondo me encanta fastidiar a mi hermana. Le hago una mueca que viene a significar chincha rabiña.


  —Bueno, voy a subir a cambiarme, doña mandona. Ahora bajo.


  Y sin dejarle tiempo a decir nada, subo a la habitación. Creo que me voy a poner los tejanos ajustados y una camisa escotada azul, y, como Héctor ha sido malo, voy a ponerme un tanga de encaje rojo y su sujetador a juego, me fijo en una bolsa de plástico al lado de la de deporte, miro dentro y veo mis botas altas marrones, ¡qué perro! Dejo la ropa colocada sobre la cama, me desnudo y comienzo a vestirme, me pongo el tanga y el sujetador, los pantalones y por la puerta aparece Irina.


  —Te queda de maravilla, Tasha.


  —¡Irina! Si eso toca a la puerta.


  —No te enfades —Mira la habitación—. Vaya casita tiene montada Héctor. ¿A qué dices que se dedicaba? —Observa toda la habitación—. Porque a dependiente de una pastelería con el sueldo que tiene, es evidente que no.


  —No me enfado, Irina, pero las cosas no se hacen así —bufo—. Y bueno, su padre tiene una constructora, antes trabajaba para él y tiene algún dinero acumulado, además de varias rentas.


  —No es mal partido entonces. —Me guiña un ojo.


  —Sabes que no tiene nada que ver, gano mi propio dinero.


  —Y bien ganado, Tasha. Eres la artista de la familia, nadie salvo tú y tu padre tenéis la pasión para llevar el negocio, y de los dos uno ya no está —Suspira—.  Por eso te dejó la pastelería, hay una cosa que tú no sabes. Al principio iba a repartirla entre todos, pero hablé con Juan y tu padre para que te la quedaras solo tú, a nosotros nos dejó algo de dinero, como ya sabes. Nadie hubiera podido llevarlo, y sé que si alguna vez necesitamos ayuda nos la darás.


  Se me caen las lágrimas, e Irina me da un abrazo, jamás supe el porqué de la herencia.


  —Claro que os ayudaré. —Consigo balbucear.


  —Tranqui, que no te he dicho esto para que llores. Pero ahora estás aquí, acabas de sufrir un accidente, y un chico que está claramente loco por ti ha montado todo esto para que no estés sola. No te enfades con él, sé feliz, disfruta de la vida, que falta te hace.


  —Disfruto de la vida —digo en voz bajita.


  —Suena a algo picante, cuenta, cuenta —Se sienta en la cama—. ¡Uhhh, qué cómoda! Aquí tienen que echarse unas buenas siestas.


  —¡Irina! No me seas golfa.


  —Chica, no se te puede decir nada, solo he dicho que pueden echarse unas buenas siestas.


  —Claro, echar que no dormir, que nos conocemos, pájara.


  —Qué malo es conocerse, pero es que Héctor tiene pinta de ser una fiera.


  —No te pienso contar nada, y lo sabes.


  —Bueno vale, es la edad y los hijos, que me han convertido en una maruja sin remedio —dice Irina como defendiéndose.


  —Ya eras una maruja antes, me leías las notas que me mandaba con los chicos.


  —¡¿Perdónnn?!


  —Dame un abrazo, Campanilla. Gracias por todo esto.


  Nos abrazamos, termino de vestirme y bajamos conversando. Cuando acabamos de bajar, veo que ha llegado el resto de mi familia, además de Érika y Cris. Se acercan a saludarme, mi madre me da un abrazo y me dice que siente haberme engañado, mi cuñada me pregunta por mi estado, y yo a ella por el embarazo, Érika y Cris me dan un beso cada una, me dispongo a ayudarles a poner la mesa, pero Érika me dice que me siente, que para poner cosas ya están ellos. Supongo que Héctor ya se ha ocupado de presentarlos, porque al poco veo que Érika se dedica a hablar con mi hermano y mi cuñada; claro que siendo abogada, todo pudiera ser que se conocieran de eso. Y hablando de Héctor, ¿dónde se ha metido?


  Me siento en el sofá mientras miro cómo juegan mis sobrinas a marear con una pelota a Aquiles, el pobre ladra y corre para todos los lados; en una de estas, a Dafne se le escapa la pelota, y el perro, que es más rápido, se la quita y se marcha a una esquina a protegerla. Ellas intentan quitársela, qué tiernos, al final Aquiles cede, les devuelve la pelota y vuelta a empezar. Érika se sienta a mi lado y mira también a mis sobrinas.


  —Tienes una familia encantadora, así da gusto. Nos diste un buen susto el otro día. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, no sé qué pasó exactamente.


  —Héctor me llamó en cuanto se enteró. No nos conocemos Natasha, al menos no mucho, pero sé una cosa; le importas, y mucho, a Héctor. Me atrevo a decir que está muy enamorado de ti. Y creo que tú de él. En el fondo tengo cierta envidia sana —Frunzo el ceño—. Pero tranquila, que no del modo en que estás pensando ahora mismo.


  —Bueno, sí te puedo decir que nunca creería que haría algo como lo que he hecho. No sé si os contáis todo o no, pero nunca he sido tan lanzada ni tan atrevida como lo estoy siendo ahora. Lo conozco solo de meses, y mírame, estoy en su casa cenando con mi familia, ha confabulado, ha tomado prestadas mis llaves, etc. Será por mi pasado, pero es algo mágico que no creo ni que esté pasando.


  —Entonces disfruta del momento por si un día se acaba —dice ella algo sería—. Si necesitas lo que sea, tienes mi número. Esperemos que pillen al cabrón del coche, y yo misma haré unas llamadas para que lo pague, pero insisto, sé feliz, que bastante mal está el mundo; te lo digo yo, que veo de todo en los juzgados.


  —Tranquila, que pienso disfrutar de cada instante de esta relación.


  —Me alegro de escuchar esto. Vamos, que creo que la cena ya está preparada.


  De golpe, aparece Héctor por una de las puertas de la planta baja, se ha arreglado con unos vaqueros, camisa y americana, me guiña un ojo y se acerca hasta donde estamos sentadas. Érika, con una sonrisa, me ayuda a incorporarme, me da un beso en la mejilla y se va hacia la mesa a ayudar. La observo mientras anda, la primera vez que la vi llevaba unos tacones altísimos y hoy también, supongo que será ya una costumbre.


  Héctor me pasa el brazo por mi cintura, se está volviendo un gesto bastante típico y quizá algo posesivo, pero me encanta.


  —Estás preciosa —me dice mientras me da un beso fugaz—. Me encanta esa camisa.


  —Tú también estás muy guapo. Que sepas que aún sigo algo picada.


  —Vale, pero ya mañana. ¿Vale? —Me sonríe.


  —Vale. —Vuelvo a besarlo.


  Unos minutos más tarde, la mesa está puesta. Mi hermana llama a las niñas para que se laven las manos y se sienten a la mesa. Héctor pregunta si pone la radio o la televisión y por pequeña votación acaba poniendo la primera; todos los años vemos a Ramontxu y su capa para fastidio de las niñas que quieren poner los dibujos.


  Héctor abre un par de botellas de vino, uno tinto y otro blanco; además de traer una bandeja con queso. Cojo un trozo, que tengo mucha hambre, está riquísimo y como otro.


  —Mmm, ¿de dónde es este queso, Héctor? —le pregunto mientras me como uno de los trozos como si fuera un ratón.


  —Es un queso manchego, lo compré en una tienda de Albacete.


  —Me gusta —añado.


  —El vino está bueno —dice mi hermano—. También de allí, ¿verdad?


  —De la tierra, sí. Tengo familia por allí y me acerco algunas veces y ya que hago el viaje, compro.


  —Pues para el siguiente viaje acuérdate de traerme alguno, que me encanta el queso y el vino.


  —Y las mujeres —dice riéndose Héctor.


  —También, también.


  Prácticamente todas las mujeres de la sala miran mal a mi hermano y al que dice ser mi novio, por el comentario no lo tengo tan claro. Mi cuñada decide que mirar mal no es castigo suficiente y le pega una colleja a mi hermano, y yo, para seguir su ejemplo, pellizco en el culo a Héctor.


  —Oye, lo de meterse mano para cuando no esté tu familia —me dice en un susurro—. Además, es un dicho de esa tierra.


  —Me da igual, te lo has ganado.


  —Comenzamos a comer; hay asado de cordero, patatas asadas, patatas fritas para mis sobris, unos mejillones en salsa, alitas de pollo fritas por cortesía de Héctor, no suena muy de Nochevieja, pero es verdad que el pobre no ha podido preparar mucho más, etc. Le pido a Héctor que me eche una copita de vino, él niega con la cabeza y me dice que con los calmantes nada de alcohol. ¡Joder, con lo que me apetece una copita! Además, mi familia lo apoya, y bueno, tiene razón.


  Me sirvo una ración de cordero, que está espectacular, como todo, bueno, todo no, a alguien se la ha ido la mano con el aliño de la ensalada, y la cara de Cris al probarlo ha sido un poema, con las consiguientes risas. La noche está siendo una velada muy acogedora, luego tengo que agradecérselo a este de una manera muy especial.


  Sonrío como una boba al pensar en cómo lo quiero recompensar, y más aún cuando Héctor le roba una patata frita a Sofía, y esta entrecierra los ojos mirándolo con cara de pocos amigos. Héctor le saca la lengua, y Sofía se pone más seria, para después partirse de risa cuando le hace cosquillas, Héctor es peor que un crío. El que se está portando muy bien es Aquiles, ha pedido poco y se ha ido a sentarse al sofá reprendido por su amo.


  Las conversaciones fluyen como el vino, me entero de que Érika y Juan ya se conocían del trabajo. Mi cuñada responde a una pregunta de Javier sobre su embarazo, comienza una conversación típica sobre biberones, carritos, etc. Héctor le hace la típica pregunta.


  —¿Qué prefieres que sea niño o niña?


  —Lo que sea mientras salga sano. Hablando del tema, las hormonas me dicen que nos vais a hacer tíos pronto, y esto una embarazada lo sabe —comenta con sorna mi cuñada.


  Héctor, que estaba comiéndose una aceituna de la ensalada, se atraganta y comienza a ponerse rojo. Si yo hubiera estado comiendo o bebiendo algo en ese momento me hubiera pasado lo mismo, qué manía tienen los que van a tener un hijo de decirles a los demás que van a ser padres. ¿Es que no pueden tener a sus hijos y ser felices sin que tengan que cargarle un bombo a los demás? Que claro, una cosa no quita la otra, quiero tener hijos, pero no creo que los tenga ahora mismo. Cuando se le pasa la tos y consigue beber agua, con lágrimas en los ojos le contesta bajo la mirada curiosa de toda la mesa y varias risas.


  —Creo que aún es demasiado pronto como para hablar de bebés —afirma como puede Héctor.


  —¿Tú crees? Yo no me lo pensaría mucho, por si se os pasa el arroz… —Le vuelve a contestar mi cuñada.


  —Además, yo quiero nietos, que seguro que os salen muy guapos —dice mi madre desde el otro lado de la mesa con énfasis.


  —¡Mamá! Deja el vino ya, que te has pasado con él. —Subo la voz.


  —Hija, cuantos más nietos mejor.


  Y esta es mi familia, una tocapelotas cuando quiere. Al menos Irina no ha picado mucho, está bastante concentrada haciéndose cariñitos con su marido.


  La cena avanza, algún que otro brindis y muchas risas, las niñas se han levantado, y, como estaban aburridas, Héctor las ha llevado al que supongo que es su despacho y les ha puesto los dibujos.


  —Espero que no te líen ninguna —le dice Irina.


  —Yo también lo espero, pero la otra opción sería atarlas a la caseta de Aquiles y que corran.


  Irina se ríe.


  —Puedes intentarlo, aunque es posible que el que acabe con correa seas tú. Menudo carácter se gasta Sofía.


  —Ya lo he visto, pero en el fondo es un encanto. Bueno —dice para la mesa—, riquísimo todo, sobre todo mis alitas.


  —Una delicatesen, las mejores que he comido. Menos mal que se va a quedar alguien responsable contigo, que a saber cómo te alimentas —le replica Érika.


  —Qué mona eres. Tienes suerte de que te tenga cariño, sino te dejaba sin postre. —Érika le mira mal—. Vale, mejor no, que seguro que te buscas una artimaña legal para demandarme.


  Le doy a Héctor un golpe en el hombro.


  —No seas abusón —le digo yo—. Que igual el que se queda sin postre eres tú.


  —Así me gusta, las chicas al poder. —Érika se pega a mí y me da un abrazo, para después sacarle la lengua a Héctor.


  —Mujeres… —bufa el por lo bajo.


  —No sigas, que al final pierdes —le dice Javier mientras Juan se ríe a más no poder.


  —Mejor —dice Juan como puede—, que aún duermes en el sofá esta noche.


  —A ver si el que va a dormir en el sofá esta noche vas a ser tú, bonito —le dice mi cuñada muy seria.


  —Vale, vale. Lo he pillado, ya me callo —dice mi hermano encogiendo los hombros para evitar la colleja.


  Nos reímos todos, seguimos bromeando un rato y mi madre se fija en la hora, las doce menos veinticinco. Irina llama a las niñas para ir preparando las uvas, por suerte mi madre, que es muy previsora, ha comprado botes de uva ya peladas y sin pepitas. Héctor saca unas botellas de sidra y cava, además de varias copas en las que preparamos las uvas, todos menos Sofía que, como es pequeña y, dicho sea de paso, no le gustan las uvas, come lacasitos, Dafne, celosa, coge algunos y se los guarda, pero se pone uvas, bueno, uvas por decir algo, porque son bien grandes.


  Todos preparados con las copas en las manos, suenan los cuartos.


  —Aún no —dice mi cuñado.


  Gong, ahora sí la primera. Me trago mi uva. Gong, la segunda y otra más. Gong, la tercera, esta va costando más. Gong, ¡joder, si ya no puedo! Gong, gong, gong. Las voy metiendo en la boca y tragando como puedo, solo quedan cinco. Gong, gong, gong, gong. ¡Madreeee!, que no me da tiempo a masticar. Por fin el último gong, Juan que es el primero en acabar y descorcha la botella de sidra.


  —¡FELIZ AÑOOO! —grita mientras la descorcha y comienza a servir copas.


  Los diferentes felices años van surgiendo en la sala, bueno solo algunos, otros son una especie de belid afo o algo así, ya que algunos aún tenemos la boca llena, claro que otros han hecho trampa y no se las han comido todas. Aquiles ladra muy fuerte y corre alrededor de todos moviendo la cola. Comienzan los besos, me reservo a Héctor para el último, veo como se acerca le doy dos besos a mi hermana y me fijo que a Héctor solo le queda mi madre a la que felicita con efusividad e intercambian unas palabras. Me mira, y yo le correspondo. ¡Ay Dios, qué nerviosa estoy! ¿Cómo reaccionar con mi familia delante? ¿Le doy un piquito, un beso largo, qué? Héctor toma las riendas y, acercándose a mí, me levanta en sus brazos e inclinándome me besa con intensidad, yo paso los brazos por su cuello y le correspondo mientras muerde mi labio con picardía. Siento como el tiempo se detiene entre sus labios, hasta que oigo la dulce vocecita de Sofía.


  —Aghh, vaya gorrinos. ¿A que sí mamá? —Le tira del vestido a su madre.


  —Sí hija, sí. Tu tía es muy gorrina. Natasha… esto…


  Uff, me salen los colores, Héctor para de besarme, se acerca a mi oreja y me susurra:


  —Feliz primer año nuevo, espero que no sea el último.


  —Feliz año nuevo, Héctor —le contesto—. Yo también espero que no sea el último, pero sí que sea menos accidentado.


  Nos sonreímos, aún sigo en sus brazos. Él me baja despacio, después va hacia un mueble bar. ¡Dios, qué momento! Me encanta su ternura, su confianza y, para que mentirnos, su descaro; no creo que tantos se atrevieran a hacer lo que ha hecho él, vamos, yo no lo hubiera hecho. Irina y Cris se acercan.


  —Ya te vale tía —me dice Cris—. Menudo filete os habéis dado.


  —Córtate, Tasha, que está tu madre delante —Me dedica una mirada seria que cambia rápido por una mirada picarona—. Pero me has dado mucha envidia.


  —No lo tenía planeado, Campanilla. Aunque no soy la única que ha estado juguetona esta noche, que te he visto muy mimosa con tu marido.


  —No es lo mismo, yo estoy casada. Me he ganado el derecho a estar juguetona con mi marido.


  —Ya, ya. Hermanita, que no cuela. —Le doy un abrazo, y ella me lo devuelve.


  Érika se une a la conversación.


  —¡Vaya familia! Tenéis un buen rollo envidiable.


  Volvemos a sentarnos en la mesa en la que han aparecido de forma misteriosa polvorones, mantecados, bombones y todo tipo de dulces. Volvemos a llenar las copas, es el único alcohol que me deja tomar. Héctor carraspea un poco y propone un brindis.


  —Disculpad un momento, hoy nos hemos reunido aquí de manera improvisada. Esta chica de aquí —dice mientras me coge de la mano— tuvo un accidente y todos los planes se desbarataron, pero yo creo que en parte me alegro, pues nos ha juntado en esta maravillosa noche. Yo nunca he sido muy familiar, por causas que no vienen al caso, la familia más cercana que tengo ahora es mi amiga Érika aquí presente, a la que quiero como una hermana —La abraza con el otro brazo y le da un beso en la frente—, y por esto quiero dar las gracias a las dos grandes mujeres que están a mi lado, una mi novia y otra mi hermana claro, sin olvidarme de vosotros, familia. ¡Por estas dos grandes mujeres de mi vida y por vosotros!


  Todos alzamos la copa y brindamos, sin querer le damos las dos un beso a la vez en la mejilla a Héctor, y, con una gran sonrisa, dice:


  —Uno de los mejores besos que he recibido en mi vida, al menos de los más tiernos. Vale, sé que soy un sinvergüenza.


  —Al menos lo admite. —Se escucha decir a mi madre.


  Gracias a ese comentario la sala se llena de risas, Héctor, con su soltura habitual, hace una reverencia. Mi madre empieza a comentarle algo, pero es salvado por la campana, ha sonado el timbre. Héctor va a abrir, es Gema, se felicitan el año nuevo. Al vernos, viene corriendo hasta nosotras, y las tres tontas nos damos un abrazo. Tras un rato de saludos, vuelve a acercarse a Cris, yo estoy al lado, y muy seria y directa le suelta:


  —¿Qué pijo es eso de que tienes un rollete?


  —¿No podías estar callada? —me dice de buenas Cris.


  —Soy inocente… —Pongo cara de buena.


  —Tengo un amigo —responde Cris


  —Pues ya estás sirviéndome una copa en compensación por no habérmelo contado y empiezas a cantar.


  Cris pone unos cubatas y también trae una Coca-cola para mí, se sienta y le cuenta la historia a Gema. Por otro lado, mi cuñada habla con mi hermana mientras que Juan, Javier y Héctor hablan de fútbol, y mi madre está sentada en el sofá acariciando a Aquiles, mis sobrinas no sé dónde están, y eso es algo peligroso.


  —¿Dónde están Dafne y Sofía? —le pregunto a Héctor acercándome al sofá.


  —Tranquila, las he dejado en el despacho con la consola y un juego de esos de críos. Por cierto, ven y te lo enseño, que esa habitación no la conoces.


  —Mmm, será de las pocas. —Mi hermano me mira mal.


  —Sí, ven, sígueme por aquí.


  Vamos por un pasillo que sale por debajo de la escalera. Cuando salimos, me apoya en la pared y vuelve a besarme con intensidad; esta vez me levanta las piernas y las cruzo por su cintura, me da leves mordiscos por el cuello.


  —Mmm, Héctor para. Que nos pueden ver —digo mientras me derrito con sus mordiscos.


  —Lo sé, pero no podía esperar.


  Para y me lleva de la mano hasta su despacho, estoy muy azorada y caliente. Pasamos y me encuentro a las dos pequeñajas jugando a un juego de Dora, la exploradora sentadas en dos sillones. La habitación está llena de estanterías repletas de libros, en un lado una mesa bastante grande con un sillón de oficina y un ordenador de sobremesa. Las pequeñas se lo están pasando en grande.


  —¿Por qué tienes un juego de Dora, la exploradora? —le pregunto.


  —Veo el fútbol con un amigo y tengo varios de estos juegos para cuando se trae al nene. Así vemos tranquilos el partido, y el crío se lo pasa bomba.


  Miro alrededor, hay varios cuadros; uno de portadas de cómic, otro de una puesta de sol, también varios altavoces repartidos por la habitación.


  —A ver si adivino. ¿Es tu Batcueva?


  —Algo así. Me gusta jugar a videojuegos tanto en la consola como en el ordenador. O escuchar música mientras hago cosas en el pc.


  —Entiendo. No conocía esa faceta tuya.


  —Pues ya la conoces, es bastante entretenido. Aunque también se pueden hacer otras cosas —me dice al oído susurrándome.


  Me muerdo el labio, suspiro y volvemos al salón tranquilamente. Mi madre sigue sentada en el sofá con el perro, a su lado están mi cuñada y mi hermana.


  —¿Os habíais perdido? —nos dice mi madre.


  —No, hemos ido a ver qué hacían las nenas.


  Héctor se separa, pone algo de música de fondo y se marcha a hablar con mi cuñado y mi hermano. Mis amigas conversan animadamente con Érika y, cuando me ven, acercan unas sillas al sofá; yo me siento junto a mi familia y entre risas, conversaciones sobre biberones, lo tontos que son los hombres y algunas bebidas, paso una de las mejores Nocheviejas de mi vida. Eso sí, yo a base de Coca-Colas, y mi cuñada con agua, mientras las otras le tiran a los cubatas que no veas.


  
    

  


                        Capítulo 31


  



  Empujo a Héctor a la cama, me tiro encima de él y, sin poder resistirlo, le arranco la camiseta. Héctor intenta resistirse, pero no le va a valer. Comienzo a besarle por el pecho y sin más miramientos le muerdo un pezón, él se retuerce.


  —Estás muy fogosa, cariño. ¿Crees qué es buena idea? Acabas de salir del hospital.


  —Es la mejor idea que he tenido, hay que empezar el año con buen pie. ¿No tendrás unas esposas?


  —Pues no —me dice sorprendido.


  —Espera un momento.


  Voy a su armario y comienzo a rebuscar hasta que encuentro lo que busco, zapatillas deportivas. Le quito los cordones a un par y camino hasta Héctor jugueteando con ellos.


  —Joder, no esperaba esta imaginación tuya —me dice mientras lo ato a la cama.


  —No tienes ni idea —le digo mordiéndome el labio—. ¿Dónde tienes el vibrador?


  —En el primer cajón de tu mesita. ¿Por?


  No le contesto y me voy directa a la mesita de noche. Abro el primer cajón y en efecto el vibrador está ahí. Hoy estoy rara, no sé si ha sido el efecto del accidente, el que Héctor se plantara como mi novio delante de mi familia, sus ávidos besos y jugueteos. No lo sé, pero estoy eufórica y cachonda, menos mal que se ha ido ya todo el mundo, porque no aguantaba más sin quitarle la ropa. Juan y mi cuñada se llevaron a mi madre a eso de las dos, Irina, mi cuñado y las niñas un poco más tarde, aunque las niñas se habían dormido antes, y las chicas se han ido hace cosa de diez minutos en un taxi. Lo que recuerdo es que mi madre me ha dicho que tenga cuidado, porque Héctor tiene pinta de ser lobo y me puede comer, esto me lo ha dicho entre risas. No obstante, se equivoca, hoy la loba soy yo y pienso devorar a mi inocente presa.


  Le quito los pantalones y el bóxer rojo de un tirón, su miembro está bastante erecto, aunque creo que aún se puede jugar un poco más para aumentar esa tensión. Pongo música, un poco de jazz para caldear el ambiente y, al ritmo de un saxofón, le hago un sugerente striptease rozando mi entrepierna con su cara y su miembro. Veo como su pene poco a poco va creciendo y es hora de darle forma del todo. Paso la lengua de forma picante por la palma de mi mano delante de Héctor. Noto que está sufriendo, a él le encanta llevar la voz cantante. Agarro su miembro y comienzo a moverlo de arriba abajo aumentando y bajando el ritmo, poniendo mi rajita prácticamente sobre su cara. Él intenta acercarse a mi entrepierna hasta que noto que su lengua me roza.


  ¡Ahh!  —jadeo—. Eres malo, tengo que castigarte.


  Me agacho y me meto su miembro, que está a punto de estallar, en la boca. Lamo el glande y mi lengua juega con su miembro, que sube y baja mientras lo agito con la mano.


  —¿Te vas a portar bien? —le digo sin parar de masturbarlo.


  —Nunca.


  —Tú lo has querido.


  Esta vez me la meto hasta el fondo, noto como se arquea y comienza a gemir. Hago uso de su miembro a un ritmo frenético y, para darle más morbo al asunto, cojo el vibrador. Lo paso primero por mi raja, noto como se mueve por los labios sacándome gemidos, para después introducírmelo con suavidad a la vez que me como su miembro con fuerza. Conforme más me meto el vibrador, más caliente me pongo y más rápido subo y bajo del pene de Héctor, hasta el punto de que tengo un orgasmo y para demostrarlo me la meto todo lo que puedo en la boca, él me avisa de que se va a correr, y yo rápidamente le pongo mis pechos dejando el consolador en la cama.


  —Joder, Natasha, ha sido increíble.


  —Pues no ha acabado.


  Decido no soltarlo pese a su insistencia. Con unas toallitas húmedas, que misteriosamente Héctor guarda en el cajón, limpio los restos de nuestros orgasmos. Le dejo unos minutos para que descanse mientras me dedico a besarle y morderle los labios impidiendo que sea él quien lo haga. Unos diez minutos después, viendo que vuelve a estar erecto, me pongo encima y comienzo a montarlo. Cambio el ritmo varias veces y disfruto escuchando sus gemidos y arañando su pecho, la verdad es que sé que lo estoy volviendo loco y que si por el fuera desharía los nudos y me poseería. «A lo mejor si se porta bien al final le dejo», me digo a mí misma mientras me muerdo el labio y disfruto de la penetración.


  Tras parar unos segundos y recuperar el aliento, le agarro del pelo y comienzo a moverme. Su miembro entra y sale a toda velocidad, gimo de placer y me agacho a morderle el labio con fuerza. Paro y me pongo de pie, me doy la vuelta, me apoyo en sus rodillas y subo y bajo haciendo que su falo entre y salga de mí varias veces. Cuando veo que se relaja muevo mi cintura para que roce suavemente la punta de su miembro y de golpe me la introduzco hasta el fondo. ¡Dioss! Casi me corro al notarla tan dentro y, a juzgar por los gritos de Héctor, a él también le encanta. Subo y bajo hasta que noto que Héctor está a punto de correrse, paro y me vuelvo.


  —¿Vas a correrte, cariño? —digo ronroneando mientras me masturbo—. Porque no pienso dejarte.


  —Eres mala.


  —No lo sabes tú bien.


  Le suelto un brazo, y él se suelta el otro, no ha terminado de liberarse, cuando ya me ha puesto a cuatro patas y me embiste desde atrás furioso. Gimo; una, dos y tres veces con fuerza en los momentos que me la clava hasta el fondo, no contento con ello, me da diversos azotes y el culo comienza a ponérseme rojo. Cuando se cansa de esa posición, yo estoy ya a tope, me tumba boca abajo, me abre un poco las piernas y en esa posición me penetra. ¡Uff, qué placer! Al principio lo hace con calma y después prácticamente se me echa encima moviéndose a un ritmo loco, hasta que, sin poder aguantarme, me corro entre gritos. Héctor, que está fuera de sí, continúa, aunque para un momento y me arrastra hasta el borde de la cama sin cambiar la posición. Él se pone de pie delante de mi cara, yo abro la boca, adelantándome a sus actos, y poco a poco mete su miembro. Comienza a aumentar poco a poco la velocidad, y cuando veo que se pasa, le hago un gesto para que pare un poco.  Si la introduce muy dentro me quedo sin aire y me dan arcadas, lo sé porque ya lo había probado con Mateo, que lo vio en una película X. Varios minutos después, vuelve a la posición anterior, me da un par de azotes, noto como su miembro me penetra suavemente y gimo como una loca por el gusto que me genera. Héctor bufa, me abre las nalgas y me acaricia el ano provocando que grite de sorpresa.


  —¡¿Qué haces?! —exclamo. 


  —Tranquila —me dice con cariño.


  Mientras me penetra, sigue acariciándome con suavidad y abriéndomelo, no sabría describir la sensación; por un lado, molestia; por el otro, me da gusto. Me muerdo el labio y, con una mezcla de sentimientos contrarios y un gran placer entrando y saliendo de mi coño, vuelvo a correrme, para que, a los pocos minutos, Héctor lo haga dentro de mí, menos mal que usamos preservativo.


  Caemos rendidos en la cama y volvemos a besarnos esta vez muy suavemente, me acaricia la espalda.


  —Acabas de cumplir una de mis fantasías, cariño.


  —¿Cuál, atar a un hombre a la cama y hacerle lo que quieras?


  —Más o menos, aunque en mi fantasía llevaba cuero negro y una fusta. —Me muerdo el labio y le sonrío.


  —Mmm, me gustan tus fantasías. ¿Tienes más?


  —Sí, pero para descubrirlas tendrás que ganártelo.


  —Interesante reto.


  —¿Y tú tienes alguna? —le pregunto muy flojito al oído.


  —Bastantes, pero tendrás que descubrirlas.


  Dicho esto, vuelve a besarme y nos rebozamos un rato en la cama hasta que nos dormimos.
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  Un pasillo enorme con cuadros de pasteles se extiende delante de mí. Camino unos pasos y escucho esa canción de Bon Jovi que tanto me gusta a través de una puerta. La abro y encuentro a Héctor metido en una bañera en una actitud muy relajada y haciéndome gestos para que entre con él. Me desnudo y entro a la bañera, donde una gran lengua, caliente, húmeda y que no huele precisamente bien recorre mi cara. Abro los ojos muy sobresaltada y me encuentro cara a cara con Aquiles, que se ha subido a la cama y me da lametones en la cara


  —¡Me cago en la leche! —digo mientras me limpio la cara con la mano y pongo un gesto de asco—. ¿Qué hace este aquí? —Me giro y veo a Héctor entrando a la habitación.


  —Buenas tardes, amor, es travieso y quería saludarte.


  —¿Buenas tardes? ¿Y para qué le dejas? —digo bostezando.


  —Son las cinco menos veinte de la tarde. Y no he podido impedirlo, ha sido más rápido que yo.


  —¡Joderrrr! ¿Tanto hemos dormido?


  —Pues salvo que el sol vaya al revés del mundo y se haya parado el reloj, sí —ironiza Héctor—. De todos modos, yo llevo un rato ya despierto, he hecho la comida y todo.


  Solo hablar de comida hace que las tripas rujan.


  —Bueno, ¿y qué me has hecho para comer? Debe ser algo bueno para que te perdone el ataque tan agresivo que acabo de sufrir —Paso un brazo por la cabeza de Aquiles y se acurruca al lado mío—. Porque, que sepas, que la culpa no es del perro, sino del amo cabroncete que no ha cerrado la puerta bien para chinchar o por descuido y merece ser castigado.


  —Parece que le has cogido vicio a eso de castigar.


  —Puede ser. —Me muerdo el labio.


  Pues te he preparado unos macarrones con tomate y bacón.


  —Uhmm, seguro que están deliciosos, como otra cosa que yo me sé. —Vuelvo a morderme el labio, sé que le vuelve loco.


  —Me vuelves loco, bizcochito.


  —¡¿Bizcochito?! —digo algo indignada.


  —Sí, me ha parecido apropiado porque los preparas y eres dulce. Y cuando te vuelves salvaje, eres un bizcochito para adultos.


  —Pues no me gusta mucho, la verdad.


  —¿Prefieres bichete?


  —No, déjalo, Bizcochito me vale, sí —le digo aún algo enfurruñada.


  ¿Bizcochito? Ya le vale, pero me vengaré, eso que lo tenga seguro.


  Me visto, bajamos al salón y el olorcito del beicon me guía como a un perro de caza. El salón está a oscuras, salvo por un par de velas puestas sobre la mesa. Al acercarme, veo encima de la mesa una rosa roja dentro de un pequeño jarrón con agua. Me vuelvo y veo a Héctor sonreír como un bobo. Voy corriendo, la cojo y la huelo. Es preciosa, ¡me encanta!


  —¿Cuándo…? O mejor dicho, ¿de dónde la has sacado? —pregunto sin dejar de olerla.


  —Le pedí a Érika que me la comprara ayer y la guardara en la habitación de la colada donde no la vieras. Pensé que sería una sorpresa.


  —Lo ha sido. ¡Eres maravilloso!


  Me como a Héctor a besos, dejo la rosa en el jarrón y voy a lavarme las manos mientras sirve los macarrones, si es que son macarrones, que ya cualquiera sabe.


  Vuelvo y efectivamente hay un plataco de macarrones con tomate sobre la mesa. Héctor espera junto a la mesa a que llegue y, con un gesto bastante pijo, pero romántico, separa la silla de la mesa ofreciéndomela para que me siente; mi principito, qué mono es. Se me enciende la luz, Principito, así pienso llamarlo cada vez que me diga Bizcochito.


  Le agradezco el gesto y me siento, él me sirve Coca-Cola y se sienta en su lado, cojo algo de pan y deduzco por el olor y el calorcito que hace poco que ha sido horneado.


  —Estás lleno de sorpresas, Principito. Primero me robas las llaves, luego coges prestado una barra para hornear de la pastelería. ¿Te parece bonito?


  —¿Perdón? El pan, los mantecados y todo los pagué a precio de tienda, bonita —Se hace el ofendido—. Y para lo de las llaves tengo excusa, jamás podría haberte convencido de montar todo esto si te llegas a ir a tu casa —Me mira mal—. ¿Y qué pijo es eso de principito?


  Vale, me ha pillado, en eso lleva razón.


  —Bueno, puede que tengas algo de razón, pero solo algo. Y lo de principito es lo que te pienso llamar a partir de ahora.


  —Vale, no me disgusta. —Me saca la lengua.


  Pero qué infantil es cuando quiere. Veo cómo Aquiles danza a nuestro alrededor ladrando, Héctor coge uno de sus macarrones, lo hace sentarse y esperar hasta que él lo lanza, y salta cogiéndolo en el aire.


  Continuamos comiendo con tranquilidad mientras charlamos. Para la ocasión ha puesto Jazz como anoche; de hecho, empieza con la misma canción del saxofón que tanto me gustó, debe de haber adivinado que el saxofón me pone a mil. Terminamos la comida y de postre saca un poco de helado de chocolate. ¡Mmm chocolateee! Casi babeo, yo creo que lo de galga viene con el oficio. Me sirve un poco en un cuenco y, cuando termina, con un gesto rápido me restriega un poco por la nariz.


  —Pero serás cabronazo. Ven aquí —le digo enfadada.


  Héctor empieza a correr por la sala perseguido por Aquiles, que salta a su alrededor; al final se enreda con el perro y cae al sofá de culo. Yo aprovecho que voy armada con bastante helado y se lo restriego por la cara. Me mira divertido, me siento al lado suyo y disfruto del momento lamiéndolo directamente de su cara. Dejo de chuparle, pero Aquiles, que se ha dado cuenta, se sube corriendo al sofá para hacer lo mismo que había estado haciendo yo hace un momento. Héctor consigue detenerlo, pero como está centrado en parar a Aquiles aprovecho y le doy otro lametón.


  —¡Ahgg! —dice mientras se limpia—. Supongo que me lo merezco.


  —Sí te lo mereces, sí.


  Me atrae hacia él, reboza su cara por la mía y me devuelve el lametón, volvemos a correr con la debida persecución, incluido Aquiles. Al final se para y me levanta agarrándome por la cintura, para después besarme de forma lasciva. Ante tal ataque no puedo hacer nada para resistirme a los encantos de este don Juan descarado. Tras una serie de besos y demás achuchones, volvemos a la mesa a terminarnos el postre, aunque esta vez con la cuchara.


  —¿Qué te parece si esta tarde nos vamos dando una vuelta y traemos tu coche? Lo digo por si lo necesitas, que hay espacio para otro en el garaje.


  —Me parece bien. ¿Y después cine y palomitas?


  —Perfecto. ¿Qué te apetece ver?


  —Mmmm, no sé, ya elegiremos.


  —Bueno, pero para ahora no tenemos planes.


  Comienza una nueva canción, se levanta y se acerca a mi lado. Me ofrece la mano.


  —¿Bailas conmigo?


  Si alguien me hubiera dicho el año pasado por estas fechas que un año después iba a estar con un pedazo de tío, que a la vez es empleado mío, bailando y de comida romántica en Año Nuevo, lo hubiera llamado loco. Lo normal es que hubiera estado con resaca en la cama o, peor aún, con alguno en su cama. Sin embargo, estoy con un hombre de pies a cabeza que me trata como una reina, que dispone de una casa de revista y que intenta por todos los medios ser perfecto para mí, aunque seguro que le saco algún defecto esta semana de convivencia.


  —Por supuesto, no tengo ni que pensarlo —contesto encantada.


  Acepto su mano, bailamos lentamente, pegados a más no poder, disfrutando el uno de la esencia del otro en un momento mágico. Desearía que no se acabara nunca. Termina la canción, por desgracia, recogemos la mesa y subimos a la habitación. Mi principito me propone darnos una ducha rápida y después ir a por el coche. No sé lo que significará una ducha rápida para él, pero no dudo en aceptar. He de reconocer que estoy totalmente descontrolada.


  Ya en el baño, se desnuda y no puedo evitar fijarme en sus músculos, no son perfectos, pero se mantiene fuerte; de hecho, me gusta más así que los típicos croissants y no precisamente de los que hacemos nosotros todos los días. Al darse la vuelta, veo marcas de uñas. ¡Ay pobre, se lo hice yo anoche! O me corto las uñas o me ando con más cuidado cuando me pongo tan fogosa.


  —¿Te duelen? —le digo señalando los arañazos.


  —No, tranquila.


  —¿En serio?


  —Claro, pero si no te quedas tranquila, puedo darte un buen azote en el culo.


  Me desnudo a velocidad vertiginosa, pongo el culo en pompa y con mi sonrisa más pícara le digo:


  —¿Aquí? —Señalo mi nalga derecha.


  —Te me estás volviendo una viciosilla, al final vas a pervertirme.


  Me río a carcajadas y me meto corriendo en la ducha, él me persigue y abre el grifo, ¡EL AGUA ESTÁ HELADA! Pero mi hombre, mi Héctor me tiene sujeta contra la pared y me besa como si no hubiera un mañana, con el ímpetu y la energía que se le atribuía a su homónimo griego en la batalla y en el manejo de la espada, aunque en este caso me refiero a otra espada.


  No puedo evitar reírme mientras me devora los pechos, sin querer me hace cosquillas en los sobacos. Héctor se indigna un poco, le saco la lengua, y él aprovecha para acariciarme fugazmente mi clítoris. Gimo muy fuerte, no me lo esperaba, le abrazo y me entrego a mi griego contemporáneo. Me doy la vuelta, inclino un poco el cuerpo para facilitarle la penetración, pero, para mi sorpresa, no me penetra, sino que, al punto de agacharse, comienza a lamerme en  la entrepierna y con una de sus manos juega con mi clítoris, con tal habilidad que unos minutos después me corro entre gritos de placer y espasmos.


  —Joder, cómo me pones, cabronazo. Ahora te toca a ti —le digo cuando le doy la vuelta con una mirada lasciva.


  —¡Ah no! —me dice mientras me mira fijo a los ojos—. He dicho una ducha rápida. Si ahora te dejo, deja de ser una ducha rápida para pasar a ser una ducha normal.


  —Es injusto.


  —Lo sé, pero tendrás tiempo de devolvérmela.


  —Ni lo dudes. —Le doy un cachete cuando se da la vuelta para coger el gel.


  Me enjabona con suavidad. Cuando entramos al baño me quité con cuidado la gasa de la frente, y Héctor comprueba ahora la herida afirmando que ya está curándose. Le ayudo a enjabonarse, nos aclaramos juntos, menos mal que el agua se ha calentado rápido, lo que no sé es si ha sido por el gas o por que la hemos calentado nosotros con nuestra sexualidad. Se lava el pelo, yo ya lo hice ayer, así que salgo de la ducha y me pongo el albornoz. Entre que me seco, veo cómo termina de ducharse y le doy una toalla que se anuda alrededor de la cintura. Me sonríe y coge otra con la que se seca el pelo.


  —Tengo una sorpresa para ti —me dice sin cortarse un pelo.


  —¿Sí? ¿Qué sorpresa?


  —Te la daré luego. No hagas preguntas entre tanto. 


  —Jooo, no es justo.


  Terminamos de secarnos, nos vestimos y le ponemos la correa a Aquiles, que ya danza contento de un lado para otro. Antes de salir me acuerdo de que he de llevarme la bolsa que me trajo mi hermana en la que va el disfraz y alguna cosa más. Héctor me espera en la puerta con una cazadora de cuero y unos guantes.


  —¿Nos vamos, Bizcochito?
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  Más que dar un paseo ha sido una señora caminata, pero ya hemos llegado a mi puerta. Al subir, nos hemos encontrado a una vecina, la típica vecina cotilla que tiene todo el mundo, que comienza a preguntarme cosas de mi accidente, no sé ni cómo se ha enterado. Tras darle toda la información para su dossier personal, tengo la teoría que tiene un fichero con datos de todo el barrio, subimos a mi piso.


  Noto un aire extraño al entrar, como si me faltara algo, aunque no consigo saber qué. Dejo la bolsa en la habitación de la lavadora y voy a mi habitación.  Sigo notando algo raro; sin embargo, por más que miro y miro todo está en orden.  Vuelvo al salón, donde me espera Héctor, y salimos de mi casa de la mano. Entramos en el garaje y le saco el coche que tiene una plaza un tanto jodida, salgo y le lanzo las llaves a Héctor.


  —Este no es tu todoterreno, y si le haces algo te mato. ¿Te ha quedado claro?


  —Cristalino. A sus órdenes, jefa —dice haciéndome un saludo militar.


  ¡Lo mato, un día lo mato!, sobre todo como fastidie mi coche. Aseguramos a Aquiles con un cinturón para perros que se ha traído.


  —¿Y mi sorpresa? —le digo mientras volvemos de regreso.


  —Tendrás que esperar un poco más. Ten paciencia.


  —¿Tú sabes lo difícil que es tener paciencia cuando te dicen tengo una sorpresa para ti?


  Asiente con la cabeza, enciende la radio. Yo, entre tanto, me dedico a contestar a todos los mensajes típicos de Nochevieja, además de otros no tan típicos de mi hermana y mis amigas. Héctor me habla durante todo el trayecto, pero estoy más centrada en la conversación por el móvil.


  Varios minutos después, llegamos a su casa, entramos al garaje con cierta facilidad, la verdad es que es enorme y no hay problema ninguno con meter dos coches, sobre todo teniendo en cuenta que el mío es un Mini bastante chiquitito. Dentro del garaje hay estanterías con cajas. Voy a entrar por la puerta de siempre, pero él me para dándome la mano y saliendo por la puerta de la derecha en vez de la izquierda de siempre, una puertecita que no se ve muy bien, la verdad porque está bastante escondida entre dos estanterías.


  —¿Qué tienes ahí, tu mazmorra sexual?


  —Eso querrías tú, viciosa. Aunque ahora que lo dices, me lo apunto.


  Entramos, y me encuentro una habitación llena de máquinas de gimnasia, desde una bici, a una cinta pasando por las diversas máquinas de musculación, además de un saco de boxeo y unos guantes. Me los pongo y le doy un par de golpes.


  —Así que este es el secreto de tu forma, tienes un gym en casa, cabroncete. Así también sé yo. Pero la mi pregunta es la siguiente: ¿cuándo lo haces?


  —Entre las seis y las seis y media de la mañana dos o tres veces por semana.


  ¡Qué dolor! Aunque todo hay que decirlo, a esas horas ya estoy trabajando. Me quito los guantes, y pasamos por otra puerta distinta a la que hemos entrado; esta da al jardín que, aunque ya lo había visto, me dedico a verlo con tranquilidad, tiene unas partes de césped, que supongo que es artificial porque está muy verde con el tiempo que hace, tiene plantado arbustos alrededor de toda la verja que impide que se vea nada desde el exterior y un paseo, además de una caseta para Aquiles. Héctor suelta al perro, que va corriendo a su caseta.


  —Para tu información, Aquiles hace sus necesidades en aquella esquina de allí —Me señala un rinconcito a la derecha—. Te lo digo por si paseas, que no pises una mina.


  —Gracias, es una buena información, sí. ¿Sabes lo que echo en falta aquí? Una buena piscina.


  —Tengo una piscina desmontable bastante grande en el garaje.


  —Bueno vale, lo otro que creo que te falta es un Jacuzzi, yo pondría uno aquí afuera. Supongo que es porque ya me he acostumbrado al mío y me he vuelto adicta; es una pasada.


  —En un futuro siempre se puede estudiar.


  Mira el móvil y mueve los dedos unas cuantas veces.


  —Bueno, vámonos —me dice.


  —¿A dónde?


  —Es una sorpresa.


  Joder, qué pesadito con las sorpresas es este hombre.
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  ¿Dónde ostias me llevará? Llevo todo el camino haciéndome esa pregunta. He intentado sacarle algo de información de forma sutil, pero no ha habido manera. Hemos cogido el todoterreno, se siente más cómodo con él, ha conducido como veinte minutos. Al aparcar, me fijo en un sex shop que se llama Pecado Terrenal y en su llamativo cartel, nada discreto y provocativo, con colores violetas y negros. Cuando termina de aparcar, le pido que paremos un momento en el escaparate.


  —Tenemos que venir un día —le digo a Héctor mientras miro los productos del escaparate.


  —¿Tienes que comprar algo? —me pregunta con un tono pícaro.


  —Unas esposas, que no podemos usar todo el rato cordones. Lo malo es tu horario, y cierran los domingos.


  —Tranquila, que podrás comprarte lo que quieras —me dice mientras teclea en el móvil.


  De golpe, se escucha el ruido de la persiana al subirse, y la luz de la tienda se enciende. De una puerta del fondo, sale una mujer pelirroja, nos saluda con la mano, abre la puerta de la calle, nos acercamos y con una gran sonrisa nos habla:


  —Pasad, pasad.


  Cuando Héctor llega a su altura, le da un abrazo.


  —Hola, Glo, te debo una.


  —Por ti lo que sea, Héctor —Me mira—. Vaya, tenemos aquí a la famosa Natasha de la que tanto habla Héctor.


  La miro de arriba abajo, no es muy alta, pelirroja natural, con pecas, cara de pilluela con unos grandes ojos color marrón y un cuerpo llamativo, sin mucho pecho, pero el suficiente para sugerir, y un trasero bastante firme.


  —Sí, supongo que soy yo. Gloria, ¿verdad? —Me acerco para darle dos besos.


  Ella me los devuelve.


  —Llámame Glo. No nos quedemos aquí, que hace frío.


  Nos hace pasar y cierra la puerta tras nosotros. La tienda es impresionante, es bastante espaciosa y moderna, con una gran cantidad de productos que me tienen un poco intrigada, entre los que se incluyen una cantidad bastante extensa de lencería.


  —Bueno Héctor, cuéntame. ¿Qué necesitáis?


  —Ya supones que necesito algo. ¿Es que no podemos visitar a una amiga?


  Yo paso mi brazo por la cintura de Héctor.


  —Bueno, si es así acompañadme a casa y tomamos algo.


  —Esperad, que yo sí quiero mirar unas cosas —les digo.


  —Tranquila —me susurra Héctor—, que luego bajamos, esta es tu sorpresa, puedes elegir lo que quieras. —Me da un beso en la mejilla.


  ¡Vaya golfo! ¡Se va a enterar!


  Nos lleva por la misma puerta por la que había entrado ella, resulta que su casa está conectada con la tienda, salvo que da justo a la otra manzana. Desde luego si llega tarde a trabajar es para matarla. Entramos a un almacén lleno de cajas y estanterías con más productos ordenados, incluida una estantería entera de películas porno, umm, esto me da una idea. Pasamos por otra puerta y entramos a un salón, nos invita a sentarnos en el sofá y nos ofrece algo para beber, le decimos lo que queremos y desaparece un momento.


  —¿Te parece bonito no decirme dónde veníamos? —le susurro—. Y que conste que no me gusta esa familiaridad —digo celosa—. Tienes demasiadas amigas.


  —Después de anoche y de que dijeras que necesitabas esposas, me pareció un detalle, es una buena amiga que conozco desde hace años. Te caerá bien.


  Vuelve cargada con dos Coca-Colas y una cerveza Coronita para Héctor. Se lo agradecemos y se sienta en un sillón al lado del sofá.


  —Bueno, ¿cómo van las Navidades? Que desde que viniste a comprar el consolador no hemos hablado —le dice.


  Miro a Héctor intensamente, ya me van cuadrando cosas.


  —No van muy mal, ella tuvo un accidente y hemos celebrado la Nochevieja en mi casa —afirma Héctor mientras da un trago largo a su cerveza.


  —Joder, ¿estás bien? —me pregunta ella.


  —Sí, tranquila, solo un poco magullada. ¿Así que tú le vendiste el consolador?


  —Sí, funciona bien, ¿no?


  —Sí, sí perfecto. —Me pongo algo colorada.


  —No viniste a mi fiesta —le dice Héctor—. Te estuve esperando para presentártela.


  —No pude, me quedé hasta tarde reponiendo, en estas fechas hay bastante trabajo. La verdad es que el negocio va bastante bien, no me puedo quejar. Hablando de negocios, eres su jefa, ¿no?


  —Ajam. Trabaja para mí.


  —¿Y no te saca de los nervios? —dice ignorando a Héctor que intenta replicar.


  —De vez en cuando, y ya que estamos aquí, tienes que enseñarme alguna fusta para castigarlo.


  Gloria me mira con cara socarrona, y Héctor algo sorprendido.


  —Tranquila, que tengo de eso y lo que quieras.


  Pasamos un rato hablando, me cuenta que conoce a Héctor desde hace unos seis años. Tienen una conocida en común con la que salían de fiesta juntos, y, cuando Gloria decidió montar el negocio, Héctor le ayudó con la reforma del local y la unión de su casa con la tienda, además de otros cuantos asuntos legales. Me pregunta por mi negocio, le cuento algunas cosas de las que hacemos, pongo especial énfasis en las tartas personalizadas. Ella me cuenta que le encanta el tema, evidentemente hablo de los juguetes y demás accesorios, además de asesorar a la gente en este tipo de cosas, la mayoría de sus clientes son tímidos y no saben lo que quieren. Tiene razón, yo no me habría atrevido a hacer las cosas que he hecho estos últimos meses si no fuera por la impulsividad de Héctor, y no me avergüenza, me siento más viva que nunca.


  Me levanto y doy una vuelta por el salón, me dirijo hacia una estantería llena de libros y películas, golismeo un poco y reconozco muchos títulos que me gustan; Nothing Hill, Pretty Woman, etc., además de algunos títulos españoles como Lucía y el Sexo, pero lo que más me llamó la atención es la variedad de películas para adultos que tiene en una balda, tampoco es que sea raro, pero la variedad me intriga, desde películas de sado hasta lésbicas, lo que me crea ciertas dudas.


  —¿Te gusta mi colección? —le dice Glo.


  —Me parece extraña, aunque dado tu oficio…


  —Eso no es por trabajo, es puro vicio. Me gusta experimentar. ¿O tú no tienes fantasías?


  La verdad es que sí que las tengo, especialmente desde que leo. Hacer un trío siempre me ha dado curiosidad, ya lo hice con Silvia, esa lolita sobrada que hizo que tuviéramos una noche tórrida, y que con solo ese rato sufro un calentón de narices. Ahora justo me viene a la mente esa noche y produce ese efecto y se me debe de haber notado, porque tanto Héctor como Gloria ponen una cara extraña.


  —Bueno —dice ella—, creo que debería ir con Natasha a la tienda y enseñarle los productos.


  —¿Solas? —le pregunto.


  —Sí, ¿no? Que Héctor es muy tacaño con las compras y un tanto sabelotodo.


  —Joder, Glo, ya te vale —Veo que saca la cartera, rebusca algo y le lanza una tarjeta a Gloria—. ¿Mi DNI también lo necesitas?


  —Por supuesto que sí.


  —Además, no vas a pagar tú, yo también tengo dinero, bonito —le digo algo molesta.


  —No es un tema de dinero, es que es mi sorpresa, por lo tanto yo pago. Considéralo tu regalo de Reyes adelantado.


  —¿Cuánto tiempo lleváis juntos? —nos pregunta.


  —No sabría decirte —le digo—, técnicamente ninguno porque no me ha pedido salir aún.


  —¿No? Ayer lo dije oficialmente delante de tu familia y, como no habíamos hablado, pues lo he supuesto.


  —¿Y yo te dije que sí?


  —Bueno… pues… —Viene y me coge de la mano—. ¿Me harías el favor de ser oficialmente mi pareja?


  Qué tierno, le pico un poco y viene a declararse.


  —No sé, no sé. Creo que me pervertirías.


  —Tranquila, que para eso ya estoy yo —me dice ella—. Dile que sí, dale un beso y vamos al lío.


  Héctor está expectante, me acurruco melosamente al lado suyo y le digo al oído:


  —No podría dejarte escapar —dicho esto, le doy un gran beso.


  Bueno, ya es oficial, somos novios y estoy algo nerviosa por esta afirmación, pues antes sabía que, llegado el momento, podría pararlo todo y ahora ya no estoy tan segura. Nos besamos durante un rato y después sigo a Gloria de nuevo a la tienda, aunque antes por el camino les mando un mensaje al grupo de mis amigas diciéndoles que Héctor y yo nos hacemos oficialmente pareja. Como en la tienda hace bastante frío, Gloria pone el aire para que caliente la sala, enciende las luces y me dice:


  —Bueno, Natasha, comencemos. Tengo casi de todo, desde los accesorios más básicos como vibradores hasta algunos más avanzados que se usan normalmente para el sado. También juegos, afrodisíacos y demás cositas para darle un punto diferente en la cama. Y por supuesto, no dudes en preguntarme cualquier cosa, estoy aquí para ofrecerte el mejor servicio y satisfacer tus caprichos y curiosidades.


  —Quizá algún modelito sexy, unas esposas, no sé esas cosas —digo algo cohibida.


  —Empecemos por el modelito —me dice ella.


  Me lleva hasta un par de colgadores donde tiene expuestos los trajecitos, me saca primero uno de cuero negro que se ajusta bastante.


  —Este seguro que te queda de maravilla, siempre que quieras darle un toque salvaje al asunto, además tengo fustas a juego y unas esposas de verdad, no esos juguetitos que se venden, aunque si no te gustan siempre tengo los clásicos; enfermera sexy, enfermera puta, policía, putanieves, que es como el disfraz clásico, pero enseñando las tetas, bombera, etc. Además de diversos picardías —Se queda mirándome fija—. Lo que sí o sí debes comprarte es un corsé que con ese pecho lo lucirás muy bien.


  —Bueno, vamos paso por paso, déjame que me pruebe ese. Y prepárame un corsé rojo, si tienes de ese color claro.


  —Por supuesto, ven por aquí. —Me pasa a un probador—. Vete desnudando y pruébate el de cuero mientras que yo te busco lo otro.


  Me desnudo del todo, me siento bastante caliente y juguetona rodeada de todos estos complementos y juguetes, aunque también algo temerosa y tímida; pero ya se encarga Gloria de quitarme la timidez con ese desparpajo suyo. Me pongo el vestido de cuero y me miro en el espejo, me queda muy bien, aunque me veo bastante rara. La cortina se abre y aparece de nuevo ella cargada con varios picardías y corsés. Me mira y me dice:


  —Te queda perfecto, solo que falta algo. Espera un momento.


  Vuelvo a mirarme en el espejo, quiero imaginarme la cara de Héctor cuando vea lo pegadito que me queda y pensar en lo caliente que voy a ponerlo cuando quiera pasar su lengua por mi escotazo y no le deje hacerlo, ¡Buff! Gloria vuelve con unas botas altas y medias de rejilla, me lo pongo todo bajo su supervisión.


  —Mmm sexy, muy sexy. —Me ajusta un poco del pecho y el culo, aunque con la tontería me ha palpado bien.


  —Gracias, aunque creo que te has pasado un poco con los tacones. Esto es demasiado.


  —Tranquila, que acabas acostumbrándote, las tengo un poco más bajas. Con estas impones más y casi eres igual de alta que Héctor.


  —Mmm, ¿lo llamamos y vemos que le parece?


  —Vale, pero antes toma una fusta y las esposas.


  Me da una fusta negra y unas esposas de cuero artesanales. Gloria va a buscarlo mientras yo me quedo mirando los diferentes juguetes, me llama mucho la atención un vibrador bastante grande con estimulador para el clítoris. Escucho pasos y me apoyo en el mostrador de forma provocativa. Héctor pasa seguido de Gloria, y, conforme me ve, se le abren los ojos como platos y dice:


  —¡Guau!


  Es la única palabra que sale por su boca. Me encanta.


  —¿Entonces te gusta? —le digo con voz sensual mientras doy un golpe con la fusta en mi mano—. ¿No crees que me hace un culo bastante feo? —Echo el cuerpo hacia atrás.


  —Pero ¡¿Qué dices?! Estás impresionante —exclama él bastante nervioso.


  —Mmm, ¿sí? Pues entonces tendré que llevármelo, y si te portas bien, pues luego lo estrenamos. Aunque será mejor que no te portes bien, así será más entretenido —le digo muy lentamente.


  —Oye pareja, que si queréis probarlo, tengo habitación de invitados o la mía si la necesitáis —nos dice Gloria.


  Qué maja es, pero no creo que sea buena idea. Héctor se acerca para abrazarme, pero en cuanto adelanta el brazo para hacerlo le doy en la mano con la fusta.


  —No, no, no —le digo—. Niño malo.


  —¡Au! —Se queja y vuelve a intentar abrazarme, le vuelvo a dar. Al final lo consigue, me retiene los brazos y me muerde el labio inferior.


  —¡Joder! Al final me calentaréis a mí y entonces os vais a acordar.


  Giro la cabeza y, con mi voz más picante y sin pensarlo, le digo:


  —Pues únete.


  Gloria, algo sorprendida, se acerca a nosotros, le da la vuelta a Héctor y lo besa mientras que con la mano que le sobra me acaricia el pecho. Cuando termina con Héctor, se vuelve hacia mí, me mira fijamente los labios y en un arrebato me muerde mi labio inferior, empieza a dolerme ya, ni que decir tiene que tengo mucha hambre de sexo. Paso los brazos por su cintura, y comenzamos una serie de besos y mordiscos bastante lascivos, Gloria tiene unos labios carnosos muy apetecibles. Al final, Héctor nos para, supongo que bastante celoso, y ella nos lleva de la mano de vuelta a su casa, a su habitación.


  Ya allí saca un par de juegos de esposas, se desnuda, y yo me quedo mirando fijamente a su entrepierna depilada, que está adorna con un tatuaje de una sensual conejita comiéndose una zanahoria, que acaba justo en la rajita. Me sonríe con picardía, y nos invita a desnudarnos también, lo que no tardamos en hacer, aunque me dejo las botas y las medias. Ella se pone por un lado de Héctor y comienza a acariciarle el miembro, que ya está bastante erecto, mientras le besa el cuello; yo decido hacerle lo mismo por el otro lado, y él no tarda en jadear. Debe de gustarle, porque su cara es de plena felicidad.


  Después, Gloria se pone delante de él y, sin dejar de acariciársela, comienza a besarme y con la mano que le sobra juega con mis pezones. Yo la imito y Héctor se une al beso que vamos intercambiándonos hasta que Gloria tira a Héctor a la cama y, haciendo girar sus esposas sobre su dedo índice, le indica que va a ser atado. Este se deja. Cuando ya está inmovilizado, viene hacia mí y me tumba al lado de él en la cama, me abre las piernas y comienza a lamerme mientras masturba a mi chico con una mano rítmicamente.


  —Esto no vale —gruñe Héctor intentando soltarse.


  —Sí vale —dice ella—, tú solo disfruta.


  Dicho esto, comienza a frotársela más fuerte, él jadea, yo también, no hago nada más que retorcerme. Decide cambiar, primero me lame el clítoris y luego le lame a él el miembro, así una y otra vez, mientras yo intento besar a mi novio, que no cabe en sí entre una mezcla de placer y de frustración por no poder ser el que lleve el mando. Como no llegamos bien, solo restregamos la punta de nuestras húmedas lenguas.


  Cuando Gloria se cansa, se vuelve y pone su entrepierna en mi cara. Comprendo lo que quiere que le haga, le abro los labios de su vagina y con mi lengua jugueteo en su clítoris a la vez que introduzco un dedo mientras ella hace algo parecido en la mía.


  Héctor pide ser desatado a lo que esta se niega. Estando en este vaivén, veo como la conejita sube y baja; no puedo evitar hacer una pregunta:


  —¿Te gustan las zanahorias?


  —Tanto como los conejos.


  Y con esta respuesta, me frota el clítoris a una buena velocidad y hace que me retuerza mientras gimo fuerte. Cuando nos da algo de pena, paramos, yo voy hacia el miembro de Héctor, que está a punto de reventar, y me lo meto en la boca para deleite suyo. Gloria va hacia una cómoda y comienza a sacar una serie de cosas que no consigo ver muy bien desde mi posición. Como estoy a cuatro patas, sin venir a cuento ella me abre mi entrepierna y vuelve a lamerme, para momentos después introducirme un vibrador en la vagina. Lo mueve rítmicamente y activa la vibración haciendo que pare de lamerle el pene a Héctor y solo pueda retorcerme.


  ¡Másssss! —grito.


  Ella aumenta la velocidad, a mi lado aparece una caja de condones, y Gloria me pide que le ponga uno a Héctor, cosa que no tardo en hacer. Para el vibrador y me lo saca, me hace levantarme y se sienta a horcajadas en mi chico y comienza a montarlo. Él gime de gusto, y ella aumenta la velocidad diciendo barbaridades mientras yo a un lado juego con el vibrador, que le he quitado de la mano ya que no es justo que juegue ella sola, y los miro mientras lo hacen. Me fijo donde ha dejado el resto de los juguetes. Hay un bote de lubricante, otro vibrador y ¡un plug anal y unas bolas! Me entra el miedo, nunca lo he probado, pero le pregunto:


  —¿Y esto? —le digo levantando las bolas con un dedo.


  —¿Nunca lo ha probado? —me dice ella sin parar de follarse a Héctor.


  —No, y no sé si me atrevo, tiene pinta de doler, además es sucio.


  —Es algo normal que dudes, la sociedad tiene mucho tabú con el sexo anal —Consigue decir haciendo parar a Héctor antes—. Pero el ano está lleno de nervios y no tiene por qué ser sucio si se hace con cuidado —me dice Gloria, para después volver a cabalgar sobre Héctor.


  —No sé, no sé —digo—. Estoy nerviosa.


  —Pues tranquila, que entonces son para mí —me dice ella—. No hay que hacer nada que tú no quieras.


  Héctor es incapaz de hablar, solo consigue gemir y jadear. Al final Gloria le suelta las manos, él la coge de las nalgas y hace que se eche hacia delante. Comienza a embestirla muy fuerte, y yo, que estoy muy cachonda, me meto y saco el consolador hasta que tengo un orgasmo. Los dos se detienen, Gloria se levanta y viene a mi lado:


  —Me puedes ayudar con las bolas, solo tienes que extender un poquito de lubricante en mi ano y en las bolas y después ya sabes… —se pone a cuatro patas en la cama.


  —Vale —digo algo miedosa.


  Cojo el bote de lubricante y extiendo algo en mi dedo y juego con el agujerito que no tiene ocupado, se abre bastante bien, aunque ayudado por las manos de Héctor que lo tiene bien agarrado, sin querer hago algo de fuerza y el dedo entra.


  —Me encanta lo que me haces, Natasha —me dice ella—. Sigue.


  Jadea con vicio, pero paro rápido, cojo las bolas y, tras lubricarlas, introduzco poco a poco las seis bolas que tiene el juguete, cuesta porque son grandes, además de que me da miedo hacerle daño. Ella grita y grita.


  —Sois dos viciosas —nos dice él—. Me encantan estos juegos.


  —A mí me encantas tú —le digo.


  —Dejaros de cariñitos y tira de las bolas —grita Gloria.


  Doy un tirón seco, y una bola sale con un movimiento hipnótico, ella se arquea y me pide que lo haga más rápido, doy un tirón y comienzan a salir bolas. Esto debería dolerle, aunque por sus gritos de placer no creo que sea así. Cuando llega a la última exclama:


  —Me corroooo —dicho esto, grita de placer y un poco de líquido sale de su vagina.


  Mi chico se levanta, viene hacia mí y me tumba bocarriba, se cambia el preservativo y comienza a hacérmelo.


  —Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, Natasha.


  Se inclina hacia delante y me besa mientras me folla con suavidad. Para de besarme y, levantándome las piernas, comienza a embestirme, cosa que sabe que me encanta. Gloria, ya repuesta, se inclina y comienza a lamerme los pezones mientras que de vez en cuando me besa, y yo paso mi brazo y alcanzo su rajita, que está muy húmeda e introduzco un dedo dentro. Ella, como respuesta, me muerde un pezón y después se acerca a mi oído y me susurra:


  —¿Quieres probar lo de las bolas? Tengo unas para iniciación que te pueden ir bien.


  No sé si por el momento o porque en el fondo siempre me ha picado la curiosidad, o directamente la culpa es de Gema y sus historias, pero le digo que vale. Ella sale de la habitación. Héctor me mira y me pregunta:


  —¿Dónde va?


  —A por unas bolas anales para mí —digo como puedo acompasado con sus embestidas.


  —¿En serio? —Para un momento—. No creía que fueras tan abierta.


  —La culpa es tuya, que me has vuelto una salidorra, y ahora continúa.


  Cambiamos de posición, me pone el culo en pompa y la sensación de su miembro entrando y saliendo me vuelve loca. Vuelve Gloria con el juguete, no parecen muy grande y solo tiene 3 bolas. Héctor le da un beso cuando llega al lado suyo y a mí un azote mientras acelera. De golpe siento un contacto frío en mi culo y noto como un dedo se restriega y acaba entrando.


  —¡Aghh! —grito.


  —¿Duele? —me pregunta ella.


  —No lo sé, es algo extraño —digo entre gemidos.


  Y es verdad, la sensación es extraña; por una parte, me duele un poco; por la otra, me da algo de gusto, aunque siento el miedo que supongo que siente la mayoría en este tema. Ella saca el dedo y noto como se apoya la primera bola, hace un poco de fuerza y el sentimiento de dolor/ placer vuelve a embargarme, empuja y entra la primera bola, que acompaño con un grito y así hasta la tercera.


  —¿Te he hecho daño? —Vuelve a preguntar.


  —Ahhh, no sé. —Entre las embestidas, y lo otro no sé qué decir.


  Héctor debe de estar a mil, porque noto como su miembro entra y sale casi como si quisiera partirme. De golpe siento un tirón, y la primera bola sale. Doy un leve grito, esta vez me ha dolido algo más, pero no puedo decir que me disguste. Otro tirón más, y esta vez jadeo fuerte. Un último tirón, y siento un placer alucinante, aunque me duele un poco.


  —No ha estado mal —le digo.


  —Me alegro. —Ella se pone al lado de mí y me besa.


  —Sois dos diablesas —nos dice él.


  Continuamos un rato, hasta que al final Héctor acaba corriéndose. Gloria coge el vibrador y juega con él sobre mi clítoris hasta que me corro. Caemos los tres en la cama rendidos.


  —Me ha encantado, chicas, cuando hoy venía para acá no esperaba algo así.


  —Calla, golfo —le dice ella—. Que nos conocemos, y eres un vicioso.


  —Lo sé y creo que Natasha está convirtiéndose en una también.


  —¿Yooo? —Pongo mi cara de buena—. Soy un angelito al que estáis pervirtiendo.


  Nos reímos y nos quedamos un rato en la cama, después Gloria se viste, recoge todo, llevando las bolas antes al baño a lavarlas, y sale a la tienda a por mi ropa. Héctor se vuelve hacia mí y comienza a besarme.


  —No sé cómo lo haces; has conseguido que me vuelva loco por ti.


  —Más te vale. Porque si estás jugando conmigo, te mato —le digo muy seria—. Que lo he pasado bastante mal.


  —Tranquila.


  Continuamos hablando unos minutos mientras él me acaricia la espalda, ella vuelve con mi ropa, nos vestimos y la acompañamos a la tienda llevando todo lo que me puse antes. Ella comienza a envolver y guardar todo. Yo miro el reloj. ¡Ostias, son casi las once!


  —Deberíamos irnos, que es bastante tarde —le digo a Héctor.


  —Sí —me dice él.


  —Vale, os guardo esto y os cobro en un momento —añade Gloria.


  Mientras ella se dedica a guardarlo todo, me fijo en un juego que tiene unas cajitas de colores y una bolsa de cuero, se llama Fantasías.


  —¿Qué hay que hacer en ese juego? Es extraño.


  —Los hago yo. Es un juego de pruebas, se divide en cajas de colores y cada una lleva un montón de papeles de ese color con las pruebas escritas. Por ejemplo, el verde son pruebas ligeras, besos, quitarse ropa, beber chupitos, cosas así. La caja amarilla son algo más fuertes, como sexo oral, masturbarse, restregarse o fingir orgasmos, por ejemplo. La caja naranja es sexo en diferentes maneras o posiciones, también hay algunas con juguetes. La caja roja son pruebas menos tradicionales como sexo anal, dominación y más cosas. Después tenemos una negra con castigos, como azotes, algo más de dominación, etc. Esta caja se utiliza cuando no consigues o no quieres pasar una prueba. Y la última es una caja morada que contiene pruebas para grupos, selección de pareja, doble penetración, algunas fuertes como dominación grupal y más cosas.


  —Suena muy interesante y algo fuerte —le digo.


  Héctor no dice nada, está callado, bien pegadito a mí y le brillan los ojos.


  —Sí, puede llegar a ser algo fuerte, aunque se puede regular. Puedes elegir cuales poner en el saco, por ejemplo, lo normal es empezar con las de color verde, luego las retiras y si quieres ya mezclas las que te apetezcan, además están repetidas varias veces para que puedas volver a hacer esa prueba si te sale. Es un juego perfecto para experimentar y pasar un buen rato, sobre todo si sois más de dos.


  —Gracias por explicármelo —le digo—. Se nota que eres una profesional.


  —Eso lo dices porque has probado el género —me dice ella con una sonrisa pícara.


  Le guiño un ojo. Miro las compras, al final me llevo el traje de cuero, las botas, la fusta, unas esposas, las medias y lubricante. Quería probarme también un corsé, pero ya volveré otro día y así le doy una sorpresa.


  —Las bolas os las regalo —dice ella—. Después del buen rato que me habéis hecho pasar, no puedo cobrároslas.


  —Gracias —decimos los dos.


  Gloria me da una tarjeta con la dirección y número de la tienda, yo hago lo mismo con una de mi pastelería. Pagamos, nos despedimos dándonos dos besos y luego Gloria nos abre la verja y caminamos hasta el coche.


  



  



  



  



  



  



                        Capítulo 35


  



  ¡Estoy en la gloria! No se puede estar mejor que echada en el sofá con una mantita, y mi hombre dándome masajes por debajo de la manta en los pies mientras vemos la televisión.  Al rato Héctor bosteza, se levanta del sofá y recoge la caja de pizza que hemos comprado cuando veníamos para cenar.


  —¿Nos vamos a la cama? —me dice Héctor.


  —Mmm, estoy de maravilla aquí. —Remoloneo.


  —Pero mañana madrugo, pequeña, y estoy cansado.


  —Bueno, sería una mala jefa si te dejara acostarte tarde; por otro lado, como novia… —Me muerdo el labio.


  —Eres insaciable —me dice mientras me levanta las piernas y se echa encima de mí con los debidos celos de Aquiles.


  —Lo hago solo porque te gusta, aunque creo que por hoy ha habido suficiente. No me esperaba la sesión explicativa con Gloria.


  —Ha estado genial —Bosteza—. Ale, a la cama, que tienes que reposar.


  Me coge en brazos, yo me agarro muy fuerte porque estoy casi segura de que nos vamos a caer, me mira y comienza a subir hacia la habitación. Por el camino se detiene algunas veces y nos damos un beso. Consigue llegar a la habitación a trompicones, se detiene al lado de la cama y el muy cabrón me lanza a la cama. Doy un pequeño gritito, se me echa encima e intenta besarme; yo todo el rato giro de un lado a otro para evitar que me bese, por malo. Al final acaba consiguiendo su objetivo, me besa y acabamos rodando en la cama entre besos. Cuando ya nos soltamos y nos acomodamos, Héctor pone la alarma en un despertador que tiene con forma de tren, hablamos unos minutos los dos, y, antes de apagar las luces, Héctor llama a Aquiles, que se tumba a nuestros pies.


  —Lo tengo mal acostumbrado —admite.


  —Bueno, no pasa nada —le digo.


  Se acerca y vuelve a besarme con suavidad.


  —Buenas noches, Bizcochito. Que descanses.


  —Tú también, Principito.


  Nos dormimos, yo duermo de maravilla hasta que a eso de las seis de la mañana me llevo un sobresalto con el despertador locomotora, que hace chucucucucucu, pupu y después suenan unas campanas.


  —Buenos días, cariño —me dice al darse la vuelta en la cama—. ¿Has dormido bien?


  —Perfectamente, hasta que ha sonado el tren del demonio ese.


  Él sonríe, y Aquiles levanta un poco la cabeza, para después volver a dormirse como si no fuera con él la cosa.


  —Lo siento, es un despertador especial. Sigue durmiendo un rato.


  Me da un beso en la frente y veo como coge ropa de deporte. Supongo que irá a hacer algo de gimnasia abajo. Ha dejado muy calentita la cama e intento ocupar todo el espacio posible, aunque tengo un competidor, Aquiles, que debe de haber pensado lo mismo y, en cuanto se ha ido, coge su sitio, al menos una parte que le dejo, y así nos volvemos a dormir otro rato.


  Abro los ojos, estoy mucho más descansada, miro la hora en el reloj odioso, son las nueve y media de la mañana, y Aquiles ha desaparecido de la cama. Levanto la persiana y entra el sol, hace un día soleado, aunque afuera hace bastante frío, algo normal ya que estamos en enero.  Me doy la vuelta para coger el móvil y justo encima de él hay una nota:


  Buenos días, dormilona. Cuando la leas seguro que ya llevo un buen rato en el trabajo, no quise despertarte para despedirme porque estabas preciosa dormidita y necesitas descansar. En el frigo hay de todo para que desayunes, hay un supermercado cerca por si necesitas ir a comprar algo, aunque siempre puedes dejarme un mensaje y cuando salga te lo llevo. Por lo demás, que pases una buena mañana y a la hora de comer te veo.


  Bss., Héctor.


  Ainss, ¿cómo no voy a estar loquita por un tío así? Me levanto, me pongo la bata y bajo al salón, abro la nevera, me sirvo zumo de naranja y me hago unas tostadas. Mientras se hacen, pongo música en el equipo del salón. Es una de esas mañanas en las que te levantas contenta sin nada que hacer salvo cantar con la radio y hacer como que bailas. Unto las tostadas con mermelada de cereza y me siento a la mesa a desayunar; a la vez miro el móvil.


  Cuando termino, llamo a mi hermana, que rápido me pregunta cómo estoy. Mientras hablamos, veo cómo Aquiles va hacia la puerta, para después escuchar el sonido de la cerradura al abrirse. Le digo a Irina que luego la llamo y me levanto. Por la puerta, entra una mujer de mediana edad, rellenita y con el pelo rizado, castaño y algo cortito, además de un gran bolso en el brazo.


  —¿Hola? ¿Quién es usted? —le pregunto mientras la miro fijamente.


  Ella me mira también sorprendida.


  —¡Ah! Usted debe de ser Natasha, Héctor me avisó de que estaría aquí. Soy Cándida, la asistenta. Vengo un par de veces a la semana.


  —Pues no me había dicho nada, pero encantada —le digo aún desconfiada.


  Candi, que así me ha dicho que la llame, se pone a limpiar por el salón, y Aquiles huye de ella y su escoba. Comienza a hablarme y media hora más tarde conozco la vida de sus tres hijos, de su hermana y sus sobrinos. Le mando un mensaje a Héctor mientras la escucho.


  Ya me podías haber dicho que tenías asistenta, y lo más importante, que vendría. Esta noche vas a estar castigado.


  Continúo conversando con Candi, hasta que llaman al timbre, ella abre, y una voz masculina se escucha en la puerta de dentro preguntando por mí, voy hacia la puerta y me encuentro a Jorge con una gran sonrisa y un gran paquete en el brazo, además de una bolsa con dos barras de pan. Le doy un abrazo mientras lo saludo.


  —¿Cómo estás, jefa? —me dice mientras me devuelve el abrazo.


  —Muy bien, ¿qué haces aquí?


  —Todos estábamos bastante preocupados y hemos decidido mandarte una cosa.


  —¿Sí? No hacía falta.


  Me entrega el paquete, lo abro y me encuentro con una tarta de tres chocolates, mi favorita, en la que pone recupérate pronto. ¡Me los como a todos! Se me caen un par de lagrimillas, le pido a Jorge que se lo agradezca a todos y nos despedimos, tiene muchos repartos que hacer hoy.


  —Qué buena pinta tiene —me dice Candi mientras observa el pastel.


  —La verdad es que sí, me lo han mandado mis empleados porque hace no mucho sufrí un accidente y aún estoy recuperándome.


  —¿Ah sí? Pobrecilla, pero te veo bastante bien.


  —Sí, tuve suerte solo unos cuantos golpes. ¿Te apetece un trozo?


  —Por supuesto.


  Voy a la cocina y cojo un par de platos, pongo un trozo en cada uno, vuelvo al salón y se lo entrego. Ella se sienta en el sofá a comérselo.


  —Mmm, riquísimo —me dice.


  —Sí, la verdad es que sí. Es mi tarta favorita.


  —¿Y cómo dices que se llama tu pastelería?


  —Pekarnya, ¿la conoces?


  Se queda pensando un momento.


  —Ah sí, mi madre compra en tu tienda, y creo que la tarta de comunión de mi sobrina la hicisteis vosotros.


  —Puede ser, pero hacemos tantas que ya pierdo la cuenta.


  Continúa preguntándome cosas sobre mi trabajo, además de interrogarme también sobre mi relación con Héctor; intento no contestar a estas preguntas. Cuando se termina la tarta, vuelve al trabajo, y yo me pongo con el ordenador portátil mientras me mando mensajes con Cris. A mediodía termina de limpiar y, cuando creía que ya se marchaba, me dice:


  —Bueno, ya que estoy aquí os dejo hechas unas lentejitas. Que seguro que os vienen bien.


  —No hace falta que te molestes, Candi, ahora haré yo algo.


  —Que sí, que sí. No es molestia.


  Suena el móvil, es mi madre que llega para salvarme, me disculpo con Candi, que se queda en la cocina haciendo las lentejas y me subo a la habitación a hablar con ella.


  —Hola, cielo. ¿Cómo te encuentras? —me pregunta.


  —Muy bien mamá, estoy de maravilla. Espero que el médico me diga que puedo volver a trabajar el lunes que viene.


  —No tengas prisa. ¿Te cuida bien Héctor? ¿Estás a gusto?


  —Sí, es un cielo. Me trata como una reina.


  —Eso es lo bueno, cariño. Ya sabes que si necesitas cualquier cosa solo tienes que llamar y en unos minutos vamos a recogerte.


  —Lo sé, mamá, pero tranquila, que se cuidarme sola.


  Continuamos hablando, me pregunta por los regalos de Reyes y por cómo lo vamos a hacer este año. Le comento que podíamos reunirnos en su casa y así desayunamos juntos. Bueno, menos Héctor, que estará trabajando.


  Comienzo a escuchar ruidos extraños abajo, me despido de mi madre y le digo que luego la llamo, acepta a regañadientes y bajo hasta el salón. Me encuentro a unos obreros montando algo en el patio mientras un capataz les da órdenes. Me acerco y les pregunto:


  —Buenos días, ¿qué hacen ustedes aquí? —pregunto bastante airada.


  —Buenos días —me saluda el capataz—. Traemos la bañera de hidromasaje que ha pedido a mi jefe, el Sr. Héctor Fernández. Tenemos órdenes exactas de montarla aquí mismo, mire.


  Me acerca una orden de trabajo, entre las que se incluyen unas fotos con la posición exacta y la disposición de tomas de agua, etc.


  —Pues no sabía nada —le comento.


  —No puedo decirle nada más, solo que esté tranquila, que para esta noche lo tendrá lleno y disponible.


  Les dejo trabajar y me siento en el sofá algo aturdida. Aquiles me pone caras y cuando le llamo me trae una pelota para que juguemos. Le lanzo la pelota, él la recoge y me la trae hasta que se aburre, se sube al sofá y se tumba poniéndose en posición para que lo rasque.


  Candi termina, se pone el abrigo y se acerca a despedirse. Me dice que las ha dejado en el puchero y que, cuando vuelva el señorito, ya estarán reposadas, se me escapa una sonrisa tonta al escuchar la palabra señorito, aunque viendo las que monta en un momento le pega bastante. Le doy las gracias por todo a Candi y la acompaño hasta la puerta. Miro la hora, casi las dos, Héctor debe de estar a punto de llegar. Los obreros se marchan, pongo algo de música para animar el ambiente. Sirvo los platos y espero sentada a que llegue.


  —Hola, cariño —me dice sonriente en cuento pasa por la puerta.


  Intenta darme un beso, pero yo le hago la cobra, esa técnica femenina que funciona tan bien. Él se me queda mirando.


  —¿Pasa algo?


  — Claro que pasa. ¿Por qué no me avisaste de que tenías una asistenta o que me iba a encontrar unos obreros montando un Jacuzzi?


  —Una bañera de hidromasaje —me corrige—. Verás, aunque los llamamos Jacuzzi, estamos equivocados porque....


  —Me estás cabreando, Héctor —le interrumpo.


  —Lo siento, perdóname —dice mientras me coge las manos—. De lo primero no me acordé, lo segundo era una sorpresa para ti, como me comentaste que era lo único que faltaba.


  —Ya, pero una cosa es que te diga que falte, y otra es que corras a comprarlo porque yo te lo diga.


  —No era mi intención, tengo un amigo que me debía un favor y así me lo devuelve, quiero que estés a gusto el tiempo que estés aquí y que te relajes.


  Siempre lo consigue, cuando voy a echarle una buena bronca, logra que no me enfade y lo quiera más. Me abraza y me besa, nos sentamos a la mesa y comenzamos a comer.


  —¡Qué ricas! ¿Las has hecho tú? —dice refiriéndose a las lentejas.


  —No, las ha hecho Candi, que se ha encabezonado en hacerlas y ya de paso no ha parado de interrogarme, además, claro, de contarme su vida y la de su familia.


  —Lo siento, cariño. Cuando quiere es una pesada, pero es un cielo.


  —Ya, ya. Oye, ahora que me acuerdo, ¿y la tarta a qué ha venido?


  —Ah eso, estaban comentado de hacerte algo, y yo les di la idea y la dirección.


  —Pues me ha encantado. Gracias.


  —De nada.


  Continuamos comiendo, terminamos y nos tumbamos acurrucados en el sofá, se queda durmiendo, pobrecillo, está cansado. Pongo la alarma del móvil y yo también me duermo al lado suyo, aunque no consigo descansar bien.


  Suena la alarma, Aquiles se pone a ladrar. Héctor se levanta y se estira.


  —Qué pocas ganas tengo de ir a trabajar.


  —Oye guapo, que soy tu jefa.


  —Pero no en estos momentos, ahora mismo solo eres mi novia.


  Me levanta en sus brazos y me besa, Aquiles da vueltas a nuestro alrededor celoso. Me lleva en brazos hasta la puerta, vuelve a besarme, me baja, abre la puerta y mientras sale me dice con una gran sonrisa:


  —Luego te veo, cariño. Sé buena.


  —Tranquilo, que no te revolveré la casa, para eso ya está tu perro.


  Nos volvemos a besar, me voy al salón y pongo la tele. Vuelven los obreros y se ponen al lío, yo sigo viendo la televisión. Un par de horas más tarde, los obreros dicen que se marchan, el capataz me comenta que está todo listo, y que en una hora corte el agua, me señala donde, porque no sé dónde está la llave.


  Se marchan, me quedo mirando la bañera, es grande, en plan rústico, y entran varias personas. Se me ocurren ideas bastante sugerentes para esta noche, la primera es una buena cena. Miro en los armarios de la cocina, como esperaba tiene un montón de comida precocinada, qué típico. Subo, me visto y hago una lista de compra.


  Dando un paseo, llego a una pequeña tienda de las de antes.  Conforme entro, una señora, algo mayor y bastante simpática, me saluda desde un mostrador. Doy un paseo por los pasillos, compro una lechuga, tomates, un queso fresco para ensalada y unos filetes que pienso hacer con unas patatas fritas, no es gran cosa, pero por la noche hay que cenar ligero; de postre cojo algo de fruta. Mañana pienso acercarme a la pastelería y coger lo necesario para hacer mousse de chocolate. Pago todo, y la mujer, muy simpática, me da las gracias. De vuelta me llama mi hermana, todo el camino de retorno y un poco más, me quedo hablando con ella. Le cuento lo de la bañera de hidromasaje y algunas cosas más sin dar excesivos detalles, ella me pregunta qué le puede regalar a Héctor. La verdad, no sé qué contestarle.


  Llego a casa y comienzo a preparar la cena, sin olvidarme de cerrar con llave, siempre he tenido ese miedo. Cuando termino de prepararlo todo, pongo la mesa, un poco de música romántica y lo espero con unas copas de vino en la mano; aunque sé que no debería, una noche es una noche. La puerta se abre, Aquiles corre a saludar a su dueño, me acerco copas en mano y le doy una junto a un beso.


  —Hola, currante —le digo—. ¿Estás muy cansado?


  —Bastante, esta tarde ha sido durilla. —Le da un trago largo a la copa.


  —Entonces si estás cansado, no probamos la bañera. Cenamos, que te he hecho la cena con mucho amor, y nos vamos a dormir.


  Abre los ojos como platos y se quita el abrigo.


  —¡Ah, no! Para eso siempre tengo fuerzas.


  —Eres un golfo. ¿Te lo había dicho alguna vez?


  —Unas cuantas sí, pero en el fondo te encanta recordármelo.


  —No digo que no, aunque eso no quita que seas un golfo.


  —Un golfo que se va a remojar contigo en cuanto acabemos de cenar.


  Se acerca mucho a mí, casi pega sus labios a los míos, pasa sus brazos por debajo de mi cintura y me aprieta las nalgas. Lo miro con pasión, y me besa. Cuando Aquiles decide que es suficiente, nos comienza a ladrar, y Héctor se separa.


  Nos sentamos a la mesa y comenzamos a cenar. Él me cuenta como le ha ido el día, mientras adelanto el pie y acaricio de forma lasciva sus partes con él.


  —Si sigues así, pienso cometer una locura.


  —Pues hazla. Aunque si no te comes la cena lo mismo te dejo sin —Me detengo por un momento y con un susurro acabo la frase— postre.


  Se termina sus filetes veloz, devora sus patatas y con una gran sonrisa me dice:


  —¿Postre?


  —No puedo esperar.
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  Héctor mete la mano en el agua para comprobar la temperatura. No sé si será la adecuada, pero yo estoy muy caliente.


  —Perfecto —me dice.


  —Brrr. Hace mucho frío. Además, no he traído el bikini.


  —¿Bikini, para qué? —Se desnuda por completo—.  Si te iba a durar bien poco.


  —¿Qué dices? Que nos pueden ver.


  —Para nada, los setos impiden la vista, y si miran, es porque les da envidia.


  —Bueno….


  Me desnudo, hace frío y corro a taparme con el albornoz.


  —Que no, que hace frío —protesto.


  —Ya verás si te metes —me dice.


  Se acerca con malas intenciones.


  —¡Ni se te ocurra! —le grito.


  Pero no vale, me coge en brazos, me quita el albornoz y, entre golpes y pataleos, me suelta con suavidad dentro de la bañera. Salgo despacio, el pelo me cae por la cara y parezco la niña que sale de la televisión en The Ring. Me lo retiro de forma más bien siniestra y le digo:


  —Te vas a enterar cuando te pille.


  Se mete por el otro lado, me tiro a por él. Él abusa de su fuerza e inmoviliza mis brazos, me atrae hacia él y me dice:


  —Aquí me tienes.


  —Eres malo.


  —No soy malo, solo algo travieso.


  Me besa con intensidad y me dejo hacer. El hidromasaje y su encanto hacen de esto una situación inolvidable y perfecta. Consigue darme la vuelta y darme unos mordisquitos por el cuello que me hacen gemir, además de volverme loca. Mientras, con sus manos me acaricia el interior de los muslos, y yo gimo, aunque no muy fuerte por si me escuchan. No puedo evitarlo, me encanta.


  Pego mi cuerpo al suyo y noto su erección, lo acaricio hasta que me da la vuelta.


  —¿Entonces no te gusta tu regalo? Porque si quieres, lo devuelvo.


  —Cállate. —Y esta vez soy yo la que se lanza a sus labios y comienza a darle mordiscos.


  Nos dejamos llevar por la situación del momento y hacemos el amor en varias posiciones, hasta que extasiados caemos a cada lado de la bañera. Hablamos durante un buen rato y de golpe, sin venir a cuento, Héctor me salpica con el agua. Vuelvo a atacarle, y cuando caigo encima de él con un susurro, me dice:


  —Te quiero, Bizcochito.
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  ¡PU, PU! ¡CHUCUCHUCU! ¡PU, PU!


  ¡Me cago en la leche! ¡Odio ese maldito despertador! Puede ser que cuando vuelva Héctor ya no esté en su mesita. Además, he dormido fatal, he tenido varias pesadillas y estoy reventada. Se levanta, me da un beso fugaz, miro la hora; hoy es tarde.


  —¿Hoy no toca gimnasio? —le digo.


  Me pone una mueca.


  —¿No crees que hago bastante ejercicio contigo?


  —Supongo que aún podríamos hacer más —Me acomodo en la cama—. Pero luego.


  —Tomo nota —Comienza a buscar ropa—. ¿Tú no tenías que ir al médico?


  Me levanto a regañadientes. Tiene razón, hoy tengo médico. Bajamos a desayunar, Héctor se sirve zumo y se lo toma rápido, ya que va bastante justo de tiempo. Yo comienzo a hacerme unas tostadas con un café, me da un beso y se marcha. Desayuno con tranquilidad mientras hablo con Aquiles, que me mira mientras como, quizá deba comentárselo al médico porque esto ha de ser fijo un signo de locura. Subo y me arreglo, cojo el coche y me voy.


  Mi madre se había emperrado en venirse conmigo, pero al final he conseguido convencerla para que no lo haga. Si se viene, luego se empeñará en ir a hacer cosas, y la verdad es que tengo planes.


  Llego pronto, espero en la sala mientras me mando mensajes con mi hermana y mi hermano, que están bastante activos por la cercanía de Reyes, quieren regalarle algo especial a mi madre y no saben el qué. Al poco, el médico me llama para que entre.


  Es mi doctor de toda la vida, me pregunta por cómo estoy y me examina los ojos, entre otras cosas, para comprobar que todo va bien. Queda satisfecho con la revisión, me dice que estoy bien, pero que me tome unos días más de descanso, hasta el lunes por lo menos, y ya vuelva. Le haré caso, lo bueno de ser la jefa es que no tengo que rendir cuentas a nadie.


  Me despido del médico y vuelvo al coche. Le mando un mensaje a Cris para quedar esta tarde, puesto que Gema está trabajando, es lo que tiene un Carrefour y Navidad, después busco una buena tienda donde comprar un despertador para Héctor, por el bien de ambos tiene que jubilar o, al menos, esconder la locomotora. Encuentro una que vende todo tipo de souvenirs no muy lejos de aquí por lo que me dirijo hacía allí. Voy mirando por la tienda, me encantan los chismes. Al final, decido regalarle un despertador clásico, porque había uno de un gallo que si pone ese acaba en el mismo sitio que el tren. Pago y salgo de la tienda, subo el coche y pongo dirección a la sex shop a ver a Gloria.


  Tardo un rato en encontrar hueco, el aparcamiento está fatal; de hecho, he tenido que aparcar algo lejos de la tienda. Voy mirando tiendas por el camino, paso por una de fotografía y se me ocurre una idea para el regalo de mi madre, una foto en la que salgamos todos con mi padre. Saco el móvil y les mando un mensaje a mis hermanos con la idea.


  Sigo caminando hasta el sex shop, dentro hay varios clientes, y Gloria va de un lado para otro, entro, me mira y con una gran sonrisa me dice:


  —¡Hola!, ¿Cómo estás Natasha?


  —Bien, gracias. Ahora hablamos —le contesto.


  Gloria sigue con sus clientes y mientras doy una vuelta por la tienda, ojeo de nuevo las películas, no sería mala idea llevarme alguna y darle una sorpresa esta noche. Paso un buen rato ojeando, hasta que termina y se acerca:


  —Siento haber tardado, pero el negocio es el negocio y estos días más aún.


  —Tranquila, lo entiendo. La gente se vuelve loca comprando en los últimos días.


  —Bueno, ¿qué te trae por aquí?


  —Pues venía a por un regalo para Héctor, el otro día me llamó la atención el juego de las cajitas, y creo que sería un buen regalo.


  —Sí, lo malo es que no me queda ninguno.


  —No fastidies. Bueno, pues miraré otra cosa —le digo en un tono triste mientras ella me mira.


  —Tranquila, para una amiga especial como tú —pone cierto énfasis en la palabra especial—siempre se puede algo más. Para el día cinco si te pasas por aquí lo tienes. Total, los hago yo.


  —Tampoco hace falta que te molestes, que seguro que tienes mucho trabajo.


  —No te preocupes, me dedico a eso, soy como tú con los pasteles. Vendemos placer de forma diferente.


  —Vale, me has convencido. Gracias.


  —Nada, y si ves que os apetece compañía para probarlo, pues ya sabes. —Me guiña un ojo.


  Madre mía, ¿qué contesto yo a esto? Toda esta situación está avanzando a pasos agigantados, hace unos años no hubiera pensado en sentir algo así. Estar delante de Gloria, que se insinúe y que la idea de compartir a Héctor sea tan atractiva hace que me sienta extraña; por otro lado, también excitada.


  —Ya veremos, que esto del sexo mueve mucho —le digo por salir del paso.


  —Cariño, lo mueve todo, el sexo es poder y placer. Muchos dicen que no quieren jugar; mas, al final todos caen.


  —Puede que tengas razón, creo que nunca me lo había planteado así.


  Continuamos hablando unos pocos minutos, me acaba liando y compro también una película de colegialas para darle la sorpresa a Héctor esta noche y un vibrador nuevo que dice que es una maravilla; soy demasiado ingenua, me parece a mí. Nos despedimos dándonos dos besos, y, ya en la puerta, me dice:


  —Acuérdate de lo que te he dicho, mi oferta sigue en pie.


  Me pongo colorada, salgo y a los pocos pasos entran clientes. Me vuelvo y veo como interactúa con ellos. Desde luego tiene que ganar bastante dinero.


  Vuelvo paseando al coche y pongo dirección a la pastelería, no sin antes llamar a la pollería para encargar un pollo con patatas para comer.


  Entro por la puerta de clientes, la pastelería está llena, Héctor me saluda con una de sus sonrisas que tanto me encantan. Una clienta de toda la vida me ve al pasar y me pregunta por mi estado ya que creía que estaba peor, parece que he sido un tema de conversación en el barrio y se han contado diferentes versiones. Hablo con ella unos instantes y la convenzo de que estoy bien y que el lunes vuelvo a estar aquí, ella dice que se alegra y paso al obrador.


  Algunas de las chicas siguen trabajando y corren a saludarme, sobre todo Marga, que se quedó bastante preocupada, aunque he estado manteniendo el contacto con ella todos los días. Me quedo hablando con ellas un rato, cojo chocolate y azúcar glas para las mousses, además de mi batidora y un delantal. Dejo todo guardado y subo un momento al despacho para comprobar que esté todo bien y revisar rápido las cuentas. Cuando veo que todo está correcto, guardo todo, me despido y vuelvo a la panadería.


  —¿Ya te vas? —me dice Héctor sin dejar de atender a una clienta.


  —Sí, que tengo unas cosas que hacer. 


  —Oye, ¿qué vamos a comer?


  —He encargado pollo asado y unas patatas, tienes que recogerlo a la vuelta. Sé que comimos hace poco eso, pero me apetece bastante.


  —Me parece bien, luego nos vemos.


  Héctor continúa atendiendo, me despido dándole un pellizco en el culo sin que se note y le guiño un ojo. Compro algo de fruta y otras cosas de camino a casa, y, mientras espero para pagar, Cris me confirma que viene esta tarde. La dejo bastante confusa al decirle que se traiga el bikini. Cuando vea la bañera, no va a querer volver a su casa.


  Como no tengo bikini en casa de Héctor, voy a mi casa a coger uno, aparco enfrente, cojo las cartas del buzón, subo, no sin antes hablar con una vecina que bajaba, paso al vestidor y me llevo dos bikinis, uno rojo y otro violeta. Justo en el momento que voy a salir, me acuerdo de que Héctor, como buen hombre, no tiene la mitad de los «chichis» que toda mujer, sobre todo si es pastelera, tiene en la cocina. Busco en mi cocina un par de boles, uno de metal más pequeño y otro de cristal más grande, y un peso para poder medir las cantidades, que seguro que él las echa a ojo y luego pasa lo que pasa.


  Vuelvo al coche bastante cargada, dejo todo en el maletero y salgo camino de la casa de Héctor mientras escucho música. Aquiles me recibe como siempre, saltando y moviendo el rabo. Voy a la cocina, guardo todo lo que he comprado, pero dejo fuera lo necesario para hacer las mousses, rebusco en los armarios de la cocina hasta que encuentro todo lo que necesito para hacerlas; 200gr de chocolate fondant, 30gr de mantequilla, 4 huevos, 70gr de azúcar glas, sal, dos boles; uno de metal y otro de cristal y un cazo. Como también se le puede poner licor, voy al salón y cojo una botella de ron. En un vaso pongo unos 40ml de ron y guardo todo lo que ha sobrado en su sitio para tener más sitio para trabajar, aunque por suerte tiene una cocina bastante espaciosa.


  Me pongo el delantal, preparo mi batidora, está algo vieja; sin embargo, tiene un gran valor sentimental para mí, pues me la regaló mi padre cuando comencé a trabajar con él, y enciendo la vitrocerámica. Echo agua en un cazo, lo pongo hasta que hierve el agua, dejo el bol metálico encima del cazo con el chocolate hasta que se funde y añado la mantequilla. Remuevo todo hasta que queda bien integrado, después apago el fuego y dejo que todo repose en el mismo bol.


  Separo las yemas de los huevos y las echo al bol de cristal, dejando las claras en el recipiente de la batidora. Bato las yemas hasta que quedan espumosas, añado poco a poco el chocolate y sin dejar de batir añado el ron.


  Toca preparar las claras, las bato para dejarlas a punto de nieve; a la mitad añado el azúcar glas y una pizca de sal. Ya con las claras montadas, añado la mezcla del chocolate en tres tandas con movimientos envolventes para evitar que se bajen las claras. Cuando está todo bien mezclado, lo pruebo.


  —Mmm, ríquisimas —le digo a Aquiles, que me mira desde la puerta—. Mierda, se me han olvidado los vasitos para servirlas.


  Aquiles me pone esa cara que ponen los perros con la cabeza medio de lado y las orejas algo levantadas, cosa que veo normal; yo también lo haría si fuera un perro, y una loca se pusiera a hablarme. Voy al salón y busco hasta que encuentro unas bonitas copas, Héctor tiene buen gusto. No sé por qué estoy segura de que Érika ha tenido algo que ver en la decoración de la casa. Cojo cuatro, vuelvo a la cocina y distribuyo toda la mousse en ellas. Miro la hora en el reloj del móvil, son las doce y media, así que, si las pongo ya en el frigorífico, las tengo para el postre. Limpio todo y subo a darme una ducha rápida.


  Cuando salgo, me seco el pelo, me arreglo un poco, bajo al sofá y me siento a leer la novela hasta que llega Héctor.
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  Una pelota corre por el salón con Aquiles corriendo detrás, y por la puerta del salón entra Héctor con una gran sonrisa cargado con una bolsa de la pollería.


  —Hola —me dice—.  ¿Hoy no vienes a recibirme?


  Me estiro, dejo el libro encima de la mesita de salón, cojo un almohadón del sofá y sin levantarme le digo:


  —No, que has sido malo. —Le lanzo el almohadón a la cara.


  —Pero bueno —me dice después de que le dé—. Te vas a enterar.


  Deja la bolsa de la pollería, se tira encima de mí y comienza a hacerme cosquillas, no sé cómo encogerme para evitar las cosquillas. Aquiles ladra a nuestro lado y se tira encima de nosotros y comienza a darme lengüetazos.


  —¡Vale, vale! ¡Me rindo! —le digo mientras me río—. Contra una alianza así no puedo hacer nada.


  —¿Entonces yo gano?


  —Sí, sí. Pero para, por favor.


  —Aquiles, abajo.


  El perro para, pone de cara de joo, con lo bien que me lo estoy pasando, pero al final acaba por bajarse y rondar por la bolsa del pollo. Héctor me besa, se levanta, coge el pollo antes de que Aquiles se meta dentro de la bolsa y comienza a poner la mesa. Me levanto para ayudarle. Cuando paso por su lado, le doy un azote en el culo de esos que resuenan más que hacen daño. Al terminar de ponerlo todo, nos sentamos a comer y Héctor me pregunta por el médico.


  —Me ha dicho que me dé descanso lo que queda de semana y ya vuelva el lunes a trabajar, luego le he dicho a Cris de quedar, y, si no te importa, me gustaría que viniera y nos damos un baño en la bañera.


  —Claro, no hay ningún problema. Para eso está.


  —Bueno, ¿Y tu mañana en la tienda?


  —Como siempre, ajetreada. Además, una mujer bastante mala me ha metido mano en el trabajo.


  —¿Ah sí? Pues eso no puede ser, no puedo consentir que vayan metiendo mano a mis empleados en horas de trabajo.


  —Hablando de trabajo —Héctor suena serio—. Ha pasado tu hermano a verme. Me ha contado que una cámara captó al coche que te atropelló, parece ser un Mercedes. No saben mucho más.


  —Mmm, supongo que le entró el pánico.


  —Supongo que sí —responde Héctor algo inquieto.


  Terminamos el primer plato. Le digo que he preparado algo especial para él, y, como es un salidillo, me pregunta si soy yo con nata. Al decirle que no, Héctor me hace burla, yo le sonrío y pongo cara de niña buena. Continuamos con la comida, al terminar, recogemos todo, y Héctor va al frigorífico a por el postre.


  —Me encanta tu forma de pensar —Se acerca y me da un beso en los labios—. Me vuelve loco la mousse de chocolate.


  —¿Más que yo?


  —No pienso contestar a esa trampa. —Pone cara de enfado.


  —Entonces te la quito.


  Intento quitársela, pero lo evita encogiéndose.


  —Ni se te ocurra, ya es mía —Mete una cucharilla y la prueba—. ¡Uhmm, riquísima! La segunda mejor cosa que he probado en mi vida.


  —¿Y cuál es la primera si puede saberse?


  —Tú con chocolate.


  —¿No era con nata?


  —Me lo he pensado mejor y prefiero el chocolate.


  Qué pervertido, o puede que sea tierno, no sé si es más tierno que pervertido o más pervertido que tierno. Lo que sí sé, es que me tiene loquita, aunque ahora es mi turno de hacerle la trampa. Me acerco, paso mi brazo por la cintura de Héctor y, acercándome mucho, comienzo a acariciarle el pelo. Noto que se pone nervioso, acerco mi boca a su oreja y le digo:


  —¿Y sin chocolate no soy la primera en tu lista? Sería muy triste.


  Me abraza quedando uno frente al otro.


  —Eres una tramposa, Natasha, estás empezando a jugar a este juego demasiado bien. Eso es peligroso.


  —Hay cosas más peligrosas. —Le guiño un ojo, me separo y me siento en la mesa a comerme la mousse sin prisas. Héctor coge la que había dejado en la encimera antes y se la come con tranquilidad.


  Me pongo muy seria, lo miro sin dejar de comer y, cuando termino, le digo:


  —No has contestado.


  Relame la cuchara.


  —¿Necesitas que te conteste?


  —¿Tú qué crees?


  —Pues claro que no hace te hace falta chocolate, pava. Con un poco de nata, sobra.


  —¿Ya estamos otra vez con la nata?


  No puedo evitarlo, me levanto y le doy un golpe en el hombro, se queja, me saca la lengua y acabo corriendo tras él por el salón hasta que se cansa, se vuelve, me agarra y nos tira a los dos al sofá. Consigo ponerme encima y comienzo a pegarle golpecitos en el pecho que él intenta detener. De golpe me coge las dos manos, forcejeamos jugueteando y al final nos caemos al suelo, lo que Aquiles aprovecha para llenarnos de lametones. Nos reímos a carcajadas, nos levantamos y nos vamos juntos a la ducha.


  Hacemos el amor en la ducha de manera tranquila y apasionada. La radio de la ducha acompasa cada caricia, cada beso o penetración consiguiendo que esta sesión de sexo se convierta en un baile de alto contenido para adultos. Terminamos pronto, pero nos quedamos un rato más en la ducha hablando y susurrándonos cosas al oído.


  —Te quiero —me dice él—. Me pondré muy triste cuando vuelvas a tu casa.


  —Yo también. No obstante, en algún momento tendré que volver, además está yendo todo muy rápido.


  Asiente con la cabeza, me besa en los labios, me dejo hacer y acaricio su espalda con mis uñas. Continuamos así varios minutos hasta que Héctor sale de la ducha y se pone su albornoz, yo aguanto aún unos minutos mientras tatareo I don´t want to miss a thing de Aerosmith y me lavo el pelo. Cuando termina la canción, salgo de la ducha. Héctor sigue secándose, bosteza y me dice:


  —Deberíamos viajar a algún sitio juntos, a la playa o a una casita rural de esas de montaña, cuando mi jefa me dé vacaciones, claro.


  —Entonces, tendré que hablar con ella del tema.


  —Espero que esas negociaciones lleguen a buen puerto.


  Nos sonreímos, me vuelve a besar, deja el albornoz colgado y sale desnudo a la habitación, no sin llevarse primero un buen azote. Lo sigo y veo cómo se prepara para irse a trabajar, bajo a la cocina, preparo un par de cafés y espero a Héctor, que baja como siempre, con sus camisetas largas pegadas y unos vaqueros. Le ofrezco el café.


  —Gracias, Bizchochito —me dice.


  —De nada, Principito, tienes que estar fuerte para esta tarde.


  —Mejor que esté fuerte para esta noche, ¿vemos una peli? —me pregunta.


  —Vale, ¿la eliges tú?


  —Lo intentaré, pero piensa en algún plan B por si acaso.


  Pobrecillo, no tiene ni idea de que ya está elegida la película y el plan. Se va a quedar de piedra cuando vuelva. Héctor se termina el café rápido, me da un beso y se marcha. Le mando un mensaje a Cris, le digo que puede venir cuando quiera y subo a cambiarme, que solo con el albornoz no se debe recibir visitas.


  Bajo, pongo la bañera a prepararse y me siento a esperar viendo la televisión hasta que llega Cris unos treinta minutos más tarde.


  —Hola, cielo —me dice al entrar—. ¿Cómo te encuentras?


  —Mucho mejor, me trata como a una princesa. Pero pasa y siéntate. ¿Un café?


  —Venga, vale. ¿Por cierto, a qué venía eso de traerme el bikini?


  —Héctor ha comprado una bañera de hidromasaje para su patio porque le comenté que era lo que le faltaba a la casa.


  —Venga ya, ¿en serio? —Pone una gran cara de sorpresa.


  —Sí, es un amor, aunque me consiente demasiado.


  —Para eso está, para mimarte.


  Le sonrío y voy a la cocina a preparar el café mientras ella se sienta en el sofá, seguida muy de cerca por Aquiles, que va buscando mimos.


  —¿Con leche? —le pregunto desde la cocina.


  —Condensada si puede ser.


  —Vale.


  Miro en el frigorífico, sí que tiene leche condensada, pongo dos tazas y les echo bastante leche dejándolo con más leche que café. Las llevo y me siento con ella.


  —Ya te queda poco para irte, es una pena —le digo poniendo una carita muy triste.


  — Ya, os voy a echar de menos, pero bueno, tiene sus cosas buenas.


  —Claro, el «amigo».


  —¿Quién si no?


  Nos tomamos el café mientras charlamos, y al rato Cris dice que le apetece probar la bañera, que ya está preparada. Nos quedamos en bikini, que antes me había puesto al cambiarme, y le doy una toalla que tenía preparada. Corremos a meternos porque fuera hace mucho frío.


  —Esto es la gloria. Tienes mucha suerte —dice ella.


  —Bueno, pero recuerda que no vivo aquí.


  —Porque no quieres, estoy casi segura de que Héctor estaría encantado si te tuviera aquí. Y tendrías hidromasaje.


  —Tengo uno en casa y no está en la calle. —Le saco la lengua.


  —Pero no puedes hacer guarrerías en él.


  —Ya sabes lo que dicen, con paciencia y con saliva…


  —A veces creo que te juntas demasiado con Gema —Se ríe a carcajadas y yo con ella—. Bueno, y ahora hablemos de cosas serias, ¿qué le vas a regalar? Tienes el listón un poco alto.


  —No puedo contártelo, es personal.


  —Jooo, suena a que es algo porno.


  —No vas mal encaminada.


  —Ahora me has dejado con las ganas. —Se pone mohína.


  Continuamos hablando de esto y de un millón de cosas más mientras nos bañamos, después tomamos café sentadas en el sofá y, hacia eso de las ocho, Cris se marcha.


  Tonteo un rato con el móvil y comienzo a preparar mi plan para esta noche. Lo primero que hago es subir a elegir la lencería que me voy a poner, después pongo la película y compruebo que funciona.


  Ya sabiendo que está todo bien, le mando un mensaje a Héctor en el que pone: Vuelve pronto a casa.


  Subo y me pongo un conjunto de lencería con un sujetador violeta que tapa bien poco y un tanga a juego que pone cómeme en la parte delantera en letras rojas todo, esto conjuntado con unas medias de rejilla del mismo color que sé que lo vuelven loco. Bajo los juguetes que compramos el otro día y los coloco sobre la mesa, mando a Aquiles a dormir, y el perro, muy obediente cuando quiere, se marcha a una esquina y se echa.


  Como quiero que sea una noche especial, descorcho una botella de vino y saco dos copas, me sirvo una para probarla y me tumbo en el sofá. Evidentemente, he dejado de tomar los calmantes para el dolor; de hecho, no me molesta demasiado. Como tengo que esperar, decido darle al play y comienza la película con una jovencita morena con bastante pecho pidiendo la revisión de un examen a su profesor y, cuando este le dice que está suspensa, decide sacar todas sus armas para conseguir aprobar.


  La escena avanza. La muchacha, que yo creo que ya está aprobada, cabalga encima del profesor, que por cierto está muy bien dotado, y no para de gemir. Al final acaban corriéndose y saltan a otra escena en la cual una chica rubia es mandada a ver a la directora, una madurita morena bastante potente que acaba castigándola poniendo el culo de la rubia en pompa encima de la mesa de su despacho y dándole unos azotes. Tras ponerle el culo rojo, la directora decide ayudarla a curar sus heriditas quitándole las braguitas y lamiéndole su entrepierna, a lo que la rubia responde bastante bien. Todas estas escenas consiguen ponerme bastante caliente y comienzo a tocarme. Solo llevo un par de minutos, cuando Héctor entra por la puerta y se queda de piedra al verme.


  —Pero bueno… ¿Qué fiesta es esta? —pregunta sorprendido.


  —Mmm, nada. Es que… mmm… me aburría y he decido empezar sin ti —le digo sin parar de tocarme.


  Héctor me sonríe con picardía, se sienta a mi lado y comienza a ver la película mientras me toca.


  —Como parece que te lo estás pasando bien, voy a unirme a ti —dice él.


  —Es una fiesta privada —digo mientras ahogo un gemido de placer.


  —Me parece bien, pero soy experto en colarme. —Introduce un dedo entre la ropa interior y lo desliza con suavidad por los labios vaginales.


  —¡AHH! —No puedo contenerme—. Y sabes hacerlo muy bien.


  En la película, la misma pareja continúan con sus andanzas. Ahora mismo, la directora está penetrando sin piedad con un arnés a la muchacha rubia. Héctor decide que el dedo no es suficiente, coge el consolador que está encima de la mesa y, haciéndose hueco por la lencería, lo introduce dentro de mí. Doy un respingo cuando lo noto vibrar dentro, y comiendo a jadear. Decido devolvérsela un poco acariciando el bulto del pantalón, que ya es considerable.


  Héctor mira con atención la película en la que se ha unido a la acción un muchacho, algo más dotado que el anterior, que ayuda a la directora a castigar a la joven penetrándola a la vez por su pequeño agujerito. Sigo acariciando el miembro de Héctor por encima del pantalón y, cuando lo noto a punto de reventar, lo saco y me lo meto en la boca. Héctor jadea y jadea, y yo continúo hasta que me hace parar, me desnuda y comienza a lamerme la entrepierna sacando antes el vibrador de su estancia. Al final acaba tumbándose en el sofá, y yo me pongo a horcajadas encima de él. Lo hacemos despacio, pero con fuerza; echa mi cuerpo hacia delante, lo que hace que la penetración sea más profunda y me da un azote, para después acariciarme mi otro agujerito, lo que me genera un escalofrío y una sensación de placer a la vez.


  —El otro día me gustó mucho como jugamos contigo, sobre todo por aquí —me dice sin parar de acariciarme—. Un día podríamos probar…


  —No lo sé, me da algo de miedo, pero para jugar hoy hay solución.


  Me levanto y voy a por las bolas chinas, que están guardadas en un estuche. Alcanzo también el lubricante y se lo paso a Héctor para que disfrute, que por cierto está encantado. Primero juega bordeando el ano con su dedo empapado en lubricante mientras jadeo, me gusta. Tras un rato, decide pasar a la acción e introduce la primera bola con suavidad, después otra y otra, hasta que al final están todas. Gimo mucho. Héctor está como loco, me pone a cuatro patas en el sofá, se pone detrás y como una bestia comienza a penetrarme, dejándome los dos agujeros llenos.


  Chillo, gimo y jadeo hasta la saciedad, él me penetra una y otra vez con energía, me da algún que otro azote, cuyo efecto es ponerme más caliente, y al final acaba tirando de las bolas hasta sacarlas todas, lo que me provoca un orgasmo enorme. Vuelve a introducirme las bolas una y otra vez mientras me penetra; a la cuarta vez acaba por correrse en mi interior, para después tumbarse a mi lado y besarme el cuello. Nos quedamos tumbados y seguimos viendo la película, hasta que vuelvo a notar su erección y lo volvemos a hacer hasta que nos quedamos durmiendo. ¡Qué vida más perfecta!


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



                        Capítulo 39


  



  El día cinco acaba llegando, la ciudad se vuelve loca con las compras y yo con ella. Mi hermana encargó el collage que le dije, y voy de camino a recogerlo, además tengo que ir también a por el resto de regalos que me faltan. Ya en la tienda de fotografía, me lo enseñan para ver si me gusta cómo ha quedado, hay fotos de todos en diversos momentos de nuestra vida, incluida una en la que salen mi hermano y mi cuñada junto a un pequeño interrogante al lado para añadir otra foto en el futuro del bebé que van a tener.


  Les pido que busquen un marco apropiado para la imagen, y el muchacho, muy amablemente, lo hace y la deja puesta. Pago y salgo de la tienda, dejo el cuadro en el coche y sigo con las compras.


  A la hora de comer me acerco a la panadería, he hecho la mayoría de las compras; algunos juguetes y ropa para mis sobrinas, la misma novela que estoy leyendo para mi hermana y para mi cuñado otra de suspense, todos los años le regalo un libro y el hombre está encantado, para mi hermano y mi cuñada el libro de Cómo ser papás, además de una bufanda calentita para él, y para ella un juego de tazas de té, el té es una de sus pasiones.


  Entro a la pastelería por la parte de atrás, saludo a Marga y voy a buscar a Héctor, que está en el vestuario. Cuando me ve entrar en él, me dice:


  —Pero bueno, jefa, ¿crees que es apropiado entrar en el vestuario masculino cuando está ocupado por uno de sus empleados?


  —Bueno —digo coqueta—, es que tengo que comprobar si cumples uno de los requisitos para trabajar aquí.


  —¿Sí? ¿Qué requisito es ese?


  —Anda, déjate de tonterías y vamos a comer, que yo invito —le digo evitando la pregunta. Aunque conociendo a Héctor, no la dejará pasar tan fácil.


  —Bueno, si la jefa invita, no puedo decirle que no.


  Termina de vestirse, se acerca y me da un beso en la mejilla. Salimos de la panadería cogidos del brazo hasta el coche y de ahí conducimos hasta una hamburguesería retro que ha abierto hace poco. Entramos y una camarera jovencita y rubia, que va vestida al estilo años 60 con un vestido corto verde, un delantal a cuadritos y los labios bien rojos, nos saluda con una gran sonrisa y nos lleva hasta una mesa al lado de una gran gramola cargada de vinilos. El local impacta bastante con sus colores vivos, sus bancos y su decoración que por supuesto es de la época.


  Miramos la carta, para beber pido un batido especial, y Héctor una Coca-Cola porque ve una locura mezclar dulce con salado. De comer una hamburguesa con beicon, Héctor una completa y varias cosas de picar.


  —¿Qué tal la mañana? —me pregunta Héctor una vez que se ha marchado la camarera.


  —Pues bastante bien, he comprado casi todo. Solo me falta Gema y Cris, bueno, y supongo que algo para Érika.


  —¿Y para mí no? —replica.


  —El tuyo ya lo tengo, tonto.


  —Ajam —asiente—. ¿Y qué me has comprado?


  —No te lo pienso decir. —Le saco la lengua.


  —Muy bien.


  Héctor se hace el enfadado y se levanta mientras mira la gramola, aprieta un botón y comienza a sonar Tutti Frutti de Little Richard, comienza a bailar y me da la mano para que le acompañe.


  —Ven y baila —me dice.


  —Nooo, que me da mucha vergüenza.


  —Venga, que esta canción es una maravilla. Vamos a bailar.


  Niego con la cabeza, la camarera se acerca y deja unos nuggets de pollo y las bebidas que hemos pedido. Como no quiero salir a bailar, ella se acerca y comienza a bailar con Héctor.


  —Me encanta esta canción —dice ella mientras se pega.


  Al final acabo levantándome algo molesta, me acerco a ellos y, sin ser muy brusca, echo para un lado a la camarera y le planto un besazo a Héctor en los labios, para después continuar bailando con él. Alguna que otra pareja se anima a imitarnos, y, cuando termina la canción, todos nos volvemos sentar. Algunos incluso aplauden.


  Nos ponemos a comer tranquilamente mientras hablamos, la hamburguesa ha estado bastante buena y de postre compartimos una tarta de chocolate que para ser lo que es no estaba mal pero no tiene nada que ver con las que hacemos en la pastelería. Pagamos, Héctor insiste en dejarle algo de propina a la camarera y ella nos despide con una amplia sonrisa, salimos y andamos hasta el coche.


  —¿Un café enfrente de la pastelería? —me dice Héctor—. Que esta vez pago yo.


  —No sé yo si debo, lo mismo acabas bailando con la camarera de allí también —le bufo molesta.


  —Perdona, pero ella bailó conmigo. Además, tú no quisiste.


  —Para el caso es lo mismo —digo mohína.


  —Venga, pava, que luego te lo compenso.


  —No puedes arreglarlo todo así.


  Esto no es ni una bronca, es solo un pique tonto que al final hace que nos demos un gran beso. Llegamos al destino de siempre, y el dueño, que estaba por allí, se sienta con nosotros a hablar unos minutos, después se marcha y nos deja solos. Continuamos hablando, la conversación sube de tono y aprovecho para tocarle con disimulo la entrepierna con el pie. Se estremece, pero no se queja.


  —Últimamente no te reconozco, cada vez estás más suelta. Con lo modosita que eras antes.


   —La culpa es tuya, no haberme enseñado tantos trucos.


  —Voy a tener que castigarte.


  —Y yo esta noche darte mi regalo —le susurro al oído muy lentamente, para después darle un pequeño mordisco en el lóbulo.


  —Como sigas así, no voy a trabajar esta tarde. —Más susurros.


  —Tú a trabajar, y yo a comprar, que para algo soy la jefa.


  —A sus órdenes. —Hace su clásico gesto militar a sabiendas de que me molesta.


  Terminamos de tomar el café al que nos han invitado, nos despedimos de la gente del bar, cruzamos la calle y entramos a la pastelería. Cojo una caja de pasteles variados para Gloria, le doy un señor beso a Héctor, que ha vuelto de cambiarse; eso sí donde no nos ve nadie. Antes de marcharme, me da un buen azote en el culo que hace que me salgan los colores.


  Vuelvo al coche, pongo camino al sex shop, donde tengo que ir a recoger el regalo de Héctor, y ya que estoy, lo mismo compro algo para Gema y Cris. Cuando llego la tienda, está cerrada, me doy la vuelta para irme y justo cruzando la calle me encuentro a Gloria.


  —Hola, cielo —me saluda mientras me abraza—. ¿Vienes a por tu regalo?


  —Hola, guapa —Yo también la abrazo y nos damos dos besos—. Dirás más bien el regalo de Héctor.


  —Sí, eso quería decir. Voy a abrir la tienda, que ya va siendo hora.


  Abre la reja, enciende las luces y el aire, y me ofrece un asiento para hablar mientras etiqueta unas películas.


  —Bueno, ya tengo preparado el regalo. ¿Lista para usarlo? —Me mira divertida.


  —Mmm, aún no lo sé —digo colorada—. Por cierto, te he traído pasteles de la tienda. —Le doy el paquete de los pasteles.


  —Uhmm, muchísimas gracias. Respecto al juego, tú tranquila. Esto es para disfrutar, y el sexo es justo eso. ¿Necesitas alguna cosa más?


  —Pues ahora que lo dices, estaba pensando en comprarles algo picante a mis dos amigas.


  —Interesante. ¿Tenéis mucha confianza?


  —Sí —le digo intrigada.


  —Pues un buen consolador es la solución, es práctico y diferente.


  —No es mal plan, aunque para una de ellas estaba pensando en algo más picante y menos porno, acaba de empezar con un chico.


  —Sencillo, un buen conjunto de cama. Lo puede usar con la pareja y es picante —dice ella sacando sus mejores dotes como vendedora.


  —Me parece una buena idea.


  —Pues entonces, sígueme.


  Me lleva hasta la zona de la lencería, me saca un conjunto de top y tanga negro que no me convence, otro rojo con el tanga abierto en la parte de la rajita, este me gusta más, luego otro de cuero que sí me gusta, pero no me parece que sea para que se lo regale yo. Al final, tras ver unos cuantos, me decido por el rojo abierto. Luego vamos a ver los consoladores, va a ser el regalo de Gema; escojo uno con múltiples velocidades y bastante grande.


  —Bueno, creo que ya está —le digo—. Falta que me pongas el de Héctor.


  Pasa a la trastienda y vuelve con un paquete en forma de caja envuelto. Mientras ha estado en la trastienda, un grupo de clientes ha entrado. Gloria me cuenta que las instrucciones están dentro y que esté tranquila. Pone todo en bolsas de regalo, saca la cuenta y pago. Nos despedimos con dos besos y me guiña el ojo; me dice que lo pase bien, le devuelvo la sonrisa y, armándome de valor, le digo con picardía.


  —¿Qué tal te viene una copa sobre las once?


  



  



                        Capítulo 40


  



  A las nueve menos cuarto, entro por la puerta de la pastelería ataviada con un vestido negro ajustadísimo, taconazos, medias de rejilla, unos labios rojos de un tono muy fuerte y sugerente, me he fijado que a la mayoría de los hombres les encanta ese tono, hasta el punto de quedar hipnotizados, unas gafas de pasta y una bolsa con ropa para Héctor en la mano. No hay nadie en la tienda, Héctor, que se encuentra de espaldas a la puerta mientras recoge el género, dice:


  —Un momento.


  Me acerco al mostrador y apoyo mis manos sobre él dejando a la vista mi escote, carraspeo y digo:


  —¿Puede ayudarme?


  Se vuelve y veo como los ojos se le abren como platos. Traga algo de saliva y me pregunta:


  —¿Qué haces aquí? —me dice mientras mira la bolsa—. ¿Y esa bolsa?


  —Es tu ropa, acaba de recoger, da un barrido rápido, sube, te das una ducha y te arreglas, que tenemos mesa reservada para cenar. La caja ya la hago yo.


  —¿Algo más? Lo digo porque como has venido en plan mandona, lo mismo he de ponerme un collar y correa.


  —No es mala idea, pero más adelante, ahora solo eso.


  En nada de tiempo, lo tiene todo recogido, yo cierro por dentro y me pongo con la caja. Cuando termino, dejo preparados un par de roscones de Reyes para mañana, subo a la oficina y guardo el dinero en la caja. Tras cerrarla, me siento en el sillón de mi oficina y al poco aparece Héctor desnudo.


  —Vaya, bonito culo —le digo con una sonrisa.


  —Te estás volviendo demasiado vulgar.


  —He tenido un buen maestro. —Me acerco y le doy un azote.


  —¡EHHH! —protesta—. No es para eso.


  —¿Y para qué vale un buen culo si no es para darle un azote?


  —Mejor no te digo lo que haría con tu culo.


  —Lo mismo te sorprenderías —Le guiño el ojo, me muerdo el labio y camino hasta la puerta—. Date prisa, que no llegamos a cenar. —Dejándolo con la duda en los labios, bajo hasta el coche y lo espero allí mientras escucho música.


  Quince minutos más tarde, baja Héctor vestido con un traje negro y camisa blanca, ¡qué buen gusto tengo eligiendo la ropa que se ha de poner! Le hace parecer un hombre de negocios. En vez de venir directo al coche, cruza la calle hasta su todoterreno, abre el maletero y vuelve con un paquete bien envuelto hasta mi maletero, el cual abre, y lo guarda dentro dejándome con la intriga y con una cierta cara de atontada.


  —¿Qué hay dentro? —le digo cuando sube al coche.


  —Tu regalo de Reyes —me contesta.


  —¿Y qué es? —pregunto melosa.


  —Lo sabrás cuando te lo entregue.


  —Eso no vale. Además, ya me has regalado muchas cosas.


  —Así es la vida, ¿dónde vamos? —me pregunta.


  —Lo sabrás cuando lleguemos —le contesto con tono de burla mientras arranco el coche y nos vamos.


  Llegamos a La Petite Cuisine un restaurante francés muy chic, caro y en el que es imposible conseguir reserva. Por suerte, Gema conoce al gerente


  —¿Dónde me has traído? —me pregunta—. No soy un experto, pero parece francés.


  —Obvio, Sherlock, se llama La Petite Cuisine.


  —No hacía falta ser tan sarcástica, bonita. —Me da un azote en el culo al que respondo con un pellizco en su bonito culo.


  Pasamos y nos recibe una maître, que muy educadamente nos acompaña hasta nuestra mesa mientras vislumbramos el local, que, aunque muy operístico, queda genial con sus paredes doradas, candelabros, cubertería de la época, etc. La guinda del pastel la pone un grupo de violinistas en la esquina, que le dan un toque muy romántico a la cena.


  Al final acabamos sentados cerca de los violinistas y al lado de otra pareja de mediana edad que disfruta de la cena, casi al momento viene el sommelier y nos recomienda un vino tinto francés joven, le agradecemos la recomendación y se marcha a traer el vino.


  —¿Cómo ha dicho que se llamaba? —le pregunto a Héctor.


  —¿El vino o el sommelier?


  —El sommelier.


  —Philippe o algo parecido me parece que ha dicho.


  —Sí, eso me había parecido.


  —Es que tampoco le he hecho mucho caso —me dice—. Estaba más atento al sube y baja de tu escote al moverte.


  —Ya te vale. ¿Y si nos han timado con el vino?


  —Te voy a contar un secreto, no entiendo de vinos. Vienen, nos cuentan que un vino sabe tal y cual, pero a la hora de la verdad la mayoría me saben igual.


  —Vaya, así que el señor Héctor Fernández no es perfecto —Lo miro cariñosamente—.  Y yo que creía que después de tantas reuniones de negocios eras un entendido.


  —Pues no, no soy para nada un entendido. Aunque sí lo soy en una cosa.


  —¿En qué? —pregunto curiosa.


  Se acerca a mi oído, y, susurrándome, me dice:


  —En volverte loca en la cama, pequeña.


  —¡Qué tonto eres!


  —Y lo que te gusta que sea así.


  Nos besamos y justo llega el camarero a tomarnos nota, qué inoportuno. Pedimos magret de pato con trufas, una ensalada, unas crepes rellenas de una crema de puerros o algo parecido y codorniz asada a las finas hierbas. El camarero se marcha y nosotros nos quedamos haciéndonos arrumacos y diciéndonos tonterías.


  —Bueno, ¿cuándo me vas a dar mi regalo? —le pregunto.


  —Aún no es Reyes. Aunque creo que es buen momento. Déjame las llaves del coche.


  —¿Ahora?


  —Sí, solo tardaré un momento.


  Le doy las llaves, se marcha y me quedo mirando el móvil mientras vuelve, cuando alguien me saluda.


  —¿Natasha? —Se escucha una voz enfrente de mí.


  —Mateo —digo algo decepcionada al reconocer la voz.


  —Me alegro de verte. ¿Cómo va todo?


  —De maravilla, cenando con mi pareja.


  —¿Pareja? Vaya. Por cierto, ¿qué te ha pasado? —me pregunta fijándose en la costra de la frente que llevo disimulada con el pelo.


  —Nada, un pequeño accidente con el coche.


  Antes de que pueda preguntar nada, Héctor vuelve, Mateo se queda de espaldas a él.


  —¿Pasa algo? —pregunta Héctor al ver a Mateo.


  —No, cariño. Mira te presento a… —digo mientras Mateo se da la vuelta, y Héctor se acerca.


  —Héctor —dice Mateo.


  —Mateo —dice Héctor.


  Se estrechan la mano.


  —¿Os conocéis? —pregunto.


  —Sí —contesta Héctor—. Ha hecho algunos negocios conmigo cuando trabajaba con mi padre.


  —¿Trabajabas? ¿En pasado?


  —Sí —contesta Héctor bastante serio—. Me he pasado a la hostelería.


  —Interesante. ¿Has abierto algún restaurante o algo?


  —Es mi nuevo empleado —contesto yo bastante molesta—. Trabaja como dependiente en la pastelería.


  Mateo suelta una carcajada.


  —El gran Héctor Fernández, hijo de Gregorio Fernández, ¿trabaja de dependiente en una pastelería? No me lo puedo creer.


  Héctor se sienta claramente molesto, me da un beso y mira cómo el camarero viene a nuestra mesa.


  —Bueno, Mateo, si nos disculpas, creo que viene nuestra cena —le dice—. Ya hablamos luego.


  —Por supuesto, me marcho y así no molesto. Qué vaya bien, pareja —dice mientras se marcha. Antes se me ha quedado mirando fijamente de una forma que no me ha gustado.


  Mateo se marcha, el camarero pone la ensalada y nos deja unos panecillos caseros que están bastante ricos. Comenzamos a comer, y Héctor me pregunta:


  —¿De qué os conocéis?


  —Es una larga historia, pero para hacerte un resumen es mi expareja, y la cosa acabó bastante mal.


  —Cuéntame qué pasó.


  Lo miro muy seca y comienzo a hablar. Héctor cada vez se pone más serio y veo como destila odio con la mirada, creo que si no fuera por el sitio se levantaría e iría a buscar a Mateo. Cuando termino, le pregunto:


  —¿Qué piensas?


  —Pues lo que ya sabía, que es un meapilas arrogante. Nunca me cayó bien, aunque se lleva muy bien con mi padre.


  —Pero bueno, eso ya ha pasado.


  —Sí, y pasemos a temas más alegres.


  Se agacha y coge la bolsa, me la da. Al abrirla, aparecen tres cajitas con una rosa de diferentes colores en cada una de ellas; una roja, una rosa y una rosa negra.


  —¿Y esto? —le pregunto—. Son preciosas.


  —Son rosas eternas. Aguantan un mínimo de tres años y cuando las vi sabía que eran para ti, puedes ponerlas en casa ya sea la tuya o la mía o puede que en el despacho.


  Me quedo mirándolas y sonrío como una tonta.


  —¿Y por qué elegiste estos colores? —Me quedo mirando la rosa negra—. ¿La rosa negra no significa muerte?


  —Sí, pero también eternidad, aunque no elegí ese color por ese significado. La roja muestra el deseo que siento hacia ti, la rosa demuestra lo enamorado que estoy, quizá llevemos poco tiempo, pero has calado muy dentro de mí. La negra es para que cuando discutamos, que seguro lo haremos, la mires y recuerdes que, aunque todo parezca oscuro, te quiero, y de esos malos momentos saldremos reforzados.


  Me tiene hipnotizada con su labia. Al final, sin poder decir nada, acabo besándome con él. Después volvemos a la cena.


  La cena es deliciosa, la compañía maravillosa, llega el postre y pedimos un croissant con mermelada de albaricoque y coulant de chocolate. Cuando vuelve con el postre, nos sirve también una botella de champagne y nos dice que viene de parte de Mateo, que nos saluda desde la puerta y se marcha acompañado de una joven, muy elegante, que me suena bastante. Ya que está allí, y, aunque haya sido Mateo el que nos ha invitado, nos servimos mientras nos comemos el postre. Cuando ya nos hemos bebido media botella, saco el móvil y le mando un mensaje a Gloria para decirle que estamos terminando la cena. A los pocos minutos, me contesta para confirmarme que está lista, y voy pidiendo la cuenta.


  —¿Vamos a tomar unas copas para acabar bien la noche? —me pregunta Héctor.


  —No, me duele la cabeza y estoy bastante cansada. —Me invento una excusa que, aunque típica, suele funcionar.


  —Vale, pues nos vamos a casa y nos echamos en el sofá a ver la televisión un rato.


  —Me parece bien.


  Pedimos que llamen un taxi mientras pagamos, hemos bebido y no es buena idea conducir, esperamos en la puerta hasta que llega el taxi y nos vamos a casa.


  



  



  



  



  



  



  



  



                         Capítulo 41


  



  ¡Ring! Suena el timbre varias veces. Es Gloria, ya la esperaba. Héctor me mira interrogante mientras voy corriendo a abrir y por el camino compruebo mentalmente que tengo todo listo. El regalo escondido en la cocina, Aquiles encerrado en una habitación, me da un poco de pena tenerlo ahí, pero es lo mejor para la noche, y unas copitas de vino preparadas.


  Le abro y me fijo que viene cargada con una gran bolsa.


  —¿Qué llevas ahí? —le pregunto después de que nos saludemos.


  Ella me mira, me dedica una sonrisa lasciva y me dice:


  —Juguetitos, muchos juguetitos.


  —Me gusta tu forma de pensar —le digo juguetona.


  Héctor aparece por el pasillo


  —Esto, ¿hola? —dice él sorprendido.


  —Hola, Héctor —contesta Gloria.


  —¿Y eso que has venido tan tarde? —pregunta mientras me mira fijamente.


  —Natasha me invitó a tomar una copa.


  —¿Sí? Y yo que creía que le dolía la cabeza.


  —¡UPS! Se me olvidó. Menos mal que hemos venido a casa en vez de irnos de fiesta.


  —Ya, ya. Menos mal, bueno, vamos dentro y tomemos esa copa —dice Héctor.


  Gloria deja la bolsa encima de la mesa, se quita el abrigo, yo traigo las copas de vino y nos sentamos todos en el sofá. Héctor nos mira a las dos de forma curiosa.


  —Bueno, ¿me pensáis contar qué pasa? —pregunta Héctor.


  —No pasa nada, solo invité a una amiga a casa a tomar unas copas.


  —Claro, una amiga a la que acabas de conocer, que misteriosamente es la dueña de un sex shop justo el día de la noche de Reyes, y eso sin comentar que hace unos días tuvimos cierto encuentro sexual con ella —Me guiña un ojo—. Postdata, pretendía ser sarcástico.


  —Nos hemos dado cuenta, Héctor —contesta Gloria—. Lo que me resulta bastante curioso es que a follar lo llames encuentro sexual. Con lo que tú eras.


  La mira fijo y hace una mueca, da un trago largo de su vaso y me dice:


  —¿Entonces qué? ¿Me lo decís ya?


  —Soy tu regalo de Reyes, cielo —le contesta ella.


  —¿Perdón? —Casi se atraganta.


  Creo que va siendo hora de darle el regalo, me levanto y voy a por el juego de las cajas y se lo pongo delante, aunque claro, está envuelto.


  —Feliz día de Reyes, aunque me he adelantado unos minutos.


  Lo abre y se le iluminan los ojos.


  —¿De verdad vamos a jugar a esto? —Se para un momento—. ¿Con todas sus consecuencias?


  Dudo un momento por lo que pueda salir.


  —Sí, creo que sí —contesto.


  —Por eso estoy aquí, cielo, ¿quién mejor que una experta en sexo para este tipo de casos? —añade Gloria.


  —No me parece mal, Glo, pero no nos confundamos, no lo haces por ayudar, sino por vicio.


  —Bueno, no es mentira. —Se ríe.


  Héctor se acerca hasta mi cuello, me da un par de besitos y me susurra en la oreja:


  —Gracias, creo que lo vamos a usar bastante.


  —¿Ah sí?


  Me vuelve, me besa y acaba mordiéndome el labio inferior, Gloria se acerca por detrás, me da una palmada en el culo y nos dice:


  —Vamos a beber un poco más y al lío, ¿o qué?


  Asentimos, Héctor pone música, sirve otra ronda de copas y nos sentamos en el sofá mientras hacemos bromas picantes y sugerentes, hasta que el alcohol o el calentón, no lo sé, hacen efecto. Gloria coge su bolsa y me lleva al baño mientras deja a Héctor solo en el salón.


  —Mira esto —me dice y saca un conjunto super sexy negro que deja ver todo—. Póntelo.


  Le hago caso, ella se viste con un traje de cuero corto y botas altas. Salimos, Gloria me da un azote en el culo, y Héctor se queda como el que ve una visión. Gloria comienza a preparar el juego y nos dice con una gran sonrisa:


  —Quiero que sepáis una cosa, os he puesto una nueva opción en el juego, «sexo con juguetitos». Solo yo llevo de eso y por supuesto tiene una gran variedad, pero como no los tenéis todos, los he traído yo de mi propia colección.


  —No sabes tú ni nada perra —le digo—. Así sí me gusta, tendré que pasar por caja para comprarlos.


  —Hay que saber de marketing, eso me lo enseñó Héctor cuando monté la tienda. —Le guiña un ojo.


  Le doy un cachete.


  —Te parecerá bonito, ahora nos sacará más dinero.


  —¡Ehh! —se queja—. Yo solo ayudé a una amiga.


  —Ya, ya. A saber a qué más le ayudarías.


  Se pone algo colorado, cosa rara en él. Gloria nos pregunta si añade todas las opciones o las vamos poniendo poco a poco, acordamos con ella lo segundo, y el juego comienza. Echamos a suertes a quién le toca primero, ya sea por mala o buena suerte, me toca a mí. Saco el papelito de la bolsa y lo leo:


  —Con los ojos vendados, deja que te toquen y besen por donde quieran durante un minuto.


  Héctor coge la venda que viene con el juego y me tapa los ojos, se me ponen los pelos de punta al sentir a los dos muy cerca de mí. El que comienza es Héctor tocándome la cara interior de las piernas con suavidad, sin llegar a subir hasta arriba mientras me besa el cuello, sé que es Héctor por el suave roce de su barba; después continúa Gloria acariciándome entre las nalgas, besándome en los labios para acabar mordiéndome en el labio inferior hasta que se acaba el tiempo.


  Es el turno de Héctor, que mete la mano en el saco y lo lee:


  —Has sido malo/a. Deja que los oponentes de sexo contrario (o de tu mismo sexo si es tu elección) te castiguen haciéndote lo que quieran sin quitarte la ropa durante dos minutos —Suspira—. ¿Y si no me dejo? —pregunta.


  —Pues entonces, serás castigado de verdad, pero con lo que nosotras queramos o bien se acaba el juego —Ríe Gloria—. Creo que te vas a dejar.


  —Cierto, cierto.


  Nos reímos las dos. Ella se acerca a mí mientras nos miramos de forma sugerente e intensa. Me pego a ella, que rápido comienza a besarme y a magrearme por todo el cuerpo mientras Héctor mira fijamente. Cuando para de atacarme, me lleva de la mano hasta él, me da la vuelta y me susurra al oído que pase mi trasero por su entrepierna. Le hago caso y noto cómo el bulto de su entrepierna crece bastante. Mientras tanto, Gloria se pone detrás de él y mete sus manos por debajo de la camiseta, Héctor suspira y dice:


  —Tiempo, ha acabado el tiempo.


  —Jooo —digo fastidiada, ya que me gusta ver sufrir así a Héctor. —Le toca a Gloria.


  —Sí, veremos que me depara la suerte.


  Mete la mano, saca uno de los papelitos y lo lee en voz alta:


  —Empieza a calentarse el asunto, eres un/a stripper. Elige al jugador que desees y desnúdate mientras bailas para él —Me sonríe con picardía—. Creo que te elijo a ti.


  —Vaya —le devuelvo la sonrisa—, y yo sin billetes de un dólar, esto es lo típico que se ve en las películas americanas.


  Anda sugerentemente hasta ponerse enfrente de mí, se mueve al ritmo de la música, no es una bailarina profesional, pero las mujeres sabemos movernos de forma coqueta cuando el momento lo requiere. Se quita el vestido de cuero dejando sus pechos a la vista, quedándose solo con las botas altas y un tanga abierto, se da la vuelta poniendo su trasero a la altura de mi cara, y, sin poder evitarlo, le doy un azote en el culo.


  —Se mira, pero no se toca —dice ella.


  Continúa bailando, se quita el tanga y se queda solo con las botas altas, damos la prueba por terminada y vuelve a ser mi turno; esta vez me toca ponerme una mariposa vibradora en el clítoris y dejar el mando a disposición de los otros hasta que me vuelva a tocar. Me la pongo y el mando va pasando de manos, y, cuando menos me lo espero, los muy cabrones le dan poniéndome a mil. Continúa el juego, a Héctor le toca lamer nata de nuestros pechos y a Gloria masturbarse. Cuando termina, nos dice:


  —Qué injusto es, siempre me toca a mí las pruebas más chungas, y vosotros aún no habéis perdido la ropa. Va siendo hora de subir el nivel. Así que ir desnudándoos.


  Gloria quita las pruebas más light y añade el otro repertorio. Me vuelve a tocar:


  —Con las manos atadas, practica sexo oral a quien te lo pida.


  —Esta es la nuestra —dice Gloria que saca unas esposas de su bolsa, que, viendo lo que abulta y como suena, parece el saco de Papá Noel.


  Ya esposada, ella se pone delante de mí y acerca su rajita, que está bastante húmeda, hasta mi boca, le doy un tímido lametón.


  —Más rápido —me dice aplicando un poco de presión sobre mi cabeza.


  La obedezco y me fijo como Héctor y Gloria se besan. Celosa, le doy un pequeño mordisco en la pierna, y ella se queja quitándose, me acerco al miembro de Héctor y para su sorpresa me lo meto en la boca y comienzo a lamerlo de forma lenta. Cuando pasa un rato, paro y les digo:


  —Siguiente turno.


  Esta vez le toca a Héctor:


  —Eres un esclavo, déjate hacer lo que sea por el resto de los jugadores durante cinco minutos —Nos mira divertido—. Esto está trucado.


  —Sí claro —le contesto—. Esta es la nuestra.


  Gloria le da un buen azote en el culo, yo le ataco al cuello mientras ella decide que es hora de lamerle su pene, hasta que lo siento en el sofá, me siento a horcajadas encima de él y comienzo a montarlo.


  —Yo también quiero —dice ella mientras se pone encima del sofá y pone la entrepierna en la cara de Héctor haciéndole que se lo coma—. Así nene.


  Se suceden las diferentes pruebas, follar en una mesa, otra de un dildo doble entre Gloria y yo, mucho sexo oral, etc. El momento tenso comienza cuando me toca una de introducirme un plug anal que no puede ser retirado hasta que otra prueba no lo permita.


  —No hace falta que lo hagas —me dice Héctor.


  —No hay problema, cariño.


  Gloria me unta un poco de lubricante y me enseña los diferentes modelos que lleva, elijo uno medianamente grande. Me preparo para lo que pueda venir después, para mi sorpresa vuelve a no ser desagradable, aunque duele un poco.


  Continuamos jugando, cada vez hay menos ganas de jugar y más de follar como animales. A Gloria le han tocado varias de sexo anal, pero mi sorpresa es mayúscula cuando en una de ellas pide ser doblemente penetrada, saca un arnés de la bolsa bastante grande y gordo y me lo ofrece.


  —¿En serio? —le pregunto.


  —Sí, no hay ningún problema y no será la primera vez que lo hago.


  Me lo pongo bastante nerviosa, ella se lo mete en la boca para lubricarlo, después Héctor se tumba y ella se pone encima moviéndose.


  —Venga, te toca —me dice ella mientras jadea—. No seas tímida, que hay una prueba que es esto y puede tocarte a ti.


  Me ruborizo solo de pensarlo. Me pongo en posición y hago presión hasta que entra con suavidad y para mi sorpresa no hay dolor por su parte, sino gritos de placer. Comienzo a moverme más rápido acompasándome a Héctor y sorprendentemente me gusta lo que pasa. Tiene su morbillo, aunque nada en comparación con hacerlo con mi chico. Gloria grita como una loca y tiene un orgasmo, paramos y me dedico a acariciar la entrepierna de Héctor, que está encantado.


  Continúa el juego, vuelve a tocarme, y, quiera la buena o la mala fortuna, me toca la tarjetita de sufre una doble penetración.


  —Me da algo de miedo —digo bastante blanca—. Nunca lo he hecho, y no sé si dolerá o si será desagradable para el que me lo haga. Tengo muchas dudas.


  —Tranquila —me dice Gloria—, yo pasé lo mismo la primera vez, ¿pero sabes una cosa? O lo haces a lo grande, o no lo hagas. Yo cuido de ti y no creo que Héctor quiera hacerte daño.


  —Tranquila, mi niña —me dice al oído Héctor— Si no quieres, no pasa nada.


  Accedo a esta situación, Gloria guarda el arnés de tamaño monstruoso y coge uno mucho más moderado, Héctor saca el plug, que limpia con unas toallitas que para la ocasión había traído Gloria.


  —¿Quién prefieres que sea, ella o yo? —me pregunta Héctor.


  —Tú, por supuesto.


  Se pone un preservativo, casi hemos gastado una caja esta noche, Gloria se tumba para hacerlo más fácil. Yo me pongo encima de ella y poco a poco comienza a moverse. Héctor se pone detrás y me pongo muy nerviosa, me coloca un poco de lubricante y noto presión y bastante dolor. De golpe mucho más dolor y grito, pero instantes más tarde comienzo a notar el movimiento dentro de mí y poco a poco viene el placer.


  —¿Estás bien? —me pregunta Héctor preocupado.


  —Sí, duele, pero también me da gusto. Sigue.


  No se mueve muy rápido, y el placer aumenta, cambiamos de posiciones todo el rato y al final acabo por correrme.


  —¡Diooss! No ha estado nada mal —digo y después me beso con los dos regodeándome en los fluidos de sus labios y el olor a sexo.


  



  



  



  



  



                        Capítulo 42


  



  Repetimos otra vez, aunque en esta ocasión sin el jueguecito. Repetimos posiciones intercambiándonos Gloria y yo unas veces, es ella la que recibe el acto sexual y otras soy yo, algunas veces solo es Héctor con una de las dos mientras la otra mira y se toca, etc. La noche es maravillosa, y, cuando terminamos, le pedimos a Gloria que se quede a dormir, ya que está agotada, como todos. Ella acepta y en pocos minutos estoy durmiendo. Por los ruidos que escuché antes de caer, ellos también.


  Me despierto con el sonido de un teléfono móvil sonando, es el mío. La que llama es mi hermana.


  —Tasha —me dice—. ¿Qué leches hacéis? Habíamos quedado en casa de mamá a las doce o así.


  —Sí —Miro la hora y veo que son cerca de la una—. Madre mía, se nos ha ido el santo al cielo. En un rato estamos allí.


  —Ya os vale. Aquí os esperamos.


  Sacudo a Héctor, abre los ojos.


  —¿Qué haces levantándote tan temprano?


  —Qué temprano ni que leches. Es casi la una, despierta, golfo, que tenemos que ir a casa de mi madre.


  Se levanta a regañadientes, Gloria se ha despertado también y remolonea en la cama.


  —Buenos días —me dice—. Da gusto hacer negocios con clientes como vosotros.


  Héctor le tira la almohada.


  —Mira que eres mala, Gloria. Te encanta esto.


  —Pues claro —le contesta—. Por eso he montado un sex shop.


  —Oye Gloria, ¿puedes acercarnos hasta nuestro coche? Es que ayer volvimos en taxi y tenemos que ir a casa de mi madre —le pregunto.


  —No hay problema —me dice ella con una sonrisa.


  Héctor y yo nos damos una ducha rapidísima, nos vestimos y encontramos a Gloria jugando abajo con Aquiles, el pobre ha pasado la noche en la oficina de Héctor, seguro que tumbado en el sillón.


  —¿Nos vamos? —le digo a Gloria.


  —Sí, que yo también tengo que ir con la familia.


  Por el viaje comentamos la noche anterior, Gloria me pregunta por mi trasero y le contesto que me duele un poco. Llegamos a la pastelería, cargamos los roscones y los regalos en el todoterreno de Héctor, nos despedimos con cariño de Gloria y nos ponemos en camino a casa de mi madre.


  —No me imaginaba yo esta faceta tuya.


  —¿Qué faceta?


  —La de chica valiente que se atreve a todo, conoces a Gloria de nada y te la traes, el juego, por no hablar de lo otro.


  Me pongo muy roja, yo no soy así, y tiene mucha razón.


  —No sé. Eres tú, estando a tu lado, soy lanzada y atrevida. Aunque mirándolo por otro lado he vivido mucho tiempo escondida en mi propia burbuja sin disfrutar de todas estas cosas que ahora me gustan.


  —Entiendo. Por cierto, deberíamos pasar por casa de mis padres luego. Nos han invitado y aunque no me hace ninguna gracia, han insistido mucho en que vayamos.


  —Lo que quieras, siempre has venido con mi familia.


  —Te advierto que son un tanto especiales, bueno más bien mi padre —Suspira—. Mi madre es un encanto, aunque sin carácter ninguno y le he hablado tanto de ti que quiere conocerte.


  —Vale, creo que eres un poco exagerado, pero vale.


  Llegamos a casa de mi madre, tocamos al timbre y se escucha el jaleo de las niñas corriendo a abrir la puerta y de fondo la fuerte voz de mi hermana echándoles la bronca para que se vuelvan dentro. Irina abre la puerta vestida con un jersey que le viene enorme de color verde brillante con un pájaro en el centro.


  —¿Qué te ha pasado, Campanilla? —pregunto riéndome—. ¿Has decidido copiar el disfraz de tu homóloga, pero a lo grande, no?


  —Vete un ratito a la mierda, Tasha. Me lo han traído los Reyes por petición de mis hijas y ayudado por el imbécil de mi marido, que tiene muy buen gusto.


  No consigo contener la risa, el cabreo de mi hermana va en aumento.


  —Llegáis muy tarde. Una fiestecita anoche, ¿eh?


  —No tienes ni idea, Irina —le digo mientras la sonrío.


  Nos damos un beso, ella le da otro a Héctor, que va detrás de mí cargadísimo con los regalos. Por la esquina del pasillo se asoman mis sobrinas con la cara radiante de felicidad, bendita noche de Reyes y la inocencia de los niños, aunque se acaba rápido en esta sociedad. Vienen corriendo y gritando hasta mí, me abrazan y me dicen en voz alta y rápido, como si fueran ardillas, todo lo que les han traído los Reyes.


  Tras un rato, conseguimos pasar. Dentro está mi familia esperando, Juan se toca la muñeca en señal de la hora, le pongo cara de inocente y voy a darle un beso. Continúo saludando al resto de mi familia, hasta llegar a mi madre con la que está hablando Héctor.


  —Vaya pieza, Natasha. Dice que cada día que pasa me ve más guapa —dice mi madre.


  —Y es verdad —contesta Héctor.


  —Calla adulador. —Le da un golpecito mi madre.


  —Mira, ya sé de dónde ha salido la manía de los golpecitos de Natasha.


  Nos reímos y ponemos los regalos debajo del árbol durante unos segundos porque las nenas ya estaban al acecho. Sin que nos dé tiempo a hacer nada, los dos bichos comienzan a repartirlos como si les fuera la vida en ello creando, por un momento, una sensación de locura en la habitación con todo el mundo abriendo sus regalos.  Entre juguetes, ropa, libros y alguna otra tontería, llegamos a la hora de comer en la que mi madre nos surte con un buen asado de pescado, ensalada, entrantes varios y por supuesto muchos polvorones y demás dulces navideños de mi pastelería.


  El mediodía avanza y la tarde llega, echadas en el sofá están durmiendo Dafne y Sofía, mi hermano, mi cuñado y Héctor hablan sobre deporte en un lado, mientras que en el otro chismorreamos sobre el bebé que viene en camino, entre otros temas, hasta que me canso, me abrazo a Héctor por detrás y le pregunto si nos vamos. Él suspira y afirma.


  Tardamos un rato en despedirnos e irnos, cosa bastante habitual en las reuniones familiares, nos subimos al coche y le pregunto:


  —¿Entonces vamos a casa de tus padres?


  —Supongo que sí, aunque no me hace mucha gracia.


  —Bueno, alguna vez tendremos que pasar por este trago —le digo.


  Hablamos poco por el camino, aunque me comenta que le gusta mucho la camisa que le ha regalado mi hermana. Un buen rato más tarde, llegamos a lo que bien podría ser la finca de algún famoso, enorme, de verjas altas y muchos árboles. Héctor toca al timbre y una voz femenina suena.


  —¿Quién es?


  —Soy Héctor, abre, Nadia.


  —¿El señorito? Por supuesto.


  La gran verja se abre, miro a Héctor incrédula.


  —¿Señorito? —pregunto con una sonrisa.


  —Nadia es la asistenta de la casa y es bastante clásica.


  —¿Clásica?


  —Déjalo, es algo bastante extraño —bufa muy serio.


  Avanzamos por una avenida llena de árboles que lleva a una casa enorme. Conforme más nos acercamos, Héctor está más nervioso. Llegamos a la puerta, y una mujer mayor con traje de asistenta abre la puerta seguida de otra mujer de una edad similar muy bien vestida, morena, pero con hebras grises en el cabello, unos ojos vivos como los de Héctor; sin embargo, estos rezuman tristeza. Está claro que es Elena, la madre de mi novio.


  Héctor sale del coche, una leve sonrisa aparece en su cara. Me bajo yo también, cierro el coche, ya que me ha dado las llaves y me fijo como se acerca hasta la mujer bien vestida y le da un abrazo enorme y un par de besos.


  —Hijo mío, cuánto tiempo llevaba sin verte —dice la mujer.


  —Porque no quieres, madre. Ya sabes dónde vivo —contesta él serio.


  —Bueno, olvidemos esto —Me mira—. ¿Quién es esta muchacha tan apañada que viene contigo?


  Me acerco tímida hasta la pareja, y Héctor nos presenta:


  —Ella es Natasha, mi pareja, y ella es Elena, que, como supongo que ya sabes, es mi madre.


  —Siempre tan redicho, hijo —le reprende—. Encantada —dice dirigiéndose a mí mientras se acerca y nos damos un abrazo.


  Nos hace pasar a la casa, que por dentro parece aún más grande que por fuera, me fijo en que Héctor se para al lado de la asistenta, le dedica una gran sonrisa y se dan un fuerte abrazo, parece que hay una bonita historia detrás de ese abrazo. Elena me guía por las habitaciones hasta que llegamos a una salita o eso parece, porque es de grande como mi salón. Rápidamente, Nadia nos pregunta qué queremos para beber, ya me la han presentado. Yo pido un poco de té, y Héctor un café. Como buena madre, le pregunta a Héctor por su vida y claro, por nuestra relación. Héctor le cuenta todo, bueno casi todo claro, y poco a poco la cara de Elena se va volviendo sombría.


  Llegado el momento, Héctor pregunta:


  —¿Dónde está mi padre?


  —De caza, hijo. Ya sabes cómo es.


  —Casi que mejor, sinceramente.


  —¡Héctor! —le reprime—. Sigue siendo tu padre.


  —Y un egoísta, entre otras cosas.


  La discusión se para por un momento, yo no sé qué decir y, como estoy algo incómoda, pues prefiero estar callada. La verdad es que Elena parece una buena mujer, pero la veo infeliz e indefensa. Fuera se escucha el sonido de un coche al aparcar, Héctor se asoma a la ventana y su rostro se vuelve de piedra, carente de expresión o vida. Un par de minutos más tarde, aparecen dos hombres vestidos con atuendos de caza y con escopetas encima del hombro, además de una ristra de conejos; uno es idéntico a Héctor, solo es más mayor y con los ojos algo más juntos, su padre. El otro, para malestar de mi pareja, es su tío.


  —Hola, sobrino —lo saluda.


  —Hola —contesta él visiblemente molesto y seco.


  El padre de Héctor lo mira con severidad, mientras Elena parece algo asustada.


  —Hijo —dice solo mientras se quita los atuendos de caza y la criada recoge los conejos—. Nadia, tráeme un whisky. ¿Quieres otro, Óscar? —pregunta refiriéndose al tío de Héctor.


  —No, Gregorio. Será mejor que me vaya, que mañana tenemos mucho trabajo y tendréis de qué hablar.


  El padre de Héctor asiente con la cabeza, y Óscar se marcha. El tío de Héctor no se parece en nada al padre y al hijo, más bajito y ancho, parece darse mucho a la buena vida y hay algo en él que no me gusta. Supongo que son prejuicios por lo que me contó Héctor durante esa comida en el restaurante italiano.


  —Bueno —dice Gregorio mientras se sienta en un gran sillón de piel—. ¿A qué se debe esta visita después de tanto tiempo? ¿Está embarazada? —dice refiriéndose a mí—. ¿Necesitas dinero? Porque Óscar necesita a alguien con carácter para ocuparse de otros negocios.


  Héctor bufa.


  —Gregorio —murmura Elena


  —¿Qué pasa, mujer? Se fue como salvador del mundo, lleno de valores y aquí vuelve después de tanto tiempo como si no hubiera pasado nada.


  Noto como los músculos de Héctor se tensan y su cara, aunque intenta ocultarlo, se llena de rabia.


  —He venido porque hablo con mamá de vez en cuando y quería presentarle a mi pareja, Natasha, que aparte de ser preciosa, es una reputada pastelera, dueña de una de las mejores, si no la mejor, pastelería de la ciudad.


  Por un momento, me sonrojo y miro a Héctor con ternura. Sin embargo, ese momento es destruido por una sonora carcajada proveniente del hombre que tanto y tan poco se parece a Héctor.


  —¿Una pastelera? —Se ríe a carcajadas—. Con la cantidad de mujeres preciosas y ricas que se te han insinuado, teniendo a Érika, una abogada de una gran firma, y vuelves a casa con una pastelera. ¿Qué le llevas, las cuentas? ¿O acaso has mejorado su negocio un 2%? —Me mira fijamente—. No tengo nada contra ti, monada, pero un hijo mío vale mucho más que una pastelera, por muy buena que sea.


  No puedo evitarlo, las lágrimas me caen de los ojos como una cascada y, cogiendo mi abrigo, salgo de la casa corriendo. Busco las llaves del todoterreno en mi bolso y arranco el coche hasta la verja cerrada. Como no puedo salir, continúo por un camino lateral hasta que frustrada paro el coche y grito y lloro desesperada. A los pocos minutos, me fijo por el retrovisor en una moto de carreras que marcha detrás de mí, es Héctor. Bajo con la cara roja por el llanto. Héctor para la moto, no sabía que montaba en moto y menos que tenía una.


  —¡¿Cómo puedes ser hijo de ese monstruo?! —digo gritando sin poder evitarlo.


  —Esa pregunta me la he hecho yo varias veces. —Intenta acercarse y abrazarme.


  —Ni me has defendido.


  —¿Y qué crees que he hecho cuando has salido corriendo? ¿Darle las gracias? —Sube mucho el tono de la voz—. Por esto no quería venir —dice intentando relajarse.


  —Claro, porque no sabías que iba a ser insultada. Mi padre trabajó mucho para levantar lo que tenemos, y seguro que esa persona, que dice ser tu padre, y posiblemente tú engañasteis a gente para conseguir vuestras riquezas.


  Al momento me doy cuenta de que me he pasado bastante, Héctor se queda taciturno y al poco me dice:


  —Ve hasta la mitad del camino, voy a dejar la moto y ahora nos vemos.


  Se da la vuelta, arranca y vuelve dejando una gran estela de polvo. Tardo unos minutos en hacerle caso, voy hasta la mitad donde veo y escucho, aunque poco, como Héctor mantiene una acalorada discusión con su madre, que también está llorando, hasta que con una última frase de le odio, no pienso volver más a esta casa, se da la vuelta y viene hacia el coche.


  —Vamos a casa —me dice al subirse.
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  Conduzco hasta donde ayer aparcamos mi coche, por el camino no nos dirigimos ni una sola palabra; estamos molestos el uno con el otro, aunque no sé por qué, ya que él no ha hecho nada. Aun así, no consigo articular una palabra. Cuando llego, subo a mi coche, él arranca y me sigue con el todoterreno. Por el camino, veo cómo no se ha despegado del teléfono en todo el trayecto hasta que llegamos a su casa, que cuelga.


  —¿Con quién hablabas? —le pregunto.


  —Con mi hermana —me responde él—. Mi madre le ha contado lo que ha pasado y me ha llamado a mí para preguntarme cómo estaba.


  —Amm, vale —le respondo seca.


  Pasamos a la casa, Aquiles nos recibe con la efusividad de siempre. Al no hacerle mucho caso, se marcha a enroscarse en su esquina debajo de la calefacción.


  Como estamos enfadados, Héctor decide que es un buen momento para irse al gimnasio, y yo me voy a leer un rato, aunque por la mitad me mando mensajes con Gema y Cris, en los que les cuento lo que ha pasado. Rápidamente, me llama Gema para ver cómo estoy.


  Héctor vuelve al salón, me pregunta si quiero algo de cenar a lo que contesto que no tengo hambre. Él se prepara una ensalada y de postre saca unos ositos de gominola, se sienta en el sofá y pone la televisión. Se come la ensalada fugazmente y comienza a comerse los ositos de uno en uno. Lo miro con la misma cara que pone Aquiles cuando comemos nosotros.


  —¿No piensas darme? —Acabo por preguntarle.


  —No tienes hambre —responde molesto.


  —Pero es que resulta que soy una ganosa y ahora me apetecen ositos.


  —Bueno, pues en la tienda venden bolsas enteras —contesta muy borde.


  Me deja con la boca abierta, menuda pulla me ha soltado.


  —¿Vas a ser así toda la noche?


  —Depende del tiempo que tardes en pedirme perdón —dice él serio.


  —¿Qué yo debo pedirte perdón? —pregunto sorprendida.


  —Sí, me llamaste estafador y ladrón. Creo que por esos insultos algo me debes.


  —Vale, Héctor —digo molesta—. Lo siento, no quería decirte algo así, pero comprende todo lo que ha pasado….


  Me bloqueo y vuelvo a llorar desconsoladamente echándome las manos a la cara. Un osito rojo aparece delante de mí, y Héctor, con su voz más tonta, me dice:


  —Hola, me llamo Osito, que se va a comer Natasha. No estés triste, con azúcar todo se pasa.


  Acto seguido lo acerca a mi boca. Se abre la boca por sí sola, como cuando deseas un beso.


  —Que conste que, aunque me sobornes con golosinas, sigo molesta contigo por borde.


  —Pero a cambio, mira —Me acerca la mano cerrada y la abre enseñándome dos ositos—, dos ositos. Con un regalo así, no puedes estar enfadada conmigo


  —¿Solo dos ositos? Si al menos fuera la bolsa entera.


  —¿Y qué tal esto? —Se acerca a mí y me da un beso fugaz en los labios.


  —No sé, me ha sabido a poco.


  —Bueno, pues esto estará mejor. —Se pone uno de los osos en la boca y me besa pasándomelo después.


  —Mmm, bastante mejor —le digo cuando terminamos.


  Aquiles que se ha unido a la fiesta, comienza a remolonear por alrededor nuestro, hasta que encuentra su oportunidad y de un salto me da un lametón en la cara.


  —¡AGHHH! —Me lavo la cara con la mano—. Baba de perro.


  —¿Ves? Aquiles también te quiere.


  —Ya veo, ya —Bostezo—. ¿Nos vamos a dormir?


  —Venga, vale.


  Subo yo primera con mi libro bajo el brazo, voy al baño, y, cuando salgo, Héctor está tumbado en mi lado.


  —Estoy calentándote tu lado de la cama.


  —Qué tierno eres. Ahora a tu lado.


  —De nada.


  Me meto en la cama haciendo gestos y sonidos de frío.


  —Qué gustito y qué calentita —digo una vez ya dentro.


  —Claro, pero yo ahora al lado frío —dice con voz irónica.


  —Por supuesto, que tú te calientas muy rápido.


  —Ya, claro. No pienso contestar a eso.


  Él se pone a trastear con el móvil, yo me pongo a leer y, treinta o cuarenta páginas después, noto cómo me acaricia la pierna, se acerca a mí por el lado y casi poniéndose encima me dice:


  —Ha sido un mal día.


  —Sí, sigo bastante mosqueada, pero por deferencia a ti esta noche intento que no se me note.


  —Gracias.


  Me besa, le devuelvo el beso de forma tierna y al final acabamos haciendo el amor, no como la noche anterior, sino de forma suave y, para que engañarnos, bastante menos efusiva y placentera. Héctor acaba dormido abrazado a mí. Apago la luz y la misma frase vuelve a mí una y otra vez: «un hijo mío vale mucho más que una pastelera».


  Al final consigo dormirme, me despierto varias veces por la noche acosada por unas pesadillas, y Héctor, que se ha despertado, me abraza cuando me remuevo en sueños. Cuando llega la hora de irse a trabajar, me despierta con suavidad, me da un beso en la frente y me dice que luego nos vemos.


  Estoy furiosa y no me puedo volver a dormir, por eso me levanto y voy al gimnasio. No puedo evitarlo, una y otra vez tengo esas palabras en mi cabeza, y cuanto más lo pienso, más golpeo el saco de boxeo que tiene colgado en el gimnasio, con fuerza y hasta que, agotada, salgo de la sala. Doy vueltas por las habitaciones, paso por su despacho y me fijo en todas las cosas que tiene, no me había fijado antes en una foto, colocada en un rincón, en la que aparecen Héctor y Érika muy felices abrazados en una playa.


  «Puede que tenga razón su padre», pienso. «Soy tan poquita cosa comparada con ella, o con otras muchas».


  Me siento medio llorando en el sofá, Aquiles se acerca muy lentamente y me mira.


  —¿Qué hago, Aquiles? ¿Qué hago?


  El perro suelta un sonido lastimero, lo miro con ternura, le dejo que se suba encima de mí, lo abrazo y así nos quedamos unos minutos.


  —Tengo que hacerlo, cariño —le digo mientras le acaricio; él me mira con tristeza.


  Comienzo a recoger mis cosas, que voy guardando en el coche. Cuando termino, acaricio a Aquiles y me marcho muy triste de la casa en la que he pasado las mejores Navidades de mi vida.


  Tardo un buen rato en llegar a mi casa, voy dando un rodeo y paro antes a desayunar en una churrería. Subo, y unas tristes palabras se me escapan:


  —Hogar, dulce hogar. Ahora toca limpiar.


  Ordeno todo y me pongo a quitar el polvo, dejo a mi pececito en su sitio, le doy de comer y, cuando acabo de organizar todo, me tumbo en mi sofá. La verdad es que en parte echaba de menos mi casita.


  Me doy una ducha rápida, me visto y cojo el coche camino de la pastelería e intento llegar antes de que Héctor se marche, tengo que hablar con él. Me lo encuentro cambiándose y le pido que suba a mi despacho.


  —Héctor —digo sin saber cómo empezar—, tenemos que hablar.


  —Eso suena mal, Nath. ¿Va todo bien?


  —No, y si no lo digo ahora no conseguiré decirlo nunca. Estoy enamorada de ti, pero pertenecemos a vidas diferentes. Tú eres adinerado, de una familia de clase, seguro de ti mismo, y, para qué engañarnos, estás sobrecualificado para trabajar aquí como dependiente —Trago saliva—. Posiblemente, pese a tus defectos, eres el mejor hombre que he encontrado en mi vida —Hago un parón, lo miro aún más fijamente y por su mirada creo que sabe lo que va a pasar—. Pero no puedo pasarme mi vida viendo cómo todos los que te conocen me miran cómo la mediocre que ha conseguido al gran Héctor.


  —Natasha, espera. Lo que…


  —Déjame acabar —le digo casi chillando—. Gracias por estos meses, me has abierto los ojos, pero he recogido mis cosas y creo que lo mejor para los dos es que esta relación se acabe del todo.


  Noto cómo los hombros, expresión y mirada suya caen del todo.


  —¿Qué puedo decir si lo tienes tan claro? —Consigue decir—. Que lo que diga el resto da igual, que mi padre es un cabrón, que no he encontrado otra mujer que me llene lo que me llenas tú. Estoy loco por ti, pero no puedo obligarte a estar conmigo —Para y traga saliva—. Mi contrato terminaba en unos días, pero con efecto retroactivo presento mi dimisión. Me quedaré un par de días si quieres para facilitarte que encuentres a otra persona, pues no podría trabajar en el mismo sitio que la persona que ha dejado tan profunda huella en mí.


  Y esto es lo que temía, su labia consigue que la poca seguridad que tenía en esta decisión se hunda como el Titanic. Me armo de valor, también soy jefa a la vez que persona.


  —Entiendo esa decisión. Pero no hace falta que te quedes, puedes recoger tus cosas y marcharte. Por supuesto, te agradezco los servicios prestados y no podría decir que tu paso por aquí sea en vano, sino al contrario.


  —¿Estás segura? —dice él muy triste—. ¿Así se termina todo? ¿Sin un abrazo? ¿Sin un beso? Carpetazo y punto.


  —Creo que es lo mejor, Héctor. Sabes que no funcionaría.


  —Si es lo que quieres —Héctor camina hasta la puerta y se vuelve—. Lo peor es que siempre he pensado que funcionaría. —Baja por las escaleras, recoge todo y se marcha.


  Echo el pestillo por dentro y me hundo a llorar en mi sillón, hasta que Marga toca a la puerta un par de horas después para preguntarme qué ha pasado. La muchacha que está abajo cubriendo el turno del mediodía la había llamado diciéndole que Héctor se había despedido de ella.


  La hago pasar y le cuento todo. Ella está muy seria, me escucha atenta, hasta el final, cuando suspira y me dice:


  —¡Ay, niña! El amor, la familia y los negocios son malos compañeros a la vez. Para el puesto tengo una sobrina que podría valer —Me mira con ternura—. Ahora deja de llorar y ven a darme un abrazo, al final todo se arreglará.


  Dejo que me acune entre sus brazos, la ternura y tristeza de la situación aún consigue que más lágrimas se derramen por mis mejillas. Al final me calmo un poco y me siento a hablar con Marga de las cosas que van a pasar; le pido que llame a su sobrina, ella se queda al cargo de todo unos días más, y yo me marcho a casa a descansar, llorar o lo que sea.


  Conforme llego, sin cambiarme de ropa ni nada me echo a la cama, la golpeo, muerdo la almohada, lloro y hago lo que sea porque ese dolor que me atrapa se vaya o disminuya; si me hubieran dado con una barra de hierro dolería menos. El teléfono suena y suena, pero lo ignoro, no quiero hablar con nadie. Pasa otro rato y se escuchan golpes en la puerta, voy a abrir y me encuentro con Gema y Cris y una gran caja de helado de chocolate. Sin decir nada, me abrazan. Las hago pasar, voy a por cucharas y nos sentamos en el sofá.


  —¿Cómo os habéis enterado? —pregunto.


  —Marga nos llamó para contarnos lo que había pasado y como los malos tragos hay que tratarlos, hemos comprado una tarrina de helado —dice Cris—. Así que nos venimos a pasar la tarde y el tiempo que haga falta contigo, nos hincharemos a helado, veremos películas ñoñas, contaremos lo malo que son los hombres y te apoyaremos en lo que haga falta.


  —Así es —comenta Gema, que se levanta y camina hasta la estantería donde tengo colocadas las películas—. Podemos empezar por Romeo y Julieta. La historia de dos jóvenes alocados separados por los imbéciles de sus familiares.


  Cris, que me ve mal, se pega a mí y vuelve a abrazarme, vuelvo a llorar y Gema se une al abrazo.


  —Chica, si lloras un poco más, vas a poder llenar un vaso de agua tú sola —bromea Gema.


  La tontería consigue que llore y me ría a la vez, me tranquilizo, y así, en el sofá todas juntas, con un par de paquetes de pañuelos y mucho helado vemos esta película y alguna que otra más.


  



  



  



  



  



                        Capítulo 44


  



  La noche, salvo los acontecimientos de los días anteriores, ha sido bastante buena; las tres amigas en un sofá con muchas películas románticas, vamos, algo que hacíamos antes mucho. Como se les hizo bastante tarde, decidieron quedarse a dormir, aunque parece más una excusa para evitar que me quede sola. Dormir lo que es dormir tampoco es que lo hiciéramos mucho, pues cuando nos cansamos de la sesión de cine, nos pusimos a hablar hasta las tantas de la mañana. Gema, que es así de sincera, me dijo que me había equivocado, pero que la decisión era mía y que no sería buena amiga si no me apoyara. Cris, que es de otra manera, no dijo nada, tampoco se despegó de mí en toda la noche.


  Al final nos quedamos las tres durmiendo en mi cama, nos trasladamos después de que Gema bostezara varias veces como un hipopótamo. Nos despertó el despertador de Gema.


  —Tengo que irme a trabajar, me da mucha pereza —nos dice mientras mira la hora. Luego se arregla y se marcha.


  —¿Tú también te vas? —le pregunto a Cris—. No hace falta que estéis todo el día encima de mí.


  —Para un día que me quedo con vosotras, pienso pasarlo aquí contigo, tonta.


  —¿Qué hora es? —Miro la hora—. ¿Las ocho y cuarto? Gema está loca.


  Me dejo caer en la almohada, Cris se levanta.


  —Venga, Natasha, no te quedes ya en casa. Levántate, y aprovechemos el día. Vamos a desayunar y luego pues a las rebajas, por ejemplo.


  —No me apetece comprar nada, Cris.


  —Bueno, pues a mí sí, y así me ayudas a comprarme algo para mi amigo.


  —Mira, ahora que lo dices —Me levanto corriendo y de un cajón saco el conjunto envuelto que le había comprado—. Toma, para ti.


  —No hacía falta que me compraras nada —me dice mientras lo abre—. ¡Me encanta! —exclama al verlo—. Pero ¿de dónde has sacado esto, cacho perra? No voy a poder dormir con algo así, me va a atacar antes.


  —Es la idea. Lo compré en la tienda de una amiga de Héc… —Me pega un pequeño bajón.


  —Ohh, perdona, Tasha. No quería que te pusieras así. Me encanta, muchas gracias.


  —Tranquila —le contesto sacando una media sonrisa algo forzada—, para Gema hay un consolador enorme.


  —Y no necesita nada más —Se ríe a carcajadas—. Con eso se basta y se sobra ella sola.


  Me río con ella, al final acabo por levantarme, arreglarme un poco y nos vamos a desayunar al centro a una cafetería. Como siempre, las rebajas son una locura, gente como loca por comprar, y, aunque intentes no comprar nada, siempre acabas haciéndote con algo, en mi caso una falda y en el de Cris varias camisas y un par de pantalones. Mientras pagamos me entra un mensaje:


  Buenos días, Natasha, soy Érika. ¿Tienes un rato para tomar un café y hablar esta mañana o al mediodía? Estoy bastante preocupada por Héctor y también por ti. Puedes ir acompañada si quieres. Bueno, un beso. Si ves que no puedes o no quieres, no pasa nada.


  Le enseño el mensaje a Cris y se pone muy seria.


  —¿No era la amiga de Héctor? —Asiento—. Si quieres ir, te acompaño.


  —No sé qué hacer. ¿Tú qué harías?


  —Nath, ese muchacho ha dado todo por ti. No tiene la culpa de tener la familia que tiene; por otro lado, si su mejor amiga, que no su amante y seguramente han podido ser más que eso si hubieran querido, está preocupada, yo en tu lugar iría.


  —Tienes razón. He sido estúpida —Vuelvo a llorar, soy bastante llorica—. Voy a contestarle y quedamos ahora, un poco más tarde.


  Le contesto y al instante me llama para vernos. Al final quedamos en un par de horas en la pastelería y desde allí ya decidimos. Nosotras vamos antes y de paso me presento a la sobrina de Marga, que empezaba hoy, no tenía el cuerpo para enseñarle todo y delegué en Marga. A los pocos minutos, entra Érika con la cara muy seria, me saluda con la mano y le da dos besos a Cris, que está en la entrada esperando. Tardo nada en salir, y, cuando ya estamos una al lado de la otra, me da un gran abrazo y un beso.


  —¿Cómo estás? —me dice al oído sin separarnos.


  —Bastante mal —le digo—. Vamos enfrente y hablamos.


  Salimos las tres al restaurante que hay enfrente de la pastelería, nos sentamos en una mesa algo apartada y, tras pedir, muy, pero que muy seria, me pregunta:


  —¿Qué ha pasado? Solo sé que Héctor me mandó un mensaje diciéndome que os habías separado, que ya no trabajaba contigo y que ha puesto la casa en venta.


  —¿Cómo? ¿Y eso que la ha puesto en venta?


  —No lo sé, fui a buscarlo a casa y no lo encontré. Muchas de sus cosas han desaparecido.


  —No lo entiendo —le digo y comienzo a contarle lo que pasó.


  Érika me escucha con atención, Cris, callada, me mira fijamente. Cuando termino de contar la historia, Érika me dice:


  —Gregorio siempre fue un poco idiota, es muy exigente con sus hijos y solo piensa en las élites. Entiendo que te haya intimidado y te haya creado esas dudas. ¡Maldito viejo cabezota! —bufa y da un golpe sobre la mesa, para después mirarme. —Es una pena, pero te voy a contar algo, eras, y aún eres, muy especial para Héctor.


  —Y él también es muy especial para mí. Sigo enamoradísima, ¡ay Dios! Soy estúpida, he hecho que se vaya y no sé si sabría vivir sin él.


  —Tranquila —me dice ella mientras me acaricia la mano—, volverá. No sé cuándo ni cómo, pero volverá.


  —¿No sabes cómo localizarlo?


  —No lo consigo, he estado llamándolo, no lo coge. Le mando mensajes e incluso emails a un correo que me dejó para lo del tema de la venta del piso, no quiere hablar con nadie, ha cogido a su perro y lo mismo ha acabado en la playa que en la montaña. Volverá a por ti, nunca lo he visto así por nadie.


  —No sé si me das una alegría o una gran pena, pero muchas gracias, Érika.


  —No hay de qué. Estoy para lo que sea, Héctor es como un hermano. Me gustaría tenerte a ti como una amiga, pase lo que pase.


  —Por supuesto.


  Hablamos durante unos minutos más, después se levanta y me dice que tiene que marcharse al bufete. Cris y yo nos quedamos acabándonos nuestros refrescos y comentando lo que ha pasado.


  —¿Le llamo? —le pregunto.


  —¿Qué deseas hacer tú? Yo no puedo aconsejarte.


  —Le llamo entonces.


  Cojo el móvil y marco el número, ya que lo borré. Menos mal que me lo sé de memoria, comienza a sonar una y otra vez, mas nadie responde al otro lado, vuelvo a intentarlo y nadie contesta.


  —No lo coge —le digo muy triste a Cris.


  —Inténtalo después. Lo mismo está comiendo.


  Después lo intenté varias veces más, por la tarde más de lo mismo, nos quedamos en casa las tres muy juntas mientras no paro de llamarlo, sin poder parar de llorar y profundamente deprimida por haber sido tan estúpida.


  



  



  



                        Capítulo 45


  



  Al día siguiente, llevamos a Cris a la estación, por la mañana se había ido a recoger sus cosas y despedirse de la familia y por la tarde cogía el tren. Mientras ella estaba en su casa, yo le doy el consolador que había comprado a Gema, ella está más que encantada; de hecho, dice que era pequeño y que me tenía que comprar otro yo, si supiera la mitad de lo que tengo… —Me muerdo el labio—. Estúpido Héctor, llámame o háblame de una vez.


  La despedida es triste, una y otra vez nos abrazamos. Varias veces intenta irse y volvemos a abrazarnos y a lagrimear, incluso la dura de Gema no consigue evitar las lágrimas y llora con nosotras.


  Me marcho a casa yo sola, le he pedido a Gema que no se venga, ya que ella también tiene que hacer su vida y descansar. Le prometo que nos veremos mucho y saldremos de fiesta. Cuando llego, le doy de comer a mi pececito, me siento en el sofá y vuelvo con mi novela, que me ayuda y me mata a la vez.


  La tarde pasa, he terminado la novela, me he dado un baño, lo he llamado unas diez veces y le habré mandado veinte mensajes y nada, no da señales de vida. Me estoy preocupando.


  Los días se suceden, cada vez estoy más desesperada. Lo llamo y llamo, le mando mensajes unos insultándole, otros suplicándole. Ninguno de ellos recibe respuesta. Ya casi nos metemos en febrero y no hay manera de localizarle. Mi vida ha dado un vuelco, del trabajo a casa y de casa al trabajo, casi no como, casi ni trabajo, solo me quedo sentada en el despacho escuchando un montón de canciones tristes, que por algún azar del destino, hacen que me sienta mejor, aunque a la vez más desesperada.


  Mi familia está muy preocupada, no paran de llamar para ver cómo estoy e intentan hacerme salir para distraerme; no lo consiguen. Las noches son aún peor; me pongo mi bata y como chocolate mientras veo alguna tontería en la tele, ya que esta saga de novelas ya me la he terminado, aunque pienso ir a comprar algunos libros más de esta autora.


  Gema está muy pendiente de mí, se pasa mucho por aquí y me saca a tomar algo; otras veces vamos al cine. Siendo sincera, la mayoría de las veces no lo consigue y solo  se une a mí en mi casa o bien vemos la tele o una película y nos deprimimos las dos, pero juntas. Su amistad no tiene precio; de hecho, un fin de semana consiguió sacarme de fiesta, nos arreglamos, salimos a cenar, nos cogimos un buen pedete e incluso un tío intentó ligar conmigo. Al final el bajón vino a mí, cosa algo normal en una borrachera; primero el subidón, y luego pues todo se desmorona. Acabamos en casa durmiendo la mona y con una buena resaca; sin embargo, igual de deprimidas.


  Cris me llama casi todos los días. Yo le cuento lo que va pasando en mi vida, que es bien poco. Al menos la muchacha que contratamos va fenomenal en la tienda, algo es algo. Ella me cuenta que el conjunto le encantó a su pareja, y que cada vez que quiere picarlo se lo pone y acaba cayendo en la trampa.


  Con Érika quedo vez en cuando, se ha convertido en un pilar en esta pesadilla, ya que ella tampoco lo está pasando bien, vamos siempre a tomar algo y descargar nuestras tensiones la una en la otra.


  Lo que más me sorprendió fue una llamada de Gloria, que contactó conmigo para ver cómo iba, y casi de las orejas hizo que fuera a verla a su casa. Allí me contó que Héctor había contactado con ella para decirle que estaría un tiempo fuera y que no podía llamarme porque no sabía qué decirme. No puedo evitar pensar que, con lo seguro que ha sido siempre, he debido dejarlo hecho polvo para que no sepa qué decir. Charlamos un buen rato y, cuando me marcho, me da un besazo en los labios. La miro sorprendida y me dice:


  —Por los viejos tiempos.


  El calendario corre, sigo mandándole mensajes. Estúpido Héctor, responde de una maldita vez. Un día ya bien entrado febrero, y casi llegado San Valentín le mando un último mensaje despidiéndome de él, no puedo estar toda la vida esperando a que mi caballero de brillante armadura venga a por mí. Ya estoy mejor, vuelvo a ir al gimnasio y en el trabajo vuelvo a ser productiva; adiós Principito es la última frase de mi mensaje.


  Llega San Valentín, la pastelería está a rebosar y los pasteles con forma de corazón se venden como rosquillas en una comisaría. Un ramo de rosas me llega por mensaje y una nota en la que pone: ¿Tras el trabajo?


  Me emociono pensando en que puede ser Héctor que ha vuelto, aunque de ser así le va a caer una buena encima. No obstante, la verdad es que me ha alegrado el día y me hace mucha ilusión. Por la tarde me arreglo y a la hora de cerrar me tiemblan las piernas de los nervios, se lo cuento a Gema y Cris y me dicen que le dé un pellizco de su parte.


  Otra nota aparece en el mostrador junto a otro ramo de rosas, en la calle contigua, pone. Grito de júbilo, corro hasta la esquina sin abrigo, mi hombre me espera. En la calle un hombre de espaldas se apoya en mi coche, lo miro sonrío y grito:


  —¿Héctor?


  
    

  


                         Epílogo


  



  El ruido de las olas al chocar con las rocas de la orilla consigue que me evada de los millones de pensamientos discordantes que nublan mi cabeza. He leído los montones de mensajes, he visto cada llamada y he intentado contestar una y otra vez, pero no estoy preparado para hacerlo. Sé que he sido y soy un cobarde.


  Cuando me canso de estar sentado en la orilla, doy un largo paseo y juego a tirar palos y piedras para que el perro los recoja, hasta que él también se cansa y los deja lejos para que no vuelva a lanzarlos. Es en ese momento cuando vuelvo al hotel donde me hospedo.


  Las noches son aún peores, doy vueltas y vueltas en la cama, hasta que el cansancio consigue apoderarse de mí y caigo en los brazos amados de Morfeo; hoy es diferente, he decidido ir a dar una vuelta con una chica muy simpática. Ella coquetea conmigo claramente, aunque los hombres de vez en cuando vemos rosas donde solo hay espinas, pero únicamente busco una conversación interesante, y ni que decir tiene, que cumple con creces. Cuando se acaba la conversación, me saca a bailar, y muy a desgana, me dejo llevar.


  No muy tarde, la dejo en su hotel, le doy un beso en la mejilla y me despido. Se queda un poco triste, mas mi amor está lejos, un amor fugaz, apasionado y audaz y a la vez frágil y sensible, como si de un dulce molinillo de viento se tratara. También frustrante, porque al intentar cogerlo, acaba por deshacerse; sin embargo, si lo consigues, puedes pedir el mejor deseo de todos, una mirada penetrante de unos intensos y maravillosos ojos marrones.


  Todos los días vuelvo a releer tus mensajes, sobre todo en los que me insultas, puede que tengas razón, soy estúpido y algo egoísta, puede que también gilipollas como indicas en otro. Leo también en los que me suplicas, estos son los que más daño me hacen, saltaría por un acantilado antes que hacerte daño, aunque por lo visto, quizá debería saltar ya, pues el daño ya está hecho.


  Los días pasan y todo va mejorando. Me han hecho varias ofertas por la casa, pero no me atrevo a aceptarlas, significa mucho para mí. Hablé con Gloria para contarle que estaría fuera un tiempo. No creo que sea demasiado, ya que cada día que pasa estoy más fuerte y ardo en deseos de volver y luchar por ti.


  Hoy es San Valentín. Solo queda una semana para volver, tengo muchos planes preparados y tengo que elegir uno de ellos. Ya no puedo volver a la pastelería a trabajar y he decidido coger el toro por los cuernos y ser mi propio jefe con uno de los proyectos que copan mi mesa de trabajo. Llaman por el teléfono de la habitación.


  —Señor Fernández —dice la recepcionista—. Tiene una llamada de Érika Silva, ¿quiere que se la pase?


  —Sí, muchas gracias.


  ¿Cómo me ha localizado? Es una de esas preguntas que me rondan la cabeza, aunque claro, es una abogada de primera con una cantidad de recursos fuera de lo normal.


  —Dime, Érika. ¿Qué pasa?


  —¿Héctor? Tienes que volver ya, Natasha ha desaparecido.


  —¿Cómo? ¿Cuándo?


  —No lo sabemos, vuelve ya.


  Ni me despido, guardo todo rápidamente, pongo la correa a Aquiles y cojo el primer vuelo de vuelta sin dejar de decirme a mí mismo: «Natasha, ¿qué has hecho?». 
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